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Producción de aceituna y 

elaboración de aceites

Por Miguel O R T EG A  NIETO  

y Pedro C A D A H IA  CICUENDEZ

I N T R O D U C C I O N

O R  orden de la Jefatura del Sindicato N acional del 
Olivo y  con  ob jeto  de ser presentada a la Asam blea 

de O livareros a celebrar en el mes de octubre de 1956, se en­
com endó el estudio de la producción  olivarera de España a los 
firm antes, D irector d.e la Estación de Olivicultura de Jaén y 
Secretario Asesor de la Sección  E conóm ica del Sindicato, am ­
bos Ingenieros Agrónom os.

En el estado actual del consum o y de la producción  de 
aceite de oliva, el S indicato ha creído indispensable acom eter 

u n a  revisión lo más com pleta posible desde el punto de vista 
agronóm ico y no  agregam os la palabra económ ico, porque evi­
dentem ente lo agronóm ico se encuadra ya en el m arco de la 
econom ía. Abordam os en esta Ponencia extremos que no se
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10 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

han tocado aún en España, pues si se quiere concretar un  poco  
con  verdadero fundam ento, el estudio com pleto requeriría m u­
ch o  tiem po, sin em bargo no renunciam os a exponer en  esque­
m a, los fundam entos para poner en práctica aquellas medidas 
indispensables que logren aum entar la producción  olivarera.^ 

Para iniciar el estudio, com enzam os por dividir la España 
olivarera en diez regiones clim áticas, ya  que los factores del 
clim a son los dom inantes, analizando tam bién en cada una de 
ellas, el estado de las plantaciones, las variedades cultivadas y
dem ás factores de cultivo.

Dedicam os especial atención a la producción  de aceituna 
por Ha., índice que debe elevarse, pues h oy  ya sabem os que la 
producción  aceitera es deficitaria para atender las necesidades 
de consum o y decim os que debe elevarse, aunque tam bién se 
adopten medidas para aum entar la superficie con  nuevas plan­
taciones, porque cifram os grandes esperanzas en  que con  un 
m ínim o increm ento en  la producción  unitaria, puede salvarse
tcil déficit.

Hacem os un aparte especial, dedicado a la que llam am os 
en esta Ponencia “ Epoca de oro del olivar español” , período 
que abarca desde el año 1913 a 1933, las dos décadas que se­
ñalan un aum ento destacable en la producción  unitaria, con­
signando las causas que creem os se sum aron para tal floreci­
miento.

Tam bién recurrim os com o especial medida a la reconstruc­
ción y poda de reform a de los olivares viejos, que en los datos 
que se consignan, alcanzan hasta los dos tercios de las plan­
taciones con  más de 60 años de edad, y  aunque no pueden con ­
siderarse realm ente viejos a esta edad, las podas poco  racio­
nales a que han sido sometidos en grandes zonas, han  desvi­
talizado a un  extrem o grande el olivo.

Tam bién consignam os com o arm a a que hay que recurrir 
para elevar la producción  unitaria, al abonado racional, del 
olivo con  sus lim itaciones, riego invernal y tratam iento de las
enferm edades y  plagas.

Tam bién se expone un estudio de correlación  entre la  llu ­
via caída en el período Octubre-Abril y la cosecha recogida en
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PRODUCCION DE ACEITUNA 11

ía cam paña siguiente en cada una de las diez zonas considera­
das.

Y  por últim o proponem os la con fección  del m apa oliva­
rero  de España en el que el olivar quede clasificado co n  sus 
extensiones respectivas en todas las provincias olivareras.

Proponem os tam bién un estudio de los suelos y  posibilida­
des de riego invernal p or provincias.

Agrupación de las provin­
cias olivareras en regiones

A  clasificación que se ha adoptado teniendo en  cuenta 
los factores dom inantes dei clim a es la  siguiente:

Prim era región: Jaén. (R egión  del P icual).
Segunda región: Córdoba y 1 /3  de M álaga (Antequera y 

Arehidona). (R egión  del H ojib lanco, Lechin o  E cijano).
Tercera región: Sevilla, H uelva y Cádiz. (R egión  de acei­

tuna de verdeo y Zorzaleño-V erdial).
Cuarta región: G ranada, A lm ería y 2 /3  de M álaga (R e­

gión del Verdial, Lechin  y  otras).
Quinta región : M adrid, Toledo, Ciudad R eal, Cuenca, G ua- 

dalajara, Avila y Albacete. (R egión del C ornicabra).
Sexta región: Cáceres, B adajoz y Salam anca. (M anzanilla, 

M orisca y Verdial).
Séptima región: M urcia, A licante y Valencia. (C ornicabra, 

BIanqueta, etc.).
Octava región: Castellón y 1 /4  de Tarragona. (R egión de la 

Farga).
N ovena región: Huesca, Zaragoza, Teruel, Alava, L ogroño 

y  Navarra. (R egión  de Em peltre y Negral).
Décim a región: G erona, Lérida, Barcelona y 3 /4  de T arra­

gona y Baleares. (R egión  de la Arbequina).
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12 BOLETIN DEL, INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

Breve descripción de cada región
Primera región

' U  EM OS incluido en  esta región únicam ente la  provincia
&  de Jaén, no sólo por considerar ser el medio óptim o del 

olivo , en cuanto al clima, sino tam bién p or su extensión e im ­
portancia olivarera relativa.

. No se encuentran factores desfavorables en el clim a de esta 
región, pues aunque la lluvia oscila entre 400 y 800 m /m . la re­
partición  de la m ism a es muy favorable a su aprovecham iento, 
por darse los m áxim os de lluvia caída, de Octubre a Abril in­
clusive. Sin em bargo, las cosechas grandes se obtienen con  p re ­
cipitaciones del orden de más de 700 m /m , siendo por lo tanto 
m uy interesante com pletar con  riego invernal esa cifra en 
años en que por la lluvia no se alcance.

La variedad dominante es la Picual llam ada m odernam ente 
Nevadillo de M artos, que es variedad muy vigorosa y de otras 
características m uy deseables, tales com o resistencia a la  tu­
berculosis, resistente en grado apreciable a las heladas y de m a­
durez normal.

El cultivo y la poda se pueden calificar de perfectos en las 
regiones tradicionales, debiéndose perfeccionar en las restantes, 
creadas a partir de la desam ortización y constituidas por las- 
grandes fincas olivareras, especialmente la poda llam ada en ca­
beza, que conduce al envejecim iento prem aturo del árbol, sien­
do necesario reconstruirlo con una poda de reform a. En gene­
ral en esta región, no se procede al abonado y únicam ente en 
el olivar de regadío y en limitadas extensiones del secano, se 
abona principalm ente con  estiércol.

Aunque casi todas las plagas y  enferm edades del olivo ata­
can en esta región al arbolado, n o  constituye epidemia grave de 
carácter endém ico más que el “ arañuelo” , que produce sus m a­
yores ataques en las regiones altas, y en las bajas y plantacio­
nes espesas, el cicloconium  y la negrilla. La mosca ataca en de-
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PRODUCCION DE ACEITUNA 13

term inados años y la tiña m erece un estudio y experim entación 
por atacar m uchos años a casi la totalidad de la provincia.

Segunda región

Constituida por la  provincia  de Córdoba y de la de M álaga, 
la región lindante de Antequera y A rchidona, es de clim atología 
similar en cuanto a las precipitaciones que la de Jaén, aunque 
más extremada en su temperatura.

La variedad hojib lanca constituye el núcleo principal del 
o livar con  regiones de transición hacia Sevilla y Jaén, en las que 
se cultiva el Lechín o E cijano y Picual o  N evadillo de Martos. 
Existen tam bién olivares antiguos con  variedades diferentes 
com o el Carrasqueño, Picudo, etc., que se conservan aún, por 
desconocim iento de la adaptación a las características de la re ­
gión, de otras variedades. t

Las prácticas de cultivo especialmente el laboreo del suelo 
alcanza una perfección  grande en las m ejores regiones y  en la 
poda no existe una práctica adm itida com o patrón fijo  en toda 
la región, dom inando sin em bargo la poda en cabeza con  los in­
convenientes señalados ya en la prim era región. No se conoce 
en esta región la práctica del riego tan  bien  com o en  Jaén; sin 
em bargo, convendría divulgar su utilidad, aprovechando las 
aguas subterráneas y m anantiales durante el invierno.

La enferm edad más generalizada e im portante y que se 
com bate en gran escala es el cicloconium  o repilo, sulfatándose 
con  ayuda del Servicio m ontado por el Sindicato, grandes ex­
tensiones del olivar. L o m ism o que en Jaén el Prays ocasiona 
con  frecuencia daños de consideración, debiéndose experim en­
tar los tratamientos más eficaces.

Tam bién sería m uy conveniente el cam bio de la variedad 
lechin o ecijano m uy susceptibles a las heladas, por otras va ­
riedades más resistentes, sobre todo en las regiones lindantes 
con  Sevilla.
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14 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

T ercera  región

Incluim os en esta región las provincias de Sevilla, Cádiz y 
H uelva especialmente agrupadas p or su poca  altitud sobre el 
nivel del mar. La clim atología es ya en general poco  adaptada 
al olivo, habiéndose increm entado desde 1888 m uy poco  la su­
perficie ocupada por el olivar, excepción  hecha de la  región 
de verdeo constituida p or la M anzanilla y G ordal.

Las dos variedades preponderantes para aceite son la Z or­
zaleña y Verdial, la última más generalizada en Huelva, con  
m anchas de E cijano o  Lechin en Osuna y  Ecija.

En región tan olivarera com o ésta, existen extensiones en 
que el cultivo del olivar es perfecto, sin em bargo p or la vejez 
de sus plantaciones y prácticas de poda, en  cabeza, se hace 
urgente una poda de reconstitución y  reform a del olivar prin ­
cipalm ente constituido por el Zorzaleño.

Es tam bién interesante experim entar patrones que den más 
vigor al olivo m anzanillo de verdeo, constituyendo plantaciones 
que pueden servir de ejem plo.

Entre las enferm edades dom inantes se encuentra el ciclo - 
conium  y la negrilla y los destrozos que en algunos años oca ­
sionan la m osca son m ayores y frecuentes que en las otras re­
giones de Andalucía. Existe tam bién en esta región el Servicio 
de Sulfatación creado por el Sindicato con  ob jeto de com batir 
la plaga dom inante, el C icloconium .

Cuarta región

Esta región com prende las provincias de G ranada y A lm e­
ría  y  la parte de Málaga, excluida la zona de A ntequera-Archi- 
dona.

Aunque el clima de esta región es m uy diferente en el sec­
tor costero de aquél que im pera en el interior, de altitud ele­
vada, se han agrupado en esta región las provincias que com ­
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PRODUOCION DE ACEITUNA 15

prende, p or n o  tener una variedad m uy dom inante ninguna de 
ellas y creem os que este carácter tiene m ucha im portancia. Si 
en la parte interior de G ranada, está influenciada actualm ente 
por las vecinas provincias, Jaén y  Córdoba, de más abolengo 
olivarero, procediéndose actualm ente a efectuar plantaciones 
con  variedades Picual y H ojiblanca, la zona costera de M álaga 
tiene su variedad dom inante la Verdial, que es excelente por 
varias de sus características.

El régim en de lluvias es m uy variable por su orografía , 
siendo en general más seco que las otras regiones andaluzas. 
Si es bastante frío en la  altiplanicie de G ranada con  m ínim as 
peligrosas para la vida vegetativa del árbol y  que com o en  el 
año 1953 ocasionó pérdidas grandes, en la zona costera p or el 
contrario es m uy benigno en cuanto a la tem peratura y  sólo 
la lluvia es el factor que lim ita la producción. Convendría es­
tudiar con  detalle la variedad o variedades más adaptadas a 
la región.

Se caracteriza esta región por su peculiar poda en form as 
altas, naturales, que requieren cuando el arbolado es v ie jo  
proceder a poda de renovación  y de rebaje.

R egión  tan heterogénea en clim a y suelo, las enferm edades 
y plagas constituyen un m uestrario de las que atacan al o livo : 
A rañuelo en la zona seca y árida de L oja , C icloconium  y N e­
grilla en la baja  y húmeda y la m osca en la zona costera p ro ­
duce graves daños.

Quinta región

R egión  que incluye las provincias de Castilla la Nueva y 
las de Avila y Albacete.

La región está constituida principalm ente p or  la gran masa 
olivarera de Ciudad Real y Toledo con  la cornicabra com o va­
riedad dominante.

Las precipitaciones son ya más escasas, aunque el régim en 
de lluvias es similar en cuanto a distribución a las regiones an­
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16 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

daluzas. Sus excesos térm icos en el periodo de floración  y  es­
pecialm ente las m ínim as extrem as, causan daños periódicos 
de gran intensidad y aunque la variedad Cornicabra resiste bien 
las heladas en  las laderas, en los llanos, los daños son gravísi­
m os. Interesa pues, una variedad aún más resistente a la he­
lada, de m adurez tem prana y además resistente a la tubercu­
losis, pues puede afirm arse que el olivar de esta región está 
afectado grandem ente de tal enfermedad.

El cultivo se realiza de acuerdo con  los beneficios que rinde 
en un m argen de econom ía prudente y  la poda es deficiente 
p or no saber conservar el vigor del árbol con  una poda de re­
novación  racional. Está indicadísim o el riego invernal y ya se 
conocen  los efectos beneficiosos en algunos térm inos en que 
se aplica. Tam bién el abonado, especialm ente el nitrogenado, 
tiene su aplicación, pero debería intentarse el abonado en ver­
de en los años lluviosos.

Las enfermedades y plagas dom inantes son las corres­
pondientes al clim a seco y caluroso en verano com o es el 
arañuelo y principalm ente la tuberculosis com o ya se ha dicho, 
que es difícil de com batir hasta que no se sustituya el Corni­
cabra por otra variedad más resistente. Es interesante consig­
nar que en el partido de Infantes, se han hecho experiencias 
sustituyendo el C ornicabra por el P icual, que perm anece vigo­
roso y sin ataque de tuberculosis.

S exta  región.

Com prende esta región las dos provincias extrem eñas y  
la de Salam anca.

En esta región de precipitaciones n o  escasas y distribución 
aceptable, se caracteriza principalm ente por sus excesos en la 
tem peratura, ya que en noviem bre, las m ínim as son del orden 
de 2o- y en  los periodos de floración  hasta los 419. A  pesar de 
ello, es la región después de la de G ranada, en que más ha 
aum entado el olivar joven  en los últim os 60 años.
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PRODUCCION DE ACEITUNA 17

El olivar está form ado por un m osaico de variedades en­
tre las que abundan la m anzanilla en sus diversas form as y en 
la provincia  de Cáceres queda influenciada p or la provincia de 
T oledo y  se extiende la variedad Cornicabra.

A unque las labores al suelo se efectúan con  bastante per­
fección , la poda no se ejecuta con  arreglo a una norm a racio­
nal que haya sido elaborada tradicionalm ente, por n o  existir 
ese m edio óptim o, que es im prescindible para la  evolución del 
■cultivo.

No se conoce el olivar de regadío y sí en cam bio el asocia­
do a la vid en el secano.

Es región que por su régim en de lluvias y falta de una va­
riedad dom inante que responda al m edio, conviene hacer un 
estudio especial de ella con  la experim entación de varie­

dades, abonado y tipos de poda, pues cabe por su extensión 
-aumentar el área del olivar.

Séptima región.

Las provincias de M urcia, A licante y Valencia están inclui­
das en  esta región, no solo por su analogía clim atológica, sin® 
p or los demás factores que influyen en el olivo.

Es región entre las que se han adoptado, la que m enos ha 
-aum entado la superficie olivarera en los últim os 60 años y la 
razón  es sencilla, pues el factor más im portante, la lluvia, es 
tan escasa, que es la región de mínim as, con  una media de 335, 
siendo su distribución p oco  favorable, por caer solo las 2/3 
partes en el período octubre-abril. Con esta cantidad de agua 
no es posible el cultivo económ ico, si n o  se realizan ciertas con ­

d icion es  com o m arco grande de plantación, profundidad del 
suelo y variedad resistente a la sequía, factores que hasta la 
fecha no se han realizado.

El m osaico de variedades es grande, no  existiendo dom i­
nante alguna de ellas, sin em bargo hay variedades que aunque 
de p oco  vigor, son rústicas com o la Blanqueta, Callosina y al-

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 12, 4/1957. Página 17



18 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

ganas de verdeo, com o la Cuquillo o  de Onil y la M anzanilla, 
que se emplea tam bién com o variedad de aceite.

Se cultiva en grandes extensiones, asociado a la vid  y en 
regadío en Valencia, prueba de la ventaja que encuentran en 
disponer de aceite para el consum o familiar. En secano el olivo 
se cultiva y se poda un poco  rudim entariam ente.

Las plagas y enfermedades, por no existir grandes masas 
de olivar, n o  tiene la gravedad que en otras regiones densas de 
olivar, circunscribiendo a daños locales. Entre las más exten­
didas está la negrilla y la m osca en la zona costera.

O ctava región.

Hemos incluido en esta región la provincia de Castellón y 
por sus grandes analogías en  cuanto a clima y variedades de 
olivo, la parte sur de la  provincia de Tarragona, región de 
Tortosa.

En esta región se ha experim entado un  aum ento de 54 % 
en la superficie plantada en los últim os 60 años. R egión  de cli­
m a m uy apropiado al olivo, aunque algo escaso en lluvias, con  
media de 405 m /m ., y n o  mal repartidas a lo  largo del año. 
T iene sin em bargo un factor que deprecia la producción , en 
los ataques de la m osca que ocasiona gravísim as pérdidas, im - 
oidiendo la elaboración de aceites finos.

La variedad dominante es la Farga, variedad m uy vecera 
y de poca  resistencia a la helada, com o se com probó el año 
1946 en la provincia de Castellón. Tiende y debe ser sustituida 
por la variedad M orruda que resiste m ejor los ataques de la 
m osca y es m ás rústica.

El cultivo se desenvuelve norm al, excepto la poda que im ­
pide una recolección  económ ica y lo  hace aún más vecero, de­
biendo adoptarse vina poda de renovación  y rebaje racional.

N ovena región.

Com prende esta región las tres provincias aragonesas y  
las de Alava, N avarra y de L ogroño, La R io  ja.
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Aunque n o  hom ogénea esta región, hemos agrupado sus 
distintas provincias, porque la variedad Empeltre es la  com ún  a 
todas ellas. R egión m uy seca, casi tanto com o la más extrem a 
de España, el olivo solo prospera bien con  el auxilio del riego.

Productora de los fam osos aceites del b a jo  A ragón, es 
m uy interesante su estudio, porque en m uchos de sus térm i­
nos el olivo constituye la única especie cultivable. Un factor 
negativo de im portancia extraordinaria en este cultivo es la 
m ínim a extrem a de más de 12° b a jo  cero, que en la variedad 
Em peltre, quizás la más sensible a las h e l a d a s  de todas las 
cultivadas en España, ocasiona estragos trem endos con  cierta 
periodicidad. Ha de sustituirse pues la variedad Em peltre por 
otra más resistente a las heladas, com o lo es la Negral, aunque 
su aceite pueda no ser tan fino com o el que dá la anterior, aun­
que creem os que el clim a y suelo de la región, afina los acei­
tes producidos por todas las variedades.

Las nuevas plantaciones habrán de hacerse a m arco gran­
de y esperam os que el abancalado tan  m eritorio, existente, 
aum entará favorablem ente la vegetación del olivo.

La poda está necesitada de una transform ación radica:, 
renovando el arbolado con  ob jeto de dism inuir la producción  
de m adera que hace que el olivo sea más vecero y aumenta los 
gastos de cultivo, com o poda y recolección. Las plagas dom i­
nantes son la negrilla y el arañuelo con  m enos intensidad,

Décim a región.

Com prende las cuatro provincias de Cataluña excepto la 
parte sur de Tarragona, región de Tortosa, que se asim iló a la 
región octava.

Esta región tiene una clim atología especial, dispar de la 
que se considera óptim a para el o livo ; aunque la precipitación  
m edia es de 463 m /m . su distribución sin em bargo es capri­
chosa, pués en el periodo M ayo-Septiem bre cae algo más de 
45%; adem ás el núm ero de días despejados, 89, es m uy peque­
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ñ o  y p or añadidura la m ínim a extrem a en'Lérida es 10°,6 b a jo  c e ­
ro, con  m ínim as bajo  cero en O ctubre y Noviem bre. No nos debe 
extrañar pues que haya aumentado muy poco la superficie del 
o livar en los últimos 60 años, con  el 15 %, m ínim o de todas las 
regiones estudiadas. Es tam bién curioso las desigualdades en la 
superficie de olivar ya que hay una dism inución del 9 ’5%  entre 
los años 1888 y 1904; se registra un  aum ento del 71%  entre 
1904 y 1919 para volver a disminuir en un 24 % entre este últi - 
tim o año y 1934, estacionándose casi la superficie posterior­
mente.

La variedad dom inante es la Arbequina que es casta m uy 
singular, no  atreviéndonos a calificarla com o un acebuche, de, 
poco  vigor y recolección  difícil.

No indicam os que habría que sustituirla, pero sería inte­
resante experim entar otras variedades rústicas.

El sistema de cultivo especialm ente la poda, es muy típico,.' 
no efectuándose sino excepcionalm ente podas de renovación , 
sin que podam os afirm ar si esto es posible económ icam ente. No- 
creem os por lo tanto que esta región tenga porvenir olivarero: 
brillante por las circunstancias clim atológicas que hem os indi­
cado.

La producción unitaria: Epo­
ca de oro del olivar español

/ p  N esta Ponencia le damos especial im portancia a la. 
producción  por Ha. no sólo porque no se im provisa co ­

m o en los cultivos herbáceos el aum ento de superficie, sino 
tam bién porque en una ordenación de cultivos en España, n o  
tenem os dato, de cual debe ser la fracción  de suelo cultivable 
español que deba ser dedicada a olivar en coordinación  con-' 
otros cultivos.

Tenem os el criterio de que la producción  unitaria media de 
España puede aumentarse y decimos media, porque las espe-
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cíales condiciones de cada región y dentro de ellas, por cali­
dades del olivar, puede aum entarse seguram ente, pues en  
otras regiones será difícil rebasar la producción  actual, com o- 
no  sea en pequeñas extensiones.

Una de las pruebas de que puede aum entarse tal valor es 
que en el período de 20 años 1913-1933 según muestra el esta­
do n .9 6 se produ jo  una media de 10,4 Qm. de aceituna por Ha. 
En períodos anteriores a 1913 se tienen medias de 9,3 Qm. de 
aceituna por Ha. en 1895-1905 y de 7,7 desde 1905 a 1915. Des­
pués del año 1933 y suprim im os el período 1935-1939 y los años 
de gran sequía 1945-1946 y 1948-1949, la media unitaria es de 
8,49 Qm. por Ha. (Estado n.9 7).

La diferencia entre los dos últim os períodos es de 1,91 Qm. 
por Ha., que para 2.000.000 Has. de o livar en producción  en 
el año 1948, supondría 382.000.000 de K gs. de aceituna, que 
con un rendim iento del 20 % en aceite, supondría actualm en­
te un  aum ento de 76.000.000 de Kgs. de aceite que en  porcen ­
taje, representaría un increm ento del 23 %.

Conviene analizar lo  anteriorm ente indicado buscando las 
razones de tal aum ento, que no pueden ser más que o razo­
nes naturales del m edio, especialmente la lluvia o la influen­
cia del olivarero por un m ejor cultivo.

Al hallar la media unitaria en el período 1940-1954 no he­
mos hecho intervenir las pequeñas producicnes de los años 
agrícolas 1945-1946 y 1948-1949, m ínim as cosechas, la prim e­
ra ds ellas correspondiente a la gran sequía del año agrícola 
1944-1945.

Con esta supresión no hem os querido exacerbar la dife­
rencia entre las medias unitarias que com param os, más bien 
queda favorecida.

Por otra parte excepción  hecha de los años secos, las pre­
cipitaciones aunque desiguales, han sido intensas en algunos 
años, incluso superiores a los años más lluviosos del período 
1913-1933.

En vista de lo  que antecede ese aum ento de producción  
unitaria debe adscribirse a la acción  del olivarero, por un m e­
jor cultivo, estimulado p or un buen precio  relativo del aceite..
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En efecto en el estado n .9 8 simplemente con  la observación  
de los precios anuales e índices de precios, fácilm ente se llega 
a la conclusión de la existencia de ese estím ulo, que hace al 
olivarero esmerarse en el cultivo.

O tro dato significativo de este auge de la riqueza olivare­
ra , es el aum ento de la superficie de olivar, que es m áxim o 
en los dos períodos 1904-1919 y 1919-1934 con  un aum ento del 
20 % en cada uno de ellos, con  respecto al anterior.

Tam bién es significativo que en el período 1934-1948, la 
superficie del olivar sólo aumenta el 4,7 %, siendo un factor que 
habrá contribuido a este pequeño aumento, las destrucciones 
ocasionadas durante la guerra de liberación. Incluso se dicta­
ron  en este período medidas prohibiendo el arranque, pues sino, 
este pequeño aum ento se hubiera reducido a cero o  incluso 
transform arse en negativo.

Pero estos esfuerzos del olivarero, en la que hem os llam ado 
Epoca de O ro del O livar Español, no hubieran sido posibles, si 
otro factor de gran im portancia no hubiera actuado com o es 
el de la exportación, que en ese período alcanzó sus m áxim os 
valores (Estado n.9 9), atenuando en gran m edida los alm a­
cenam ientos que pudieran envilecer los precios.

Plan que se propone para 
aumentar 1 a producción

LAN EAR las m edidas en detalle que perm itan aum en­
tar la producción  nacional de aceite es m uy difícil 

•sin antes confeccionar el m apa olivarero nacional, es decir 
la distribución geográfica p or clases de olivar de la superficie 
existente y con  él un estudio agronóm ico com pleto de todas las 
regiones y sus posibilidades, no  podem os en esta ponencia sino 
indicar las líneas generales directrices de tal estudio.

Prim eram ente la cantidad de agua caída, es dato funda­
m ental, no  solamente para señalar la im portancia del riego 
(invernal), sino porque el abonado, principalm ente y  en según-

y
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do lugar la poda, están subordinadas a la cuantía y distribución 
de las precipitaciones.

El olivo es más exigente en nitrógeno, que en otros ele­
m entos nutritivos y por otra parte el abonado nitrogenado es 
m ás rentable, si n o  se pasa de los límites im puestos p or la dis­
ponibilidad de agua; así en las experiencias hasta ahora rea­
lizadas en Jaén, cuando la precipitación es m enor de 400 m /m . 
tiene p oco  efecto el nitrógeno sum inistrado en form a de sul­
fato am ónico, nitrato sódico, etc. P or encim a de esta precipi­
tación, los efectos en la producción  son positivos, aunque no 
puede la dosis ser grande, por ser ca ro  el precio del nitrógeno, 
siendo la dosis económ ica la de un kilogram o de sulfato amó­
n ico  por año y árbol de porte medio.

El abonado verde es más efectivo y duradero que el n itró­
geno m ineral, pero tam bién necesita una precipitación  supe­
rior a 400 m /m . y  tiene al ventaja de que el fósforo y  el potasio 
lo absorben bien la leguminosa y lo  cede lentam ente al olivo. 
Otra ventaja es que el abono verde dism inuye la erosión del 
suelo, precisam ente p or  estar sobre el terreno en  el período 
octubre-abril, de precipitaciones más intensas. Esta práctica 
ejecutada cada tres años siempre que se entierre el abono verde 
y las precipitaciones la acom pañen, es un elemento de im por­
tancia para aum entar la producción  y enriquecer el suelo en 
principios nutritivos. Véanse los estados núm eros 15, 16 y 17.

La poda es otro  instrum ento que es necesario m encionar 
al hablar de increm entar la producción, pues no hay que ol­
vidar que en  una planta de tan larga vida, el m antenerla sana 
y aprovechando su vitalidad, nos perm ite contar siempre, con 
la puesta a punto de la riqueza. Se ha descuidado, en casi 
toda el área de la  Península, la reconstitución del olivar; se 
han dictado medidas para defender la riqueza forestal, tam bién 
se ha procurado evitar el arranque y las “ talas”  excesivas en 
el olivar, pero no se ha tratado de reconstituirlo. H oy día gran­
des extensiones de olivar en España a causa de podas excesivas 
en unas regiones y pecando p or defecto en otras, el olivo n o 
rinde, pues n o  se aprovecha íntegram ente la vitalidad del árbol..

Podíam os citar hechos concretos y hacer un estudio crí­
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tico de las principales podas que se practican en España, pero  
n o  creem os de este lugar este análisis y sólo direm os que el 
tóp ico de que cada región tiene su poda adaptada al clim a, 
suelo y variedad, no deja de ser un tópico, pues en la misma 
región donde existen condiciones diferentes, los vicios de la 
poda que se acostum bra, no hace tal distinción com o hem os 
podido com probar. L o que está mal hecho es siempre m alo 
en todas las situaciones y  sólo la intensidad de las demás prác­
ticas buenas, es la que puede variar entre regiones y variedades 
-distintas. S ólo  la corrección  de esas prácticas viciosas, nos lle­
varía a un aum ento de producción  de la  misma escala o  m a­
yor que la del abonado. Es necesario, pues, divulgar los m éto­
dos m ás eficientes de poda y cóm o se corrigen los defectuosos, 
estableciendo cam pos “ testigo”  en las principales regiones de 
España.

Volvem os a insistir en la necesidad de aplicar aguas de 
riego sobrantes en invierno y prim avera al olivar. Se puede 

- cifrar que en olivares corrientes con  suelo de tipo m edio el 
riego duplica la producción , con  la ventaja de que no es nece­
saria nivelación alguna del suelo y que la eficacia del riego es 
muy grande si se da durante aquellas épocas del año. La cons­
titución de com unidades o cooperativas para que resulte más 
económ ica la elevación, alum bram iento, etcétera del agua, 
constituiría un factor social de im portancia, pues perm ite el 
cu ltivo intensivo y ciertas asociaciones con  otras especies, de­
jando de ser m onocultivo corriente.

N o podem os valorar las pérdidas de producción  causadas 
por las enferm edades y  plagas pues ello depende de la inten­
sidad de las mismas y de las regiones afectadas, variable en 
cada año. S in  em bargo para las más corrientes y de gran  di­
fusión no es exagerado calcular la pérdida total entre un 10 y 
un 15 % y aunque p or m uy perfectos que fueran los m étodos 
de lucha contra las plagas, nunca se podrá anular en gran m e­
dida esta pérdida.

N o obstante, es casi seguro que en las regiones atacadas 
•intensamente, las pérdidas se reducen considerablem ente, cre­
yen do que la pérdida total podría reducirse a la mitad. Este
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asunto, los Servicios Oficiales del Estado y los Servicios Sindi­
cales, lo  han enfocado con  gran éxito, creyendo nosotros que- 
sólo basta con  extenderlo a todas las regiones y a otras plagas, 
perfeccionando constantem ente los m étodos y dando facilidades- 
ai olivarero para su puesta en práctica.

Nuevas plantaciones, arranque 
y replantación de olivares viejos

LF EM OS indicado que la producción  unitaria puede au- 
C s  mentarse con  toda evidencia, pues ya en el período' 

2913-1933 esta media suponía un aum ento de más del 20 %, so­
bre la de los últim os años. Con la puesta en práctica de otras 
medidas, abonado, poda, etcétera, ¿qué aum ento total se podría 
obtener? Es evidente que hay siempre una interacción de fac­
tores, que creem os se cum ple inexorablem ente en todo cultivo, 
especialm ente cuando no se dispone de agua sin lim itación algu­
na , sería por lo  tanto en este orden de ideas, ilógico, sumar los 
efectos por separado de cada práctica o  factor. P or tanto no 
cifram os más que en un 30 % el aum ento que puede conseguirse 
por el increm ento de la producción  unitaria, aunque la expe­
rim entación podría darnos una contestación más concreta a 
este problem a.

De todas maneras, y en previsión de las necesidades futu­
ras, es lógico  pensar en el aum ento de nuevas plantaciones que 
no cifram os por depender de una estricta ordenación  de los 
cultivos en España. Podíam os sin em bargo, y am parándonos en' 
los aum entos de superficie cultivada del 20 % cada quince años, 
com o se observa en el estado n .9 11 que de m om ento podría  
pensarse en planear el aum ento de 400.000 Has. entre nuevas 
plantaciones y arranque y replantación de olivares demasiado 
viejos y casi im productivos.

Estas nuevas plantaciones habrán de efectuarse con  todos 
los requisitos técnicos, com o p or ejem plo, m arco adecuado de 
plantación que perm ita incluso la asociación, sino perpetuam en-
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te, circunstancial, m arqueo p or líneas de nivel o  contorno para 
disminuir las pérdidas de agua y proteger al suelo contra la 
erosión, de m odo que este m onocultivo tuviese los m ínim os in ­
convenientes de tal, ya que de esta manera creem os que los 
achaques que se le atribuyen, con  alguna exageración al cu l­
tivo del olivar, que digam os de paso nunca podrá ser total­
m ente m ecanizado con  otros cultivos herbáceos, constituya 
una verdadera explotación social y económ ica  desde el punto 
de vista agronóm ico y  nacional.

Las almazaras cooperativas, bien organizadas, perm itirán 
además la capitalización del olivar español, dejando de ser lo 
que hasta ahora ha sido y  con  alguna razón se le ha denom i­
nado antisocial, pues en cu ltivo perfecto com o se ha bosque­
jado y cuando está encajado en su medio natural, constituye el 
olivar un cultivo de secano tan colonizador o m ás que el pri­
m ero .

Comentario al estudio del coeficiente 
de correlación entre la lluvia y pro­
ducción y coeficiente de variabilidad

J J EL estudio estadístico de la correlación  entre lluvia en 
el período octubre-abril y la producción  de aceituna 

en el año siguiente, se deduce que ésta es positiva en la región 
de Jaén, M ancha, Extrem adura, Levante y A ragón, con  los co ­
eficientes m áxim os en las regiones de Levante (región 7.3) y 
M ancha (región 5.3), así com o A ragón y Jaén y  m uy p oco  en 
Extremadura. Es negativa en las demás regiones (de la región 
• de Córdoba no hay datos), regiones que p or otra  parte difieren 
más por su clim atología de la óptim a, com o la  de Lérida y  
Castellón. Estos valores nos pueden servir para aconsejar con  
m ayor éxito la práctica del riego invernal de que hablam os, 
com o m edio de aum entar la producción  y  en efecto donde es 
positiva y tiene m ayor valor existen las m ayores extensiones 
•de regadío; Jaén, Levante (asociado) y  Aragón.
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Los coeficientes de variabilidad de la lluvia son m enores 
que los de la cosecha, excepto en la región de Lérida, lo  que 
hace pensar en la existencia de otros factores más importantes- 
que el agua en esta región, destacándose con  un alto coeficiente' 
de variabilidad, Castellón, quizás debido al alto carácter vecero- 
de la  variedad Farga.

Tam bién  nos podría auxiliar el coeficiente de correlación ' 
para fija r  las regiones en que debería am pliarse la superficie 
de olivar con  un total de 400.000 Has. en toda España, pues 
indica que el factor más preponderante en  la producción  es la 
lluvia y n o  los otros factores clim atológicos imposibles de con ­
trolar.

CONCLUSIONES

'■"r \  EL estudio expuesto se deducen las siguientes conse- 
cuencias y conclusiones:

1.5) El olivar español por las circunstancias de clim a y 
suelo diferentes en  que se encuentra según las distintas regiones 
tiene im as posibilidades tam bién diferentes en cuanto a la p ro ­
ducción futura y enclavam iento de nuevas plantaciones.

2J) Interesa a España, no sólo desde el punto de vista de 
sus necesidades actuales y  futuras (consum o interior), sino tam ­
bién a fin de contar con  un m edio seguro y flexible, que pueda 
sensiblemente influir en la balanza de pagos, el disponer de una 
cifra realm ente im portante de producto excedente, para lo  cual 
se requiere vigilar el estado de las plantaciones, el perfecto cul­
tivo y planear el aum ento de las mismas.

3.-) Consideram os ba ja  la producción  p or Ha., que según 
se deduce de este estudio, ha dism inuido en el período 1940- 
1955 en 1,91 Qm. de aceituna p or Ha. (elim inadas en este cálcu lo 
las dos cosechas 1945-1946 y  1948-1949, m uy desfavorables a cau­
sa de las grandes sequías de postguerra) con  relación al período- 
que llam am os de florecim iento del olivar español (1913-1933).

4.?) La m ayor producción  unitaria, correspondiente al pe-
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n o d o  1913-1933, se debe atribuir a la con junción  de dos causas 
principales: precio favorable del aceite y  auge de la exporta­
ción , lo que creaba un ambiente favorable a un cultivo esm e­
rado.

5J) C om o consecuencia de la conclusión  anterior conviene 
dejar bien sentado que sólo por un m ejor cultivo, la  producción
actual podría m ejorarse en un 23 o/».

6.3) Otros factores que indudablem ente contribuirían al 
•aumento de la producción unitaria es el abonado racional y  la  
poda, factores que unidos al buen cultivo, no exageram os al con ­
siderar un probable increm ento global del 30 % y en aquellos 
olivares a los que pueda aplicarse el riego invernal hasta del 
100 %.

7 ?) Deben ampliarse los servicios de tratam iento de pla­
gas y enferm edades del olivo, excelentem ente enfocados p or  los 
Servicios Oficiales del M inisterio de Agricultura en colaboración  
con  el Sindicato N acional del O livo, pues n o sólo aumentaría la 
producción  en las regiones atacadas sino m uy especialm ente 
m ejoraría la calidad de los aceites.

8.-) Deben vulgarizarse los m étodos racionales de poda es­
pecialmente los de corrección  de las prácticas que se consideren 
perjudiciales, estableciendo cam pos “ testigo”  en  las cabeceras 
de cada región, así com o la form ación  de capataces podadores.

9.5) Durante el período 1913-1933, Epoca de O ro del O li­
var Español, aum entó la superficie del olivar en  316.000 Has. 
que representan un increm ento del 20 % sobre la superficie an­
terior; por el contrario en el período 1934-1948 sólo aum entó la 
superficie de olivar en 91.000 Has., equivalente al 4 ,7%  de la 
superficie anterior.

10.?) Cifram os en 400.000 Has. las que deben plantarse de 
olivo, con  relativa urgencia y con todos los requisitos técnicos 
para llegar a obtener el excedente indicado en la conclusión 

■2 .a} y con  los fines que en la misma se m encionan.
11.5) Debe proseguirse la acción  cooperativa con  la cons­

titución de almazaras, que con  tanto éxito el G obierno ha im­
pulsado, y que perm itiría la industrialización del olivar con  evi­

d e n te  beneficio para el cultivo y aum ento de la producción.
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Puesto en efectividad el plan com prendido en las anteriores 
'conclusiones se conseguirá que el olivar español, agronóm ica­
m ente bien explotado, deja de ser com batido com o m onocul­
tivo perjudicial tanto desde el punto de vista social com o na­
cional.

E L A B O R A C I O N  D E L  A C E I T E

I N T R O D U C C I O N

i J  A  segunda parte de la ponencia, que trata sobre pro- 
ducción  de aceite de oliva, no  puede tener p or  ob jeto  

inm ediato el aum ento de la misma, rendim iento de la alm azara 
■sino dentro de límites m uy estrechos, y se referirá prim ordial- 
m ente a la m ejora en calidad, lo  que va unido al estudio de 
los procedim ientos e instalaciones actuales de elaboración, su 
posibilidad de renovación y m ejora, asunto más conocido aun­
que no con  el detalle que fuera de desear. En los últim os años 
se ha enfocado el problem a de la almazara, tratando de intro-

■ ducir m aquinaria más o  m enos m oderna con  vistas al ren d i­
m iento cuantitativo, olvidando la calidad del producto, pues los 
períodos pasados de escasez, envilecieron el concepto antiguo 
sobre elaboración de aceites en que se estimaba su calidad. No

■ obstante, el m ejor precio del aceite fino, no  siempre pagado por 
su verdadera calidad, ha sido un incentivo im portante en la 
m archa de las almazaras. Creem os que en un futuro relativa­
m ente próxim o, va a cam biar la decoración y el concepto que 
se ha tenido en esta fase de la explotación olivarera.

El aceite de oliva fino tendrá que im ponerse com o una fata­
lidad im posible de esquivar. Conceptos antiguos y nuevas ideas 
tendrán que salvarnos del bache actual, com o españoles pri­
m eram ente y  com o olivareros después, pues no desem peñaría­
m os com pletam ente nuestra m isión si fuéram os buenos oliva- 

^reros y  m alos y  torpes elaboradores de aceite.
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En esta ponencia no podem os ni tenemos ideas originales 
que desarrollar. Se ha hablado con  tanta profusión en p ro  del 
aceite fino que ya en el seno de la antigua Asociación  Nacional 
de O livareros fueron  m uchas las cam pañas que se em prendieron 
y después en cuantos Congresos se han celebrado, culm inando 
en el últim o internacional celebrado en Sevilla b a jo  los auspi­
cios del S indicato Nacional del Olivo. Sin em bargo hoy día con  
un conocim iento más com pleto de nuestras instalaciones, unas 
necesidades nacionales cada día más exigentes y la lucha con  
la producción  de aceites vegetales, obliga al olivarero a poner 
en práctica  todas las medidas que estén a su alcance con  el fin. 
prim ordial de m ejorar la calidad de sus aceites.

Pasaremos revista prim eram ente a las instalaciones exis­
tentes en cada región olivarera, siguiendo la agrupación  por 
provincias que hem os adoptado en la prim era parte de la p o ­
nencia. F ijarem os especial atención a la capacidad de m oltura- 
ción  de las prensas hidráulicas, tratando de acortar el pe­
ríodo de la m ism a, que perm ita la exigencia económ ica y  en 
beneficio de la obtención de aceite fino, seguido de un  com en­
tario a los procedim ientos actuales de elaboración.

F ijarem os tam bién qué tipo de almazara puede ser más con ­
veniente, desde el punto de vista técn ico y económ ico.

Considerarem os por últim o la necesidad de establecer m ar­
cas o denom inaciones de origen, que beneficien las com arcas 
que produzcan o elaboren los aceites más finos y codiciados.

Estado actual de la 
elaboración de aceites

W N  EBEM OS resaltar que el progreso obtenido en esta in- 
dustria agrícola, estuvo íntim am ente ligado al auge de 

la producción  de aceituna en esa “ Epoca de O ro del O livar 
Español” . Si es verdad que antes de ese período, se inició el pro­
greso m ecánico en el sentido más literal de la palabra, con  la 
aplicación del vapor, m otor de explosión y eléctrico, así com o
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con  la incorporación  de la prensa hidráulica, no cabe duda que 
un concepto superior y sobre todo una m ejora en la elaboración 
se obtiene radicalm ente alrededor del año 1920 con  la aplica­
ción  genial de la  batidora, inventada por el gran olivarero se­
ñ or M arqués de Cabra, que hizo posible la  m olturación de acei­
tuna fresca y la supresión de la segunda presión, sin perjuicio 
del rendim iento cuantitativo. Esta evolución se inicia en el co ­
razón geográfico del olivar, Cabra, y se extiende rápidamente a 
los centros com erciales de Sevilla y M álaga, no tardando en ex ­
tenderse rápidam ente por el resto de Andalucía. Otros centros 
olivareros estimados por su caldos y próxim os a Tortosa y T arra­
gona, m ejoraron  su elaboración por el alto precio a que se paga­
ban sus aceites, irradiando de aquí a las regiones limítrofes. Es 
más tardía la evolución en otras regiones com o Jaén, la M an­
cha y Levante, aunque al fin tam bién se m ejoraron  las instala­
ciones, pues la producción  en aum ento hizo necesario dism inuir 
el período de molienda.

H oy entram os en un nuevo período de esa evolución y em ­
pieza a tener m ucha más im portancia el factor calidad, para lo 
que en las instalaciones se procura poner en práctica conceptos 
m ás afinados que atañen a la conservación de la aceituna, m o­
liendas discretas, presiones tam bién medias, con  ob jeto  de pre­
parar una masa que ceda el aceite con  facilidad, m ejorándose 
tanto en las almazaras de nueva planta com o en las antiguas, 
los sistemas de decantación, con  la construcción  de m ayor nú­
m ero de pozuelos decantadores, calefacción en los locales y ma­
yor gasto de agua en la limpieza.

T odo  esto requiere la inversión de un m ayor capital ya en 
las nuevas instalaciones o  para m ejorar las antiguas, estando 
llam adas a desaparecer cientos de almazaras aún existentes en 
regiones que por diversos m otivos económ icos y naturales no 
son tan propicias a tales inversiones. La m agnitud de estos ca ­
pitales im piden que la transform ación y m ejora  radical de las 
alm azaras se pueda acom eter en un breve espacio de tiem po, 
no  obstante pueden introducirse m odificaciones y m étodos en 
la elaboración que representen grandes beneficios en  relación 
con  el pequeño desembolso que requieren. M ás que nada nos
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referim os a la adopción  de prácticas en el diagrama de trabajo* 
de las almazaras, incluso con  la más ligera introducción de m a­
quinaria. Sería una labor fructífera que se dedicase la atención.' 
a estos extrem os, elaborándose, según las características de cada 
región, variedades de aceituna, condiciones técnico-económ icas, 
etcétera, aquellas norm as de trabajo que m ejor se adapten a los 
fines de m ayor rendim iento de la almazara y obtención de acei­
tes de m ejor calidad.

cuales existen montadas unas 10.000 prensas hidráulicas y otras- 
tantas prensas de varios tipos, anticuadas y que prácticam ente 
no hay que tenerlas en cuenta en el balance de este utillaje in­
dustrial. Otro tanto podríam os decir de los 7.000 m olederos m o­
vidos a sangre, contando únicam ente los 9.8.37 que están m ovi­
dos mecánicamente. Un hecho que resalta en  el citado estado • 
es el pequeño núm ero de batidoras existentes, en relación con  el 
núm ero total de almazaras y sobre todo con el de prensas hi­
dráulicas. He aquí un punto en el cual hay que insistir, ya que • 
consideram os la batidora, com o una máquina clave en la alm a­
zara para obtener m ayores rendim ientos y m ejor calidad en los 
aceites, si se sabe conducir el batido hasta tal punto, que con­
sideramos el equilibrio o desequilibrio que puede existir en cada 
región por la relación entre el núm ero de prensas hidráulicas y 
el de batidoras.

Analizando el estado en que se encuentran las instalaciones 
en cada región, observam os que en la prim era región (Jaén), las 
almazaras son de tipo más m oderno, dotadas de prensas hidráu­
licas la casi totalidad, siendo escaso el de aquellas con  prensas 
de tipo antiguo, unido tam bién al escaso núm ero de m olederos 
m ovidos a sangre. El índice relación de batidoras a prensas h i -

E stado actual d e  la s  
instalaciones industriales

EL estado núm ero 18 se deduce que el núm ero total de- 
almazaras existentes en España es de 14.611, en las-
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dráulicas, es aproxim adam ente la mitad, y el más alto acusado 
en todas las regiones que com entam os, pudiéndose considerar 
esta región com o la de más alto nivel tecnológico.

De parecidas circunstancias tenem os la región  segunda 
(C órdoba) en cuanto al índice relación batidoras, prensas hi­
dráulicas, sin em bargo en esta región con m ayor núm ero de al­
mazaras que en la anterior, hay sensiblemente el m ism o núm e­
ro de prensas hidráulicas, acusándose la existencia de m ayor 
núm ero de prensas de otros tipos, antiguas y sobre todo en m o­
lederas m ovidos a sangre, índices estos últim os que indican la 
existencia de m ayor núm ero de almazaras en malas condiciones 
técnicas.

Acusa aún más un descenso el estado de las almazaras en 
la región tercera (Sevilla, Huelva y Cádiz), en donde la despro­
porción  entre batidoras y prensas hidráulicas es la m ayor de 
toda España, con  un mínim un de 181 batidoras contra 1.200 
prensas hidráulicas existentes.

Com entario especial hem os de hacer a las regiones séptima, 
octava, novena y décim a, en las que el núm ero de almazaras es 
en proporción  el m ayor de todas las regiones, sobre todo en las 
regiones séptima y décim a, en  las que además la producción  de 
aceituna es mínima. Pero hay que observar que la casi totalidad 
de las alm azaras son de tipo agrícola, antiguas y dotadas de ele­
mentos rudim entarios de trabajo. Acusa este hecho la gran can ­
tidad de m olederos m ovidos a sangre y el m ayor núm ero de 
prensas no hidráulicas que existen en España. Por otra parte, 
también las prensas hidráulicas existen en núm ero relativam en­
te crecido, son de pequeña capacidad y poco  rendim iento, sin 
em bargo la relación entre batidoras y prensas hidáulicas es 
aceptable.

En las regiones cuarta y quinta está más com pensada la re­
lación de prensas hidráulicas al de batidoras, no obstante el nú ­
m ero de prensas distintas de las hidráulicas y el núm ero de m o­
lederos m ovidos a sangre n o guarda una desproporción  tan acu­
sada com o en las regiones antes com entadas, por otra parte las 
prensas hidráulicas en relación con  el núm ero de almazaras
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indica que el núm ero de éstas últim as dotadas de prensa hidráu­
lica  es m uy elevado.

En la región sexta (Cáceres, B adajoz y Sur de Salam anca), 
existe una enorm e diferencia entre el utillaje de las almazaras 
de la provincia  de B adajoz y el de las de Cáceres, ya que la 
gran m ayoría de las almazaras con  m olederos m ovidos a san­
gre y con  prensas no hidráulicas corresponden a la provincia 
de Cáceres, siendo quizás esta provincia una de las más atra­
sadas en cuanto a las instalaciones se refiere, falta de progreso 
qnp nn pst.á pn c.nnrorriarir.ia o.nn la na.lida.r) ííp siis aceitunas, 
que debería dar aceites de excelente calidad.

Com entado el estado núm ero 1.9 y relacionándolo con  los 
com entarios anteriores, observam os que las regiones con  ins­
talaciones más deficientes tienen generalm ente los m ayores ín­
dices de duración de la cam paña en cosecha media. La escala 

media de 60 días de duración de la cam paña en toda España 
considerando un trabajo de 12 horas diarias, es aceptable, sin 
em bargo se observa la gran desproporción existente entre unas 
regiones y otras, con  desviaciones tan grandes de más de 90' 
días en las regiones cuarta y séptima

Jaén es una de las regiones m ejor dotadas en este aspecto 
con  una duración media de 59 días que es bastante aceptable. 
Sin em bargo si se tiene en cuenta el coeficiente de variabilidad 
de la producción  con  45, 8% en m uchas de las cam pañas, la 
duración sería ya demasiado grande. Las regiones segunda, ter­
cera, cuarta y séptima tienen cam pañas de duración m edia ya ex­
cesivas aunque se am inore m uy poco este inconveniente teniendo 
en cuenta la capacidad de las prensas n o  hidráulicas.

En los anteriores cálculos debe tenerse en cuenta que en 
las regiones donde se han efectuado m enor núm ero de nuevas 
instalaciones, el rendim iento de la alm azara se podría incre­
m entar aum entando la capacidad de los m olederos y  la de las 
prensas hidráulicas, así en todas las regiones es m uy frecuente 
el tipo de prensa de poca capacidad de 300 a 500 Kgs. especial­
m ente en las regiones levantinas en que este hecho es casi ge- 
npral

Si el objetivo pricipal es la obtención de la m ayor cantidad
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posible de aceite fino, el ideal sería dotar a cada región de las 
instalaciones precisas para que la capacidad de m olturación 
fuese igual a la norm al duración de la  recolección  de aceituna. 
No desconocem os que este ideal llevaría consigo inversiones 
de capital de gran cuantía y en general fuera del alcance de 
los m odestos olivareras, pero hoy con  los m edios que el Estado 
proporciona  bien individual o  colectivam ente con  créditos a 
particulares o a las corporaciones cooperativistas, creem os que 
se puede hacer un esfuerzo en este sentido.

Si el aceite fino por sus cualidades organo-lépticas ha de 
tener un precio m ayor que el que actualm ente tiene, es evi­
dente que las inversiones en aum entar la capacidad de elabo­
ración  serán rentables. S in  em bargo este aum ento tendrá lím i­
te que vendrá definido más que de nada por el porcentaje  de 
fruto deteriorado: procedente del suelo, atacado por la  m osca 
y otras alteraciones y p or el excedente de las cosechas que so­
brepasan el porcentaje norm al de variación (coeficiente de va­
riabilidad). Habrá pues siempre un porcentaje de aceite obte­
nido que necesariam ente habrá de ser refinado y que nosotros 
no determ inam os en cuantía en la  actualidad, pero que con  
cierta aproxim ación y en un plan, meditado de m ejora de las 
instalaciones podía calcularse.

Com plem ento de la m ejora de las instalaciones sería la 
i ealización de todos aquellos tratam ientos contra los insectos 
o m icroorganism os que atacan al fruto.

La mejora de la ca ­
lidad de los aceites

i  1 es ineludible conseguir el m ayor porcentaje de aceite 
fino, y hem os considerado que la m ejora de las ins­

talaciones es el m ejor m edio de obtenerlo, n o  hay que olvidar 
que m uchas de las prácticas que se em plean en los actuales 
diagramas de trabajo son recusables., y en este aspecto se pue­
de tam bién hacer una gran labor.
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Ha de empezarse porque la recolección  (ie la aceituna sea 
efectuada con  cierto ritm o que dependerá de las circunstan­
cias de cada año y haciendo un esfuerzo porque el fruto llegue 
lo más íntegro y lim pio a la almazara, fraccionado la recogida, 
(del suelo y del árbcl) m ejorando los envases para el trans­

porte y efectuando el alm acenam iento en condiciones técnicas, 
p or ahora no resueltas, que no alteren demasiado el estado del 
fruto. Este es un prim er paso que consideram os quizá de la m a­
yor im portancia. Si en los años de mucha cosecha, fatalm ente 
habrá un porcentaje de aceite no fino, es indudable que si la 
elaboración  la conducim os lo m ejor posible, la calidad se m ejo ­
rará extraordinariam ente.

Habrá de empezarse por efectuar un lavado del fruto, que 
siem pre rebaja la acidez y aumenta el rendimiento.

El m olido hoy empieza a considerarse ba jo  otro punto de 
vista que el que ha im perado antiguamente. L a  m olienda a fon­
do es desde el punto de vista de la calidad e incluso del rendi­
m iento poco  racional; una m olienda media, hom ogénea, aue 
facilite la extración en el prensado o en otro cualquier proce­
dim iento es fundamental. C om o com plem ento de esta molienda 
el batido a una tem peratura m oderada es indispensable, hu­
yendo del batido excesivo así com o de la tem peratura, pués 
esta operación la consideram os en el estado actual de nuestros 
conocim ientos, imprescindible en cualquier sistema de extrac­
ción.

La presión en prensa abierta, com o se usa en España em­
pieza a considerarse que no debe ser excesiva, pués no se con ­
sigue más que rom per capachos con  un aum ento del rendim ien­
to que no com pensa, y debe tratarse por todos los medios de dis­
m inuir el volum en y gasto de los materiales para hacer más 
económ ica la instalación, com o ejem plo, huyendo de los p isto­
nes de gran diám etro, dimensiones extrem as de batidoras, pren ­
sas etc.

Tam bién en estos últim os años en m uchas alm azaras se 
han instalado m odernos pozuelos y aclaradores en núm ero su­
ficiente para una buena decantación facilitando las operacio­
nes del lavado del aceite y de los propios pozuelos, al m ism o
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tiem po se han procurado dotarles de calefacción  adecuada, 
quedando todavía m ucho que hacer en este sentido en un gran 
núm ero de almazaras.

Creemos que la centrifugación inmediata del líquido salido 
de la prensa llegaría a im ponerse si procurásem os las medidas 
que anteriorm ente propugnam os en lo  que se refiere a la re­
colección  y lavado de la aceituna.

Otra operación  que debe generalizarse es el filtrado de los 
aceites en la almazara que tanto influyen en la presentación y 
conservación del aceite.

Los anteriores requisitos se refieren al sistema actualm en­
te em pleado en la elaboración. La almazara futura, que ya 
se vislum bra com o relativam ente próxim a, creem os que m e­
jorará  la calidad de los aceites si todas las operaciones sucesi­
vas son más rápidas y se somete el fruto a m enor núm ero de 
ellas, sin querernos referir directamente a procedim ientos ya 
aparecidos, parece no se puede prescindir del m olido y el batido 
de la masa, sin em bargo la deshuesadora puede hacer innecesaria 
la prim era operación  incluso el prensado puede desaparecer 
y prueba de ello es el antiguo procedim iento Acapulco.

En España se seguirán ensayando en gran escala en la 
próxim a tem porada hasta cuatro nuevos procedim ientos, unos 
por prensado y otros sin alguna presión, todos interesantísim os 
y de patente española y esperam os que m ejorará  la calidad de 
ios aceites, abaratando el coste de elaboración y prescindiendo 
del capacho, aspiración clásica de todos los inventores y b ien  
podem os sentirnos orgullosos de tal avance, creyendo que en 
breve tiem po se pueda saber con  certeza la magnitud del avance.

Los anteriores requisitos y nuevas instalaciones que cum ­
plan con ellos, requieren la inversión de capital grande para los 
olivicultores y no creem os que no sea sino por la Asociación, en 
la m ayoría de los casos, que pueda realizarse tal obra.

Es difícil fija r  la  m agnitud más adecuada de la alm azara, 
pues dependerá de las circunstancias de lugar, sin em bargo n o  
creem os que la alm azara pequeña pueda económ icam ente pagar 
gastos generales y de instalaciones auxiliares mínimas. La prác­
tica de estos últim os años ha dem ostrado que las almazaras de
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4 a 8 prensas hidráulicas, con capacidad de m olturación  m edia 
de 3 a 6 m illones de Kgs. de aceituna, son las que probablem en­
te realizarán la m ejora en la elaboración y progreso com ercial0 
de nuestros aceites.

P or últim o nos parece de enorm e im portancia fija r la aten­
ción  de los olivicultores que en esa nueva época a que aspira­
mos de la m ejora en  cantidad y calidad de los aceites, la crea­
ción  de m arcas de calidad en las distintas com arcas olivareras 
es una necesidad en el com ercio, pues sólo así el consum idor 
preferirá, p or  tenerlo garantizado, un tipo apropiado a su gusto 
y preferencia, por analogía a lo que ocurre con  otros productos 
agrícolas, por e jem plo  los vinos. Para lograr esa uniform idad 
en el tipo correspondiente a una determinada m arca o  denomi­
nación  de origen, no  sólo tendrán los olivareros que estudiar al 
detalle la procedencia de sus frutos, sino que tam bién las distintas 
almazaras de la com arca, tendrán que estudiar y adoptar pun­
tos de vista com unes y conocim iento m útuo de las calidades 
producidas para poder ofrecer al m ercado interior y exterior la 
m ayor cantidad de aceites de cada tipo determ inado. Al  m ism o 
tiem po esta realidad podrá ser avalada p or los organism os del 
Estado o  Sindicales con  los certificados de origen necesarios.

C O N C L U S I O N E S

| |  EL estudio efectuado se deducen las siguientes conclu - 
siones:

l . ? ).— Que la obtención  de aceites de calidad en nuestras 
almazaras es la condición  esencial de existencias de las mis­
mas, pues no sólo se ha de luchar contra la com petencia de los 
demás aceites vegetales, sino que ha de elevarse el concepto 
que de nuestro aceite siempre se ha tenido, com o alim ento, a un 
grado más elevado com o condim ento de gran valor y produc­
to agrícola entre los más selectos.

2.3).—Siendo una de las causas principales que im piden la 
cbtenoión en calidad de aceite fino, la excesiva duración de 
la m olienda, es necesario acordar ésta a los límites que per­

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 12, 4/1957. Página 38



PRODUCCION DE ACEITUNA 39

mita una buena econom ía, pues existen regiones de im por­
tancia que no cuentan con  instalaciones, n i siquiera mínimas, 
adecuadas para la obtención de buenos aceites, así com o sufi­
cientes para dism inuir el período de m olienda a un  tope pru­
dencial.

3.5). 'Condición im prescindible para el increm ento en can­
tidad de los aceites finos es que rija  un precio  de estímulo para 
los m ism os que perm ita el m ayor gasto de elaboración  y el be­
neficio correspondiente.

4.3).—Para conseguir el fin  prim ordial de esta ponencia  
deben divulgarse por m edio de los servicios competentes, el 
tipo de almazaras que reúnan las condiciones m ínim as esen­
ciales, así com o las reform as que puedan introducirse en las 
almazaras defectuosas y form ulando una cartilla con  las prác­
ticas más perfectas y económ icas de elaboración.

5.-).—R equiriendo la  creación de nuevas alm azaras inver­
siones de capital generalm ente fuera del a lcance de los oliva­
reros es indispensable proseguir la política crediticia del Esta­
do destinada a este fin, así com o continuar en la protección  de 
las almazaras cooperativas y grupos sindicales, tendente a la in­
dustrialización del olivar.

6.3) —Para estimular el progreso en  la elaboración de acei­
tes y en las instalaciones deben establecerse prem ios a aque­
llas almazaras que puedan titularse ejem plares p or  sus prác­
ticas de elaboración, instalaciones, calidad y porcentaje de 
aceites finos obtenidos.

7.?).— Debe am pararse por el Estado la creación  de m arcas 
y denom inaciones de origen de calidad en las diferentes regio­
nes que por su elaboración y características de los caldos cons­
tituyan tipos específicos.
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A N E X O  N U M .  1

CLIM A TO LO G IA  DE LAS REGIONES

Estado núm. i. - Cuadros clim atológ icos 

Estado núm. 2. - C om entario a la clim atología de 
cada región.
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C U A D R O S  C LIM A T O L O G IC O S  

(PER IO D O  1901 - 1930)

E S T A D O  N U M .  1
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R E G IO N  PRIM ERA

Observatorio: JAEN h =  575 m.

PLUVIOMETRIA M/m

l lu v ia  total media ................................................ 628
Lluvia media período Octubre-Abril ...........  495

”  ”  ”  M ayo-Septiem bre ... 123
”  ”  ”  M ayo-Junio ...............  82
”  ”  ”  Agosto-Septiem bre ... 40

N úm ero de días despejados ...............................  194
Oscila la precipitación en la zona entre 500 m /m  y 800 m /m . v 

TEMPERATURA

Tem peratura media anual ...........................
m ínim a extrem a ................ •••

”  p or ba jo  del cero vital (59 C)
en el período M ayo-Junio ...................

Tem peratura m áxim a extrem a en el perío­
do M ayo-Junio ...........................................

Tem peratura ba jo  cero en  el período Octu­
bre-N oviem bre ............................................

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

Hum edad relativa media anual ...............
”  ”  m áxim a anual ...........
”  ”  mínima anual ...........

16?,4 
—  8o,2

3°,7 en M ayo

37?,6 - 40 2

O- en Novbre.

62%
74 % en  D icbre, 
47 % en Agosto,
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R E G IO N  SEGUNDA

Observatorio: CORDOBA h =  130 m.

PLUVIOMETRIA M/m

Lluvia total m edia ............................................ 631
Lluvia período O ctubre-A bril .......................  539

M ayo-Septiem bre ...............  92
M ayo-Junio .........................  68
Agosto-Septiem bre .............  22

N úm ero de días despejados .......................  143
O scila la precipitación en la zona entre 

300 m /m  y 700 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media anual ...........................  17Q,4
”  m ínim a extrema ....................  —  4?,8

por ba jo  del cero  vital (59 C )
en el período M ayo-Junio .............................. 3?,4 en M ayo
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M a y o -J u n io .......................................  389,2 - 429,4
Tem peratura ba jo  cero en el período Oc­

tubre-N oviem bre ...................................... — 0?,8 en Novb.

HUMEDAD RELATIV A DEL AIRE

Hum edad relativa media anual ...............  58 %
”  ”  m áxim a anual ...........  77 % en D icbre.
”  ”  m ínim a anual ...........  34 % en Agosto.
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R E G IO N  TE R C E R A

Observatorio: SEVILLA h =  30 m.

PLUVIOMETRIA M/m

Lluvia total media ............................................  559
Lluvia período Octubre-Abril ....................  455

”  ”  M ayo-Septiem bre .............  94
” ”  M ayo-Junio ........................  63
”  ”  Agosto-Septiem bre ...........  29

N úm ero de días despejados ................ •••••• 147
Oscila la precipitación en la zona entre 

400 m /m  y 900 m /m .

TEM PERATU RA

Tem peratura media anual ...........................  18®,5
”  m ínim a extrem a ....................  — 4e
”  por bajo del cero vital (5.? C)

en el período M ayo-Junio ...........................  —
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio ...................................... 41c,6 - 44°,8
Tem peratura ba jo  cero en el período O c­

tubre-N oviem bre ...................................... 0",6 en Novb.

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

H um edad relativa m edia anual ................  61 %
”  ”  m áxim a anual ............  78 % en Dicbre.
”  ”  mínima anual ............  43 % en Agosto.
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R E G IO N  CU ARTA
(Subregión Granada)

O bservatorio : G R AN AD A h =  688 ni.

PLUVIOMETRIA M/m

Lluvia total media ............................................  439
Lluvia período O ctubre-Abril ....................  343

”  ”  M ayo-Septiem bre .............  96
”  ”  M ayo-Junio ........................  62
”  ”  Agosto-Septiem bre ...........  30

N úm ero de días despejados .......................  137
Oscila la precipitación en la región entre 

400 m /m  y 900 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura m edia anual ............................ 15®
”  m ínim a extrem a ....................  —  89,5

por b a jo  del cero  vital (59 C)
en el período M ayo-Junio ............................ 29,2 en M ayo
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio .......................................  349,4 -  389,2
Tem peratura bajo  cero en el período O c­

tubre-Noviem bre ...................................... —  19.8 en Novb.

HUMEDAD RE LA TIV A  DEL AIRE

Hum edad relativa media anual ................  66 %
”  ”  m áxim a anual ............  78 % en  Dicbre.
”  ” m ínim a anual ............  49 % en Agosto.
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R E G IO N  CU ARTA
(Subregión Málaga-Almería)

Observatorio: M ALAG A Y ALMERIA (1) h =  7 m.

PLUVIOMETRIA M/m

Lluvia total media ............................................  364
L lu via  período O ctubre-A bril ....................  304,5

”  ”  M ayo-Septiem bre .............  59,5
M ayo-Junio ........................  35

”  ”  Agosto-Septiem bre ...........  24
Núm ero de días despejados .......................  107
Oscila la precipitación en la zona entre 

200 m /m  y 800 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media anual ...........................  18Q,3
m ínim a extrem a ....................  — 0?,9
por ba jo  del cero vital (5? C)

en el período M ayo-Junio ............................ —
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio .....................................  36? en Junio.
Tem peratura bajo cero en el periodo O c­

tubre-Noviem bre ...................................... —

HUMEDAD RELATIV A DEL AIR E

Hum edad relativa media anual ................  67 %
m áxim a anual ............  72 % en Novbr.

”  ”  m ínim a anual ............  65 % en Julio.

(1).  Todos los valores consignados son valores m edios de am ­
bos observatorios.
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REGION QUINTA

Observatorio: CIUDAD REAL h — 628 m.

PLUVIOMETRIA M/m.

Lluvia total media ............................................  377
Lluvia período Octubre-Abril .......................  275 ¡

M ayo-Septiem bre ...........  102
”  ”  M ayo-Junio ........................ 65

Agosto-Septiem bre ...........  34
N úm ero de días despejados ...........................  152
Oscila la precipitación en la zona entre 300 m /m .

y 600 m /m . *

TEM PERA TU RA »

Tem peratura media anual ........................  13e’9 1
m ínim a extrem a .................  — 129,4
por ba jo  del cero vital (59C )

en el período M ayo-Junio ...................  í.e en M ayo
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe- i

ríodo M ayo-Junio ..................................... 379,2-389,4
Tem peratura ba jo  cero en el período

O ctubre-N oviem bre ................................. (-29 en  O ctubre
(-4.°, 6 en Novbre

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL A IR E

H um edad relativa media a n u a l...................  67 %
m áxim a anual ...............  79 % en  D cbre.

”  ”  m ínim a anual ...............  56 % en Julio-
A gosto
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REGION SEXTA

Observatorio: BADAJOZ h =  195 m.

PLUVIOMETRIA M/m.

Lluvia total m edia ............................................ 538
Lluvia período O ctubre-Abril ........................ 420

M ayo-Septiem bre ...............  118
”  ”  M ayo-Junio .......................  72

Agosto-Septiem bre ...........  42
N úm ero de días despejados .......................  134
Oscila la precipitación en la zona entre 

400 m /m  y 800 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura m edia anual ........................  16?,3
m ínim a extrem a ................. — 69,4

”  por bajo del cero vital (59C}
en el período M ayo-Junio .................. . 39,2 en M ayp

T em peratura m áxim a extrem a en el p e­
ríodo M ayo-Junio .................................... 395,8 -  419,8

Tem peratura ba jo  cero  en el período O c­
tubre - N ov iem b re ..................................... 2?,0 en Nvbre.

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

Hum edad relativa media anual ..
”  ”  m áxim a anual
”  ”  mínim a anual

64 %
81 % en D icbre. 

47 % en Agosto.
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REGION SEPTIMA

Observatorio: ALICANTE h == 81 m.

PLUVIOMETRIA M/m

Lluvia total media ............................................ 335
Lluvia período O ctubre-Abril .......................  229

M ayo-Septiem bre ............  106
M ayo-Junio .......................  41
Agosto-Septiem bre ...........  59

Núm ero de días despejados .......................  179
Oscila la precipitación en la zona entre 

300 m /m  y 600 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media anual .......................  17°,6
mínim a extrem a .................  — 2o,2
por ba jo  del cero  vital (5?C)

en el período M ayo-Junio ...................  —
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio .................................... 349,2 - 405,6
Tem peratura ba jo  cero en el período Oc­

tubre-N oviem bre .................................... —

HUMEDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

Hum edad relativa media anual ..
”  m áxim a anual

m ínim a anual

72 %
74 % en Junio 
70 % en Febrero>

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 12, 4/1957. Página 52



PRODUCCION DE ACEITUNA 53

REGION O C T A V A

Observatorio: CASTELLON b —

PLUVIOMETRIA M/m.

Lluvia total media ........................................................405
Lluvia período Octubre-Abril ....................... ............269

”  ”  M ayo - S ep tiem b re ............... .......... 136
”  ”  M ayo-Junio .......................  71

”  Agosto-Septiem bre ...........  56
N úm ero de días despejados ......................... ........... 126
Oscila la precipitación en la zona entre 

400 m /m  y  800 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media a n u a l...........................  17®,0
” mínima extrem a .............  — 5°,0
”  por b a jo  del cero  vital (5CC)

en el período M ayo-Junio ...................  —
Tem peratura máxima extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio .................................... 31?,0 - 34®,0
Tem peratura b a jo  cero en el período O c­

tubre-Noviem bre .................................... —

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

Humedad relativa media anual ..
”  ”  m áxim a anual .

”  ”  m ínim a anual

64 %
68 % en  S epbre- 

60 % en Abril.
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REGION N O V E N A

Observatorio: Z A R A G O Z A  h =  240

PLUVIOMETRIA M/m.

Lluvia total media ............................................  305
Lluvia período O ctubre-A bril .......................  175

”  M ayo-Septiem bre .............  130
M ayo-Junio .......................  68
Agosto-Septiem bre ...........  43

Núm ero de días despejados ...........................  128
Oscila la precipitación  en la región entre 

300 m /m  y 700 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media a n u a l ............................ 14Q,3
m ínim a extrema ................. . — 15°,2
por ba jo  del cero vital (55C)

en  el período M ayo-Junio ...................  29,6 en M ayo
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio .................................... 379,0 - 389,7
Tem peratura b a jo  cero en el período O c­

tubre-N oviem bre ......................................  l-,2  en O ctubre
59,6 en N vbre.

HUMEDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

Humedad relativa media anual ...................  68 %
m áxim a anual ...........  80%  en D cbre.
m ínim a anual .............  59 % en Julio
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REGION DECIMA

Observatorio: LERIDA h — 150 m.

PLUVIOMETRIA M/m.

Lluvia total media ............................................ 463
Lluvia período Octubre-Abril ........................ 244

”  ”  M ayo-Septiem bre ............* 219
”  ”  M ayo-Junio ......................  91
”  ”  Agosto-Septiem bre ...........  111

N úm ero de días despejados ............................ 89
Oscila la precipitación en la región entre 

300 m /m  y 900 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media a n u a l ............................ 14?,2
mínima extrem a .................  — 1°?>6

”  p or ba jo  del cero vital (59C)
en el período M ayo-Junio .......................  49,8 en M ayo

Tem peratura m áxim a extrem a en  el pe­
ríodo M ayo-Junio .................................... 34s,5 - 36«,2

Tem peratura ba jo  cero en el período O c­
tubre-N oviem bre ........................................  1?>6 en Octubre

59,6 en Nvbre.

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL A IR E

Hum edad relativa media anual ...................  67 %
”  ”  m áxim a anual .............  81% enD cbre.

”  ”  m ínim a a n u a l ...................  58 % en  Julio
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E S T A D O  N U M .  2 

C O M EN TA R IO  A LA C LIM ATO LO G IA DE C A D A  REG IO N
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R E G IO N  PRIM E R A .—JAEN

L clim a de esta R egión  puede considerarse com o el ópti­
m o de toda España, no  sólo en lo que respecta a !.a 

cuantía de las lluvias, sino por la distribución de las mismas, 
ya que los meses de M arzo, N oviem bre, D iciem bre, Abril y Fe­
brero, son p or  este orden los de m áxim a lluvia, período además 
en que el aprovecham iento del agua es m áxim o por coincid ir 
con  la  mínima evaporación. N o obstante lo  anterior, las gran­
des cosechas ocurren  cuando el núm ero de litros caídos es aún 
m ayor, es decir de 600 a 800 m /m . Por esto se asegura la cose­
cha con  el riego supletorio de 200 litros, aproxim adam ente, dis­
tribuidos en 4 ó 5 riegos hasta Abril o  M ayo inclusive (Invierno 
y Prim avera). La Estación de Olivicultura de Jaén ha encontra­
do un coeficiente positivo de correlación  entre la cosecha y las 
lluvias caídas en el período de O ctubre-Abril para la m ayoría 
de las tierras, pues en los sitios altos, de tem peraturas más frías, 
en terrenos pedregosos, este coeficiente es más ba jo  o es nega­
tivo. Este clim a es de preponderancia de lluvias prim averales 
sobre las de otoño.

Se caracteriza el clim a de esta R egión por tener 194 días 
despejados, casi el m áxim o en España, y está de acuerdo con  
las exigencias en luz del olivo. Exam inando los datos referentes 
al núm ero de días despejados y lluvias en el período de Octubre- 
A bril, se puede deducir que la intensidad de las lluvias será 
m ayor en  esta R egión  y por lo  tanto la erosión del suelo más 
erande.

Dada la topografía de la provincia, la lluvia es variable 
según la com arca, ya que en la R egión  m ontañosa del Sur y  
Sur-Oeste llueve más, en cam bio en la R egión  Central y d e ­
poniente la precip itación  es algo m enor.
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La tem peratura m ínim a es de — 8,2.-, ocurriendo heladas 
solo ocasionalm ente en las regiones bajas. R especto a la flora ­
ción, los daños m ayores se originan por las tem peraturas m áxi­
mas en el período M ayo-Junio, pues llegan hasta 40?

La m adurez del fruto transcurre norm alm ente, pues las 
m ínim as ba jo  cero de Noviem bre, son muy raras, llegando lo 
m ás hasta O8. El am biente es más bien seco lo que no favorece 
ciertas enferm edades com o la negrilla y el cicloconium .

R E G IO N  SEGU NDA.— CO RD O BA Y  PARTE O CCIDEN TAL
DE M A LA G A

Las características de esta R egión son similares a la de 
•Jaén en cuanto al total de lluvia y su distribución en el año, 
sin em bargo ya el núm ero de días despejados es m enor y las 
precipitaciones oscilan por limitar la parte norte con  una re­
gión más seca entre 300 y 700 m /m . Aunque la m ínim a extrema 
es de — 4,8, las heladas producen daños de la misma considera­
ción que los producidos en la provincia de Jaén, quizás p or 
adelantarse la vegetación. En lo que respecta a la mínima pri­
m averal es más extrem ada, así com o m enor en el período de 
madurez, por lo que el olivar suele sufrir m ayores pérdidas en 
la floración  y ser peores las condiciones en cuanto a la m adu­
ración del fruto. Tam bién en esta región conviene y no está de 
más el com pletar las precipitaciones con  riegos en invierno y 
prim avera.

R E G IO N  TE RCE RA.—SEVILLA, HUELVA Y  CAD IZ

Parecida a la región anterior en sus características mete- 
reológicas, pero por lo que respecta a la m ínim a extrem a se 
producen tam bién heladas, aunque no m uy extensas. Sin em ­
bargo conviene m encionar que en la com arca de Ecija se cul­
tiva una de las variedades más sensibles al frío y que este año 
ha sufrido pérdidas cuantiosas p or helada, por lo que es con ve­
niente en la reconstitución del arbolado v ie jo , plantar otra va­
riedad más resistente que la “ lechin”  o “ ecijan o” .

En esta región que com prende tam bién las provincias de

\
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I-Iuelva y Cádiz, se encuentra ya el olivar fuera de su región de 
cu ltivo  com o pasa en la com arca de Aracena y Jabugo (Huel- 
va) y en la que limita con la serranía de Ronda.

R E G IO N  CU ARTA.—G R A N A D A , M A LAG A Y  ALM ERIA

Esta región la hem os subdividido en cuanto a la clim ato­
logía en dos subregiones, la de G ranada y por otra parte la de 
M álaga-A lm ería.

La prim era de estas subregiones, la de G ranada, es más 
seca que las tres anteriores regiones; la distribución de la lluvia 

-es sin em bargo aproxim ada con perju icio  para ésta. Oscilan 
m ucho las precipitaciones entre las distintas com arcas y para 
■opinar con  conocim iento de causa, haría falta un estudio clim a­
tológico más destallado de la m isma, que no puede hacerse 
por la carencia de observaciones m eteorológicas.

El régim en de tem peraturas es tam bién m uy variable con  
m ínim a por ba jo  cero, especialmente en el período Octubre- 
N oviem bre, dándose tam bién m ínim as desfavorables para la flo ­
ración  en el mes de M ayo.

Oscilan las precipitaciones entre 400 y 900 m /m .
En cuanto a la segunda subregión, M álaga-A lm ería, su ca ­

racterística principal es la falta de precipitaciones y su des­
igualdad, debido a lo accidentado de la región. El ambiente 
lluvioso, pues hay 107 días despejados, es desfavorable al olivo 
siendo propicio a que le ataquen todas las enfermedades que 
prosperan en este ambiente, negrilla y cicloconium .

R E G IO N  QUINTA. — CIUDAD REAL, A V ILA , M A D R ID , T O ­

LEDO, CUENCA, ALBACETE y G U AD AL A JA R A

R egión seca para el olivar aunque su tem peratura media 
anual hace más tolerable la sequía. La distribución de la llu ­
via es aproxim adam ente la de la región andaluza, siendo la 
característica más negativa del clim a la tem peratura mínima 
extrem a que llega a — 12,4 ocurriendo heladas que destruyen1 
•eran parte del olivar cada quince o veinte años.
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Tam bién el frío de m ayo puede ocasionar perju icio  a la 
floración  donde se adelanta esta, no pudiéndose cultivar va­
riedades tardías pues en  el otoño ya se dan tem peraturas ba­
jo  cero hasta de — 4',6 en noviem bre, con graves perju icios pa ­
ra la m aduración del fruto.

REGTON S E X T A . —  RADA.TOZ, CACERES y SALAM AN CA

Algo similar a la región andaluza aunque con  m enor pre­
cipitación  siendo tam bién similar la distribución de la  lluvia 
en los dos períodos considerados. M enos fría que la región 
de Jaén y desde luego menos que la m anchega, las heladas no 
ocasinan grandes perjuicios. Sin em bargo, las tem peraturas 
altas del período de floración  pueden perjudicar grandem ente 
el desarrollo de esta fase vegetativa.

R EG IO N  SEPTIM A.—  M U R C IA , ALICAN TE y VALEN CIA

En cuanto a las precipitaciones, es la región más seca de 
España en que se encuentra cultivado el olivo, oscilando m u­
ch o  las precipitaciones de esta región dada su altitud, en al­
gunas com arcas se llega a precipitaciones del orden  de los 
800 m /m . mientras en otras sólo se alcanzan los 300 m /m . El 
clim a es más lluvioso en  otoño que en prim avera y con  una 
gran constancia en cuanto a la hum edad relativa. Unicam ente 
son de tem er los efectos desfavorables sobre la floración  que 
puedan ocasionar las altas tem peraturas de este período, sin 
embargo no son de tem er tem peraturas que produzcan heladas.

R E G IO N  O C TA V A .— CASTELLON Y  SU R DE TA R R A G O N A

En esta R egión , tam bién seca, se acentúa la nubosidad en 
el am biente con  126 días despejados, lo que favorece la pre­
sentación de enfermedades del olivar, negrilla y cicloconium . 
La mínima absoluta aunque sólo de — 59, causa sin em bargo en 
las regiones altas grandes heladas, sobre todo en las regiones 
lindantes con  Aragón, donde se cultiva una variedad muy pro­
pensa a las heladas com o es la ‘ ‘farga” , que quedó destruida
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en grandes extensiones en el año 1946. Conviene tener en  cuen­
ta este hecho en las reconstituciones futuras del olivar, sustitu­
yendo esta variedad por otra  más resistente a las heladas. La 
precipitación  de la región es m uy variable, oscilando entre 
400 y 800 m /m .

R E G IO N  NOVENA.—HUESCA, ZA R A G O ZA , TERUEL, A LA ­

VA, LO G R O Ñ O  Y  N AVAR RA.

R egión tan seca o casi com o las más extrem as de España, 
solamente el olivar de riego rinde buena producción. El clim a 
es algo distinto d¡el de la región anterior, pues se acentúa la 
lluviosidad en el otoño con  relativam ente pocos días despejados, 
a pesar de su sequía, y siendo el peligro más grande el de las 
heladas con  — 159,2 mínima extrem a. Se hace im periosa la recons­
titución de los olivares, plantados actualm ente con  la variedad 
‘ em peltre” , siendo necesaria su sustitución por una variedad 
de m adurez más tem prana, ya que las tem peraturas mínimas 
en Octubre-N oviem bre de — l r’ ,2 y — 5o,6 respectivamente, perjudi­
can  notablem ente el desarrollo norm al del fruto de su m a­
duración.

Es grande la hum edad relativa del aire, especialmente en 
el otoño-invierno, vegetando desfavorablemente en estas con ­
diciones el olivo y desarrollándose sus enfermedades. En las 
com arcas con  floración  tem prana, se perjudica notablem ente 
la producción  por darse tem peraturas por ba jo  del cero vital 
en  el mes de M ayo.

Dada la extensión de esta región la oscilación  de la lluvia 
es m uy grande: entre 300 y 700 m /m  en las regiones altas.

R E G IO N  D ECIM A.—LERID A , G E R O N A , B A R CELO N A Y  
N O RTE DE T A R R A G O N A

Clima este m uy extrem o no sólo en lo que respecta a la 
tem peratura que llega a la m ínim a de — 10 ,6 , sino tam bién en  el 
período O ctubre-N oviem bre, con  — 1,6 y — 5,6 que afecta a la m a­
durez del fruto en  algunos años.
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Se acentúan las diferencias entre el período otoñal y pri­
m averal, siendo más húm edo el prim ero. El núm ero de días 
despejados es el más pequeño de todas las regiones.

El olivar se encuentra aquí en  su límite geográfico y es 
región olivarera de p oco  porvenir excepto en algunas reg ion es 
del sur de la provincia de Lérida, en los límites con  la reg ión  
anterior.
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P R O D U C C IO N E S, PRECIOS Y E X P O R T A C IO N

Estado núm. 6. — Producción media de aceituna en Q m . por Ha- 

Estado núm. 7. — Producción media unitaria de aceituna (Período 

1940-1956).

Estado núm. 8. — Precios del aceite de oliva e índice de precios. 

Estado núm. 9. — Exportación de aceite de oliva.
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E S T A D O  N U M .  6 
P R O D U C C IO N  D E ACEITUNA EN Q . M . P O R  HECTAREA

Q U IN Q U E N IO M edia quinquenal Media en el periodo correspondiente

1895-1899 10’09
1896-1900 8’50
1897-1901 10’57
1898-1902 9’90
1899-1903 8’77
1900-1904 8’67
1901-1905 8’56

1902-1906 7’09
1903-1907 7’45
1904-1908 6’99
1905-1909 7’50
1906-1910 7’26
1907-1911 9’29
1908-1912 7’36
1909-1913 7’81
1910-1914 7’54
1911-1915 8’98
1912-1916 7’38

3913-1917 9’92
1914-1918 10’07
1915-1919 10’78
1916-1920 10’57
1917-1921 10’89
1918-1922 9’77
1919-1923 9’96
1920-1924 9’83
1921-1925 9’72
1922-1926 9’25
1923-1927 11’30
1924-1928 10’46
1925-1929 12’02
1926-1930 10’65
1927-1931 1119
1928-1932 9’12
1929-1933 9’80

1930-1934 7’76
1931-1935 9'42
1939-1943 7’87
1941-1945 7’61
1942-1946 7’10
1943-1947 712
1944-1948 8’58
1945-1949 7’46
1946-1950 7’81
1947-1951 7’85
1948-1952 8’53
1949-1953 7’32
1950-1954 8’00

9,03

7,7

10,4

7,9
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E S T A D O  N U M .  7 

P R O D U C C IO N  M ED IA UNITARIA D E ACEITUNA  

( Período 1940 - 1956 )

Producción de aceitunas 
Q. M.

1940-1941 14205.000
1941-1942 19.135.000
1942-1943 11.860.000
1943-1944 20680.000
1S44-1945 13765.000
1945-1946 Suspendido (1)
1946-1947 19.400.000
1947-1948 27.150.000
1948-1949 Suspendido (1)
1949-1950 17.400.000
1950-1951 9.100.000
1951-1952 27.000.000
1952-1953 14’500000
1955-1956 12.350.000
1954-1955 15 100.000
1953-1954 16.100.000

SUMAS.. 237745.000

237.745.000 
14 x 2.000.000

8,49 Q m . por Ha.

(1) Suspendidos estos años por cosechas muy desfavorables a causa de las 
dos grandes sequías de posguerra.
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E S T A D O  N U M .  8i-

P recios  aceite 
de oliva 

A Ñ O S  QM.

Ptas.

1913 108’35 100’—
1914 107’41 100'—
1915 102"72 96’30
1916 106’71 98'40
1917 143’30 126’70
1918 160’59 141’60
1919 175'94 150’—
1920 245’60 211’70
1921 209’ 96 189’70
1922 201’46 181’40
1923 194’07 182’70
1924 230’34 193’50
1925 229’21 193’20
1926 230’70 191’—
1927 271’53 222’20
1928 209’51 176’70
1929 224’16 181’—
1930 183’19 151’50
1931 199’80 170’—
1932 199’85 168’20
1933 175’87 144’40
1934 174’96 142’—
1935 171’32 143’—
1936 166’09 138*20
1937 209’55 174’90
1938 223*31 186’40
1939 265’61 231,10
1940 300*— 269’80
1941 360'— 319’40
1942 360’— 320*40
1943 360’— 325’70
1944 393’94 343*90
1945 490’46 402*20
1946 504’28 436’—
1947 549’43 485’—
1948 722’50 626’90
1949 730 — 633’20
1950 783’33 7W)*30
1951 950’83 833’—

Índices 
promedios 
de precios
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A Ñ O S

1892
1893
1894
1895
1896
1897
1898
1899
1900
1901!
1902
1903
1904
1905
1906
19)07
1908
1909
1910
1911
1912
1913

BOLETIN DEL. INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

E S T A D O  N U M .  9 

EX P O R T A C IO N  E SP A Ñ O L A  D E ACEITE

Kilogramos AÑOS Kilogramos

15.709.273 1918 38-799-993,
26-268-634 1919 112-271-874
13-565.658 1920 54-320 112
16765247 1921 47-976-270
22.882.846 1922 46-481-083
11-430.848 1923 56-909-600
54.593.124 1924 46-182-400
21-619-628 1925 51-252.100'
32.921-084 1926 96.700-600
19803.219 1927 55-452-900-
58.651.364 1928 119-385-300
49596.939 0.929 51-370-400
54.594.805 1930 106-902-700
34228.398 1931! 93-858-700
18.91i.577 1932 62-961-600
10-830.173 1933 43-153-200
31-446.326 1934 53-025-548
26525.599 1935 66-000.000
39.311-236 1948 22.394-332
38-343.333 1949 5-614.628
61.697-479 1950 36-349-751
30 199.502 1951 21-530-970
44.810733 1952 '16.909-670
67-570.607 1953 23-245-838
88.852-022 1954 31.477-473-
81-615-950 1955 33-891-322;
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S U P E R F I C I E  D E  O L I V A R

Estado núm. 11 —  Superficie total en producción e incrementos
de la misma por regiones. 

iEstado núm. 12 —  Clasificación de la superficie de olivar.
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COEFICIENTES D E C O R R E LAC IO N , DESVIACION ES  

TIPICAS Y COEFICIENTES DE VARIABILIDAD

Estado núm. 14 —  Cuadro resumen de los coeficientes de varia­
bilidad de la lluvia, de la producción y coe­
ficientes de correlación entre lluvia y pro­
ducción.

Estado núm. 15 —  Resumen de experiencias de abonado verde.
Estado núm. 16 —  Resumen de experienciasdeabonado mineral.
Estado núm. 17 —  Estado comparativo de los efectos de abonado

en relación con la lluvia.
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E S T A D O  N U M .  1 5

E S T A C I O N  D E  O L I V I C U L T U R A  

J A E N

A B O N A D O  VERDE (PRODUCCION ENKGS. POR HA.
90 OLIVOS, 300 KGS. SUPERFOSFATO Y 150 KGS. CLORURO  

DE P O TASA A  LA VEZA).

AÑOS
TRATAMIENTOS

SUMAS DIFERENCIAS
V TESTIGO

1944 2.740o 2-416 o 5-157*0 + 3240
1945 28'5 91'5 120*0 — 63'0
1946 4-513*5 3.981'0 8 494'5 + 532*5
1947 4.480o 2.365'5 6-846'0 + 2.115*0
1948 4-783'5 2.283'0 7-066 o 1- r 2 500*5
1949 i.462'5 1.905*0 3-367 o — 442*5
1950 25'5 100 o 126'0 — 75'0
1951 5-727'0 5-650*0 ll-382'O + 72*0
1952 7-095*0 4-926*0 12.021'0 + 2-169*0
1953 3-550*5 2-982'0 6-532 o + 568*5
1954 804'0 l-344'O 2-148'0 540*0

SUMAS . 35-211*0 28-050'0 63.261*0 +  8-281 o

MEDIA., , 3.201'0 2-550'0 5-751*0 + 752*5

Del Trabajo, Fertilización Nitrogenada y Orgánica de Abono Verde, 
en el Olivo. Resultado de las experiencias de los años 
1943 al 1954. Instituto Nacional de Investigaciones 
Agronómicas 1957.
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E S T A D O  N U M .  1 6

E S T A C I O N  D E  O L I V I C U L T U R A  

J A E N

AB O N AD O  MINERAL (PRODUCCION EN KGS. POR Ha. 
90 OLIVOS, 2 KILOS DE SULFATO AM O N ICO  POR ARBOL)

AÑOS
TRATAMIENTOS

SUMA DIFERENCIAS
N I T R O G E N A D O TESTIGO

1942 2.692'5 l-671'O 4.363'5 1021o
1943 . S.085'0 3 955'5 9-040'5 +  1-129‘5
1944 2-251'5 1 219'5 3-37 l'O +  l-032'0
1945 940'5 1.248*0 2.188 o --- 307'5
1946 3.949'5 3-232'0 7.181'5 + 717'5
1947 2-769'0 2-284'5 5.053'5 + 484 o
1948 2.529'0 2.227'5 4-756 o - H 301'5
1949 3.525'C) 3-475'5 7.000'5 + 49'5
1950 586'5 606'0 1.192'5 — 19'5
1951 4,141'0 3-429'0 7 570'0 + 712'0
1952 5-856'0 3.706'5 9-562’5 + 2.149'5
1953 3-456'0 3.147'0 6-603'0 + 309'0
1954 1.705'5 1.948'5 3-654'0 243'0

SUMA . 39-487'0 32-150'5 71.637'5 +  7-336'5

Del Trabajo, Fertilización Nitrogenada y Orgánica de Abono Verde, 
en el Olivo. Resultado de las experiencias de los años 
1943 al 1954. Instituto Nacional de Investigaciones 
Agronómicas 1957,
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E S T A D O  N U M .  1 7

E S T A C I O N  D E  O L I V I C U L T U R A  

J A E N

L L U V I A S  CAIDAS EN EL PERIODO OCTUBRE M AYO  Y  
VALORES DE LA DIFERENCIA EN PRODUCCION EN LAS 

PARCELAS TR ATAD AS Y TESTIGOS

AÑOS
LLUVIA

m/m.
Octubre-Mayo

LLUVIA
Total
m/m.

D IF E R E N C IA S  C O S E C H A  
A Ñ O  S IG U IE N T E

Abonado mineral A b o n a d o  v e r d e

41-42 416*7 487*2 +  1.021*5 h »

42-43 423*2 503*9 +  1129*5 » »

43-44 414*6 501*9 — 1.032 0 » +  324*0 l«g.

44-45 205*7 277*3 — 307*5 » 63*0 »
45-46 577*2 604*4 +  717*5 » +  532*5 »
46-47 857*6 882'9 |- 448*5 » +  2.115*0 »
47 -48 656'7 697*3 +  301*5 » +  2.500*0 »
48-49 262*1 300'6 +  49*5 » — 442*5 »
49-50 372*1 474'3 — 19*5 » 75*0 »

5051 607'8 665*0 +  712*0 » +  72*0 »

51-52 705*3 816*3 +  2.149*5 » +[2.169*0 »

52-53 277'9 340*3 +  309*0 » +  568*5 »
53-54 352'7 391*0 — 243*0 » — 540*0 »

Del Trabajo, Fertilización Nitrogenada y Orgánica de Abono Verde, 
en el Olivo. Resultado de las experiencias de los años 
1943 al 1954. Instituto Nacional de Investigaciones 
Agronómicas (En Prensa).
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ESTADISTICA DE A L M A ZA R A S

Estado núm. 18 —  Estadística industrial de maquinaria en las

almazaras por regiones.

Estado núm. 19 —  Capacidad de molturación y días de duración

de las campañas en cada región.
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Heredamientos en la Torre 

de Gil de Olid

Por Diego M U N O Z -C O B O  M U N O Z -C O B O -
Cronista de Baños de la Encina

«e por que eftos fueron efcogidos de 
buenos lugares, é con algo, que quie­
re tanto decir en lenguaje de Efpaña, 
como bien, por efso los llamaron 
fijofdalgo, que muestra tanto como 
fijos de bien»
(Las Siete Partidas. Libro 2.°, Título 
21, Partida 2.a).

S  IEM PRE entre papeles antiguos, que tanta satisfacción 
me proporcionan porque en ellos gozo, de la grandeza 

de nuestra historia patria, cuando alguna cosa inédita referen­
te a Jaén encuentro, quedan mis trabajos y paciencia com pen­
sados, porque de esta m anera puedo ofrecer algo a la  provin ­
cia  donde nací y la que es mi cuna, porque solar tam bién de 
los m íos es.

Contento te ofrezco, algo nuevo si no en su origen en la 
form a de traerlo a colación, pues si los linajes y familias que a
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•continuación se exponen, al frente sus arm as, m uchos o  todos 
te son conocidos y bastantes aún perduran en nuestras tierras 
jaencianas, la exposición que de ellos hace un  autor del siglo 
X V II , es nueva al menos para mí.

D on  D iego de Soto y Aguilar, así D on pues por pertenecer
■ a las G uardias Españolas, debía tener calidad noble, en el año 
1669 escribió un arm onial en cuatro volúmenes, de los que el 
I I 9-I I I 9 y IV 8 llegan a nosotros y  en  la C olección  del C om en­
dador de Zorita, de la O rden M ilitar de Calatrava F ray D on 
Luis Salazar y Castro, hoy se custodian en la B iblioteca de la 
R eal Academ ia de la Historia.

“ Arm as y Linajes de España”  titula a su obra Soto de 
A guilar, “Furriel y  Aposentador de las G uardias Españolas, 
■criado del R ey  Nuestro Señor D on Felipe IV 9 y  de su h ijo  D on 
Carlos I I9” , com o él se denom ina y llam a en la misma.

S u  obra realmente es uno de tantos arm oniales o recopi­
laciones de escudos, con poca originalidad por cierto, pues de 
su estudio se saca la secuencia clara y term inante, que para 
hacer su obra n o  investigó, si no que recopiló  las varias obras 
más im portantes que a sus m anos llegaron, y con  defectuoso 
lenguaje se lim itó a extractar y exponer lo que ya otros, con 
m ucho m ejor estilo y más conocim iento tenían hecho.

Y  te hago lector esta advertencia, porque verás seguida­
mente que en cuanto expone, se repite sin cuidar, al menos, 
no caer en el defecto de la pesadez y buscar en sus m anifesta­
ciones, alguna variedad con sinónim os o analogías, evitando 
así la continua repetición y ganando en amenidad.

M as toda la culpa no es de Soto Aguilar, que escribe sobre 
una materia com o es la  heráldica, de posibilidades literarias 
m uy limitadas, ya que la descripción de un escudo hay que 
hacerla ateniéndose a reglas y palabras preestablecidas, y estos 
vocablos que se em plean escasos por cierto  son en el arte 
de la arm ería.

La exposición de arm as y linajes que hace referidos a tie­
rras del Santo R eino, es para m ostrarnos los escudos y  el ori­
gen de los hijosdalgos heredados por los Reyes Fernando I I I9 y 
A lfonso X 9, en tierras de la jurid icción  de la T orre de G il de 
Olid, con  ocasión de su conquista a la m orism a y aún que otros
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autores de más renom bre y solvencia académ ica difieran de cuan­
to este autor nos expone, siempre es interesante para el his­
toriador y curioso para el profano, conocer una versión más 
de la reconquista de un pedazo de territorio del antiguo R eino 
de Jaén.

Y  ya es hora que deje de hablarte lector, al furriel y apo­
sentador de las Guardias Españolas de los Reyes Felipe IV e y 
Carlos I I 9, D iego de Soto y Aguilar su criado:

“ P arécem e ser acertado poner aquí (T om o IV 3, F olio  252},. 
los treinta y  tres caballeros que los reyes heredaron en  la T orre  
de Gil de Olid, los cuales pusieron sus arm as en  el arco de la 
Yglesia del Alcázar de Baesa, los cuales fu eron  heredados por  
los servicios que habían hecho, al R ey  D on Fernando el Santo  
llamado el tercero y a su  h ijo Don A lfonso el Sabio, que fu é  
quien los hizo esta m erced  y  herencia , que son los siguientes

"1. FUELLES. Los caballeros del 
apellido Puelles, halláronse sirvien­
do en  la conquista del Andalucía a 
los Señores R eyes D on Fernando el 
tercero  y  a su hijo Don Alfonso el 
Sabio, siendo Príncipe y  luego que 
reinó continuó la conquista del A n ­
dalucía, y  fué heredando y  dando 
tierras y  posesiones a los caballe­
ros que habían servido a su padre 
y  le servían a él, entre los cuales 
fué uno un caballero del apellido  
Puelles. • I |

Y  traen  por arm as: Un escudo ro jo  y  un león de oro , cóm a ­
se v en ” .

“ Son estos caballeros señores de la villa de A utor, jun to' 
a Soria” .

Los de este linaje, descienden de los herm anos Sancho 
M artínez de Puelles y D iego M artínez de Puelles, que estuvie­
ron en la conquista de Baeza y por tal m otivo cargaron  sus; 
arm as, con  la bordura de gules las ocho aspas de San Andrés.

Varios tratadistas cam bian los cam pos y colores de estas.
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arm as que pueden com o más ciertas establecerse así: Sobre 
plata un león de gules; bordura de gules cargada de ocho as­
pas de oro.

"2. YANE'Á. Los caballeros hijos 
de algo del apellido Y añ ez, son  m uy  
ilustres y  nobles y  sirvieron  m uy  
lealm ente al R ey  D on Fernando el 
Santo, en  las conquistas de la p ro ­
vincia de Andalucía y  a su h ijo  D on  
A lonso el Sabio en  la del R eino de 
M urcia, y  en  todas las demás oca ­
siones que en  aquellos tiem pos se 
carecieron en  servicio de estos reyes  
y otros, por lo cual el R ey  D on A l­
fonso el Sabio los heredó estando  
en la T orre de G il de Olid, honrán­

dolos m ucho de obra y de palabra.
Traen estos caballeros de Y a ñ ez  por arm as: Un escudo  

de plata y  en  él una colum na azul arrim ado a ella un  león  r o jo , 
orlado de ro jo  y en  ella ocho flores de lis de oro com o se ven , 
y lo dice A rgote en  su N obleza” .

Este linaje parece ser que trae su origen de Portugal, des­
de donde pasaron a G alicia  y  luego se extendió por España.

El M aestre de A lcántara D. M artín Y añ ez de la Barbada, 
privado del R ey  D. Juan I e de Castilla, era de origen y  nacido 
en Portugal, y se estableció en G alicia  para defenderla contra 
el M aestre de Avís, que había tom ado Tuy. Sin duda este es 
el progen itor del linaje tan extendido p or Castilla, que tam ­
bién pasó el R eyno Nuevo de G ranada (C olom bia) en  Am érica.

Sus arm as tienen algunas variantes, pues las describen 
dando al león  su color natural y coronándolo de o ro  sobre ar- 
gent unos, otros dan a la colum na su co lor  natural de m árm ol, 
en  vez del azul. Las m ás ciertas parecen, las descritas p or  Soto 
Aguilar que serían así: Sobre argent un  león  de gules apoyado 
en una colum na de azur; bordura de gules cargada de och o 
lirios de oro.
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"3. N AVAR R ETE. N o es de m e­
nos estima la casa de los caballeros 
del apellido N avarrete, pues se sabe 
por cosa m uy cierta  son m uy no­
bles hijos de algo de sangre, com o  
se hecho de ver en  el servicio que 
hicieron a los R eyes D on Fernando  
el Santo en la conquista del Anda­
lucía, y  a su hijo D on A lfonso el 
Sabio, pues m erecieron  los honrase 
este R ey  estando en  la T orre de 
G il de Olid.

Es de esta casa y  familia D on Sauz de N avarrete, Cabar 
llero  del O rden de Alcántara, del C on sejo  de Indias persona' 
digna de grandes elogios.

Traen estos caballeros por arm as: Un escudo ro jo  y en  él 
una cruz de plata, verada de azul, orla de ro jo , que la divide 
del cam po un virol de oro, y  en ella ocho surteres o  aspas de 
oro, com o ganadores de Baeza día de San Andrés del año 1227,. 
com o se ven  y  lo dice Florian de O cam po en su Nobiliario y  
otros autores graves” .

Sin duda alguna se refiere Soto y Aguilar, al caballero al- 
cantarino D. Juan Bautista Sanz o Saenz Navarrete y Sánchez 
Sevirino, G onzález de Albelda y G arcía , cruzado el año 1643 
y cuyas probanzas se custodian en el A rch ivo H istórico N acio­
nal, Sección  de Ordenes M ilitares con  el núm ero 1.350.

Las arm as de este ilustre apellido, de tanto abolengo gien- 
nense, pueden ordenarse: Sobre gules cruz llana en  argent, de* 
veros de azur; bordura de gules, separada del cam po por un 
filo  de oro, cargada de och o  aspas del m ism o metal.
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"4. Q U IN T A N IL L A . Los antiguos  
caballeros del apellido de Q uinta- 
nilla , son  m ontañeses de B urgos, de 
donde salieron  a serv ir a sus rey es  
en  las conquistas de la provin cia  de 
A ndalucía , y  de la de B adajoz, y  
P ein o  de M urcia , y  sirv ieron  m uy  
p a rticu la rm en te .

H irvieron con  grandes a ten cion es , 
a los R ey es  D on  F ernando el S anto  
tercero  de este n om b re, y  a su  h ijo  
Don. A lfonso el Sabio, el cual viendo  
y  a tend iendo a los serv icios que ha-

■ bían h ech o , asi a su  padre com o a él, los h on ró  estando en  la T o rre  
de G il de O lid, en  unas tierras y  otras cosas en  el A ndalucía  
y  pu sieron  sus arm as, en  el a rco  del A lcázar de Baeza, que son  
un escudo ro jo , y  en  él una cru z llana de plata verada de azul, 
co m o  se v en  y  lo  dlaen las crón icas de es te  r e y ” .

Posiblem ente los de este solar, pasaron  con  el S anto R ey  
¡a  Sevilla , donde se establecieron , p or  los pueblos de C arm ona 
y  L ora  del R io , vistiendo el hábito de las O rdenes M ilitares 
varios de e llos de aqu í originarios.

T ienen  p o r  escudo: S obre  gules cruz llana de argent ve­
la d a  de azur.

“ 5. G O M E Z . La quinta casa de 
los caballeros heredada en  la T orre  
úe G il de O lid, es  la del apellido  

■G óm ez, la cual trae su  origen  de 
■tas m ontañas de Santülana, de n o ­
b les y  bu en os caba lleros, h ijos de 

■algo n otorios tenidos y  repu tados  
p o r  ta les, en  toda aquella  tierra  de 
la cual sa lieron  a d iferen tes partes  

■de estos  rein os, en  serv icio  de sus 
r ey es , haciéndoles grandes y  señala­
dos serv icios  en  las conquistas de 
la A ndalucía , estando en  la T orre  

•de G il de Olid com o a o tros caballeros los heredó.
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Es de esta casa el Padre M aestros Fray.... G óm ez, reli­
gioso m ercedario calzado que ha hecho dos viajes a A frica, por  
el instituto de su religión de rescatar ca (u )p tivos christianos, que 
la pérfida m ahom etana tiene aherrojados, donde pasó m uchos

■ travajos.
Trae por arm as: Un escudo ro jo , y  en  él una cruz de plata  

varada de azul así” .
En los distintos arm oniales y fichas heráldicas num erosas, 

que tengo en mi archivo y biblioteca genealógico-heráldica, he 
consultado sin conseguir encontrar las arm as de este linaje, 
com o Soto Aguilar las describe.

Los G óm ez radicados en Burgos, concretam ente con  solar­
en la merienda y valle de Trasm ira, que parecen ser los que 
según el autor asistieron a la conquista de Andalucía, traen 
por arm as: Cortado por una faja  de sable, el 1.? sobre oro, un 
león de gules; 2.a- sobre azur, tres espadas de plata guarneci­

d a s  de oro.
A nton io Barahona de Soto, en  su m anuscrito “¡Libro de los 

linajes de Baeza, así ganadores com o pobladores della” , incluye 
una carta a D. M artín de X od a r Chantre de Jaén, en la que 
cita a los G óm ez, “ com o m uy antiguos en esta ciudad” , refi­
riéndose a Baeza, más no describe sus armas.

P or tanto, aceptem os estas armas, referidas, clara está, a 
este linaje concretam ente, que recibió heredam iento en la Torre 
de G il de Olid y que blasonadas son: Sobre gules, cruz llana de 

• argent verada de azul.
"ti. ¿¡UVES. La casa del apellido 

B oves, está sita en  el R eino de 
L eón , tenidos y estim ados por bue­
nos hijos de algo en  toda aquella  
tierra, de donde salieron a diferen­
tes partes de estos reinos, y sirvie­
ron  a sus reyes en  la conquista de 
la Andalucía y  R eyn o  de M urcia, 
con  m ucha puntualidad y  am or 
(e x ) poniéndose a m uchos riesgos, 
por lo cual el R ey  D on A lfonso el 
Sabio les h onró en  tierras y corti­
jos, estando en  la T orre de G ü de
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O lid y después los reyes les han honrado, por sus buenos servicios  
con  las cruces militares.

T raen  por arm as: Un escudo rojo  y en  él una cruz de plata,, 
rerada de veros azules, com o se ven  y  lo dice G erón im o de Villa” ..

S oto Aguilar com ete un gran error al creer a los B oves orig i­
narios del R eino de León, cuando p or ser m uy conocido  el lina­
je, en su tiem po ya era sabido y  así constaba en  varios nobilia­
rios, que eran en su origen asturianos del concejo  de Siero,. 
h ijosdalgo de sangre y solar conocido  y devengar quinientos 
sueldos.

Sus armas, son análogas a las descritas por Soto A guilar 
con  ligeras variantes. Los de Asturias, traían escudo de gules 
y una cruz llana de argent, ribeteada en toda su longitud y al­
tura, de dos órdenes de veros, de plata y azul y el canto diestro- 
inferior, cargado de una espada de argent. guarnecida de oro.

T irso de Avilés en su nobiliario, “ Armas y L inajes de Astu­
rias” , escrito en  el siglo X V II  en sus albores, describe así estas; 
arm as:

Vi un  escudo colorado
Y  una cruz blanca lucida 
Con veros b ien  guarnecida,
Y  puesta una espada a su lado.
Refulgente y bien seguida:
Estas son arm as preciadas
De Boves los infanzones 
Que por sus fuertes varones 
En cam po ro jo  esmaltadas 
Las pintan en sus Lozones.

Las de la ram a radicada en Baeza son: Sobre gules, una 
cruz llana de argent, verada de azul.
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"7. FG tiN GS. La casa del noble 
apellido de F ornos, es del R eino de 
■Galicia de buenos y nobles caballe­
ros hijos de algo notorios, de donde 
salieron a servir a sus reyes en  todas 
las ocasiones que se o frecieron , que 
fu eron  m uchas y  peligrosas, así en  
la conquista del Andalucía, com o en  
la del R eino de M urcia y  por estos 
servicios el R ey  Don Alfonso el Sa­
bio, estando en  la T orre de Gil de 
Glid, les heredó en  muchas tierras 
y  heredam ientos, com o a los demás 
nobles caballeros.

Traen por arm as: Un escudo azul, y  en  él dos fajas rojas, 
perfiladas de oro, com o se ven  aquí pu estas".

Efectivam ente, Soto Aguilar, en su arm onial las pinta bien, 
mas al describirlas, confunde bandas con  fajas.

Del Santo R eino, hace m uchos años según nos dicen los 
tratadistas, que desapareció este linaje que procreó  M iguel de 
Fornos, p or el contrario los radicados en M urcia, se extendie­
ron por el levante español, donde actualm ente tienen am plia 
sucesión.

Son  sus arm as: Sobre azur, dos bandas de gules, fileteadas 
'de oro.

PEREZ. Son los caballeros 
del noble apellido de P érez, de la 
provincia de Castilla la V ieja , dJ& 
m uy noble linaje, donde son teni­
dos p or m uy honrados y  nobles y 
reputados por tales. Salieron de es­
ta parte a ensancharse por el m un­
do, y  com o las guerras entre chris- 
tianos y  m oros andaban m uy vivas, 
trataron de servir a los (R eyes ) Don  
Fernando tercero  y  su h ijo  D on  A l­
fonso el Sabio, donde en  las guerras 
ae aquella conquista de Andalucía,

iUlíiií
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naciendo hechos m uy señalados, fueron por el He y Sabio h ere­
dados con tierras y posesiones, estando en Id T orre de G il de 
Olid, com o Lo fueron otros caballeros.

Estos traen por arm as: El escudo ro jo  y  en  él una banda  
verde, perfilada de oro , com o se ven  y lo dice A rgote en  N obleza .

N o aparece en el índice, de N obleza de A ndalucía, de G o n ­
zalo Argote de M olina, este linaje mas por el contrario entre los- 
ganadores de la divisa de las Aspas de San Andrés, p or  la con ­
quista de Baeza cita Barahona de Soto, a D on Sancho Pérez de 
Jaca y entre los caballeros que pusieron sus armas en el arco 
de la Iglesia del Alcázar, en tiem po del R ey  D on  Alfonso X 9, cita 
a Juan Pérez, que sin duda fué el heredado en la T orre  de G il 
de Olid.

Argote de M olina, al hablar de los progenitores de los A n- 
tolinez de Baeza, nom bra a G il Pérez, abuelo que fué de M iguel 
Pérez de Antolinez, que recibió ejecutoria  de nobleza en 1342, 
y Jes da por arm as las mismas que describe Soto de Aguilar, 
aumentadas con  la bordura roja  y las och o aspas de oro , que^
son las del Cid R uy D íaz de Vivar, sin la bordura.

Se da por establecido, que el fundador de este patron ím ico 
fué el Conde D on Pero o  Pedro, señor de varias villas de la que 
es h ija  la línea de los Pérez, que en el Valle de Trasm ira, se es­
tableció, fundado el solar de Pérez, del que descienden las dis­
tintas ram as en  la villa de Brieva.

Sus actuales arm as son: Sobre gules, banda de sinople, per­
filada de oro ; bordura de gules cargada con  ocho aspas de oro.

••y. x i m e n a . En las m ontañas 
de Burgos, hay una casa de m uy  
nobles y  grandes caballeros, que se 
llama y  apellida X im ena , y  son te­
nidos por m uy buenos hijos de algo 
notorios. De estas partes salieron a 
diferentes y se incluyeron  a servir 
a sus R eyes, Don Fernando el San­
io y  su hijo Don Alfonso el Saibio, 
en todas las ocasiones que se le 
han ofrecido en  aquellas conquis­
tas, por lo cual el R ey  Sabio 
estando en  la T orre de G il de 
O lid, les heredó con  otros caballeros en  tierras y  heredades, y*
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pusieron sus armas com o los otros, en  el arco de la capilla del 
Alcázar de Baeza, las cuales son : Un escudo en cuartel, en  los 
principales trae tres bastones rojos, cam po de oro, en cada uno  
de los <contrarios, dieciséis jaqueles, los och o negros, y  los ocho  
de oro, orlado de ro jo  y  ocho aspas de oro, com o se v en ".

Este linaje es sobradam ente conocido en nuestra provincia, 
y sobre todo en Baeza, donde aún se conserva y goza del abolen­
go y clara nobleza, que heredó de sus antepasados.

La descripción de sus arm as en correctos térm inos es así: 
Partido y cortado: 1.- y 3.-, sobre oro, tres bastones de gules, 
2.y y 4.9, jaquelado, con  ocho de oro  y ocho de sable; bordura de 
gules, cargada de och o aspas de oro.

xa, león ro jo  ram pante, armas de los R eyes de L eón , orlado con  
ech o  “ soteres”  de oro, en cam po rojo  así” .

Estas son las armas de G onzalo R uiz de León A lcayde del 
Alcázar de Baeza, al que el R ey  D on  A lfonso X 5 dejó con  otros 
tieinta y tres caballeros, en la fortaleza para su defensa.

Fué padre del Com endador de M oratalla, de la O rden de 
Santiago, de quien se dice que casó seis veces y hubo treinta y 
cinco h ijos legítimos, G onzalo Ruiz de León “ El v ie jo ” , venti- 
cuatro de Córdoba y de Sevilla, quien en esta últim a provincia 
dejó descendencia en otro G onzalo de León, Señor de las Cuevas, 
del que descienden los de este ilustre apellido sevillano.

Con iguales armas, encontram os a los León en el R eino

“ lü. l e u n . Los caballeros del 
noble apellido de León, son m uy  
buenos y honrados hijos de algo, 
por ser descendientes de una In ­
fanta de León.

Salieron de esta parte a la con­
quista del Andalucía, y  sirvieron  
m uy bien, p or cuyos servicios el 
R ey  Sabio, los heredó en el Anda­
lucía, estando en la T orre de Gil 
de u iid ,, com o había heredado a 
oíros caballeros.

Estos traen arm as: Escudo de pía-
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de Nueva G ranada en Am érica, oriundos de R ucio  de Tapia ,
lugar dle la provincia leonesa.

Escudo: Sobre argent, un león de gules, coronado de oro ; 
bordura de gules, con  och o  aspas de oro.

"11. LOHU'E. Hay en  las m on­
tanas, una casa de nobles hijos de 
algo que se llaman de L orite, noble 
por sus nobles hijos, fam osa por sus 
fa.mosos hechos.

De ésta salieron diferentes caba­
lleros para servir a sus reyes  en  las 
conquistas de las tierras que los m o­
ros tenían ocupadas, desde la pérdi­
da de nuestra amada España, y  con  
esto ayudaron y  sirvieron al Santo 
Fernando el tercero  y a su hijo A l­
fonso décim o el Sabio, en todas las 
ocasiones de sus tiem pos, con  m ucho am or, lealtad y valor, y  así 
fu eron  heredados en  tierras que les dio el R ey  Sabio, estando en  
la T orre de Gil de O lid.

T raen  por arm as: Un escudo en  cuartel, en  los principa­
les castillos de oro, en cam po rojo  y  en  los contrarios, cruz  
del Espíritu Santo de plata, en  cam po de azul, así” .

Este linaje, notorio en Jaén, se ha conservado hasta los 
tiem pos actuales, sobre todo en las ciudades de Ubeda y Baeza, 
donde por ser sobradam ente conocido, no necesita de adición 
alguna.

Su escudo es: Partido y cortado; l.» y 3.9, sobre gules, un 
castillo de oro ; 2.- y 4.-> sobre azul, cruz patriarcal de argent.

Com o entre los ganadores de la divisa de las Aspas de San 
Andrés, está Bartolom é de Lorite, estas arm as deben alim en­
tarse, con  bordura de gules, cargada de och o aspas de oro.
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“ 12. 777 0 . Hallamos en  la pro­
vincia ael Andalucía, una fam osa  
cuanto antigua casa que llam an de 
T ito , que dicen haber venido de Ita ­
lia y  que se precia  venir del E m pe­
rador T ito  vespasino, que }ué uno  
de los fam osos em peradores que go­
bernaron la nación y  república ro­
m ana.

Estos caballeros, son tam bién por  
calificados hijos de algo notorios y  
p or caballeros nobles, p or lo cual 
gozan de toda franqueza y  liberta­

des que gozan los demás hijos de algo.
Son los que el R ey  Saibio, estando en la T orre de G il de 

Olid , heredó en  tierras y  posesiones , de la provincia del Anda­
lucía p or sus grandes y  señalados servicios.

Estos caballeros del apellido de T ito , traen  por arm as: Un 
escudo con  quince jaqueles, los och o  azules y  los siete de plata, 
digo de oro , com o se ven  arriba y  lo dice Villa” .

Sin duda alguna Soto de Aguilar, al hablar de este linaje 
se refiere al de G odoy , que lleva iguales arm as pues entre los 
ganadores de Baeza, que aum entaron sus arm as con  la  divisa 
de las Aspas de San Andrés y recibieron  heredam iento, estuvo 
Pero T itos de G odoy , al que “ le dieron un  térm ino, el cual 
térm ino es desde la Salobreja, hasta la H erradura, que con ­
fina con  el río  G uadalquivir y la Huerta ae Pero Titos de 
G odoy, que ansi se dice y nom bra, el día de hoy, el cual D on  
Pero Titos de G odoy  puso su escudo de armas, en el arco de 
Nuestra Señora Santa Ana de la iglesia colegial del Alcázar, y 
de Baeza fueron a la  ciudad de C órdoba, donde hay m uchos 
deste lin a je ...” .

L o  que parece con firm ar mi aserto, de que en Baeza los 
Titos o T ito y los G odoy , son de una mism a cepa e indistinta­
mente en un com ienzo se llam aron p or  los dos patroním icos,
hasta que el tiem po con  el uso, separó en dos ram as el m ism o 
linaje.

Los G od oy  traen su origen en tierras de G alicia , en San
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Pedro de Tenerio, de donde pasan al resto de España y brillan 
sobre todo en Extremadura, de cuyo linaje es el Príncipe de la 
Paz, y en Córdoba, donde habían pasado de Baeza, de cuya- 
ram a desciende el Maestro de Calatrava, D. Pedro M uñiz de 
G odoy, hijo del Alcayde de M ontoro, M uño Fernández Godoy, 
y de su m ujer Doña Elvira Díaz Tafur.

En un principio, G O D O Y  es una alcuña que quiere decir 
valeroso, consagrándose luego como nombre de esta gran casa.

Sus armas son: Quince paqueles, ocho de azur y siete de 
argent, las que deben aumentarse, con la divisa de los conquis­
tadores de Baeza, es decir, con bordura de gules, cargada de 
ocho aspas de oro.

"1 3 . G A L L E G O . T a m b ié n  h a lla ­
m o s  e n  la  m istn a  p r o v in c ia  d el A n -  
a a lu c ía , y  h e r e d a d o s  d e  lo s  de la  
T o r r e  de G il  de O licl, u n  n o b le  a p e ­
llid o  y  ca sa  q u e  se  lla m a  de G a lle g o .

E sta  ca sa  y  fa m ilia  p a r e c e  t e n e r  
su  a n tig u o  n id o , e n  el P r in c ip a d o  o  
R e in o  d e G a lic ia , y  s e r  d e ilu s tr e s  
y  b u e n o s  ca b a lle r o s  q u e  así e n  su  
p a tr ia  c o m o  Juera d e e lla , h a n  s e r ­
v id o  a su s  r e y e s  c o n  m u ch a  s a t is fa c ­
c ió n  y  a m o r , p o r  lo s  c u a le s  s e r v ic io s  
lo s  h e r e d ó  el d ich o  R e y  D o n  A l fo n ­
s o  el d éc im o .

T r a e n  p o r  a rm a s , u n  e s c u d o  p a r tid o  e n  p a l, e n  el p ir m e r o ,  
ca s tü lo  de o r o ,  c a m p o  r o j o ,  y  e n  el s e g u n d o , p a l, le ó n  r o j o , 
c a m p o  d e p la ta , c o r o n a d o  c o m o  s e  v e n  a q u í y  lo  d ic en  to d o s  
lo s  g e n e a lo g is ta s ” .

A rm as: Partido, l . 9 sobre gules, un castillo de oro, 2.4 so­
bre argent, un león de gules, coronado de oro.
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"14. PR E TE L. H allam os tam bién  
en  la prov in cia  del A n dalucía , o tra  
casa de fam osos y  b u en os ca ba lleros  
hijos de a lgo, que se  llam a de P re-  
tel, que se  p rec ió  m u ch o v en ir  de 
ia fam ilia P R E T A L IA , rom a n a , y  
son  ten idos p o r  m u y bu en os y  gran ­
des caballeros h ijos de a lgo , así en  
la prov in cia  andaluza, com o  e n  los  
d.emás re in os  y  señ oríos  h ispanos.

E stos caba lleros, fu eron  p o r  sus 
m u ch os y  b u en os serv icios que: h icie­
ron  a sus r e y e s , h eredados com o  

'Otros m u ch os caba lleros h ijos de a lgo, p o r  el R e y  D on  A lfon so  
d écim o , estando en  la Torre- de G il de Olid.

T ra en  p o r  arm a s: E scudo en  p a l; el p r im ero  castillo  de o ro , 
ca m p o r o jo ; el segunda, león  ro jo , ca m p o de p la ta ” .

L os Pretel cu an do la guerra  fraticida , en tre D on  P edro, R ey  
leg ítim o de C astilla y  su h erm an o el bastardo Enrique de T ra s- 
tam ara, sigu ieron  el partid o  del legítim o rey y le  au x ilia ron  co n  
las gentes del castillo  de M on tie l, en  sus correría s  p o r  la  vega 
•de G ra n a d a , y  después en  la fam osa batalla  de M ontiel, siendo 
a la sazón a lcayde de su castillo Ju an  G a rc ía  de P retel, descen­
diente de h ijosd a lgo  de B aeza e jecu toriad os  en  1395.

L os de este lin a je , h an  llegado hasta los tiem pos actuales 
-conservando su varon ía .

Sus arm as se b lason an  de esta guisa : P artid o  p rim ero  sobre 
gu les, un  castillo  de oro ; segundo sobre argent, un  león  de gules.
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“ 15. HUELAS. A sí m ism o hay en  
la  dicha provin cia  de A ndalucía} 
otra  casa de grandes caballeros que  
llam an de R oela s, que son  tenidos  
y  estim ados p o r  buenos h ijos de al­
go notorios.

D icen  ten er  su  casa en  Castilla  la  
V ieja , de donde pasaron  a serv ir  a 
los señ ores r ey es  a la conquista  del 
A ndalucía , y  habiendo el señ or R ey  
D on  A lfon so  el décim o ganado la 
T orre de G il de O lid, estan d o en  ella, 
h ered ó  en  sus térm inos trein ta  y  
tres  caballeros, en tre  los cuales fu é  u n o  de es te  lin a je y  apelli­
do, que en  aquella  p a rte  donde se  quedó.

T ra en  p o r  arm as: Un escudo ro jo , y  en  él seis róe les  de 
plata, cada u n o  con  tr e s  fa jas azules, co m o  se v en " .

L os de esta fam ilia  son  tenidos p o r  todos los genealogistas, 
p o r  u n o de los  lin a jes m ozárabes de T o led o , a quienes el Rey- 
D on  A lfon so  el V I4, d ió  m ercedes y  privilegios que se llam aron  
“ de m ozárabes” , declarándolos nobles de sangre y  llen án d oles 
de exenciones.

Sus arm as son : S obre  gules, seis bezantes-tortillos de ar­
gent, co n  tres fa jas de azur, co locados en dos pa loa

"Id . A R M IL D E Z . T am bién  halla­
m os en  la m ism a prov in cia , con  las 
m ism as prerroga tivas de nobleza  la  
casa del apellido de A rm ild ez, que  
tam bién  son  de los que sirv ieron  a 
tos reyes  de España en  todas las oca ­
siones que se le  o fr ec iero n  en  su  
tiem p o, así en  drm as com o en  lo  
político , p or  lo  cual fu eron  hereda­
do5 de los señ ores rey es  y  p or el Se­
ñ or R e y  D on  A lfon so  el Sabio déci­
m o de este  n om b re, estando en  la 

T orre  de G ü  de Olid, después de haberla  ganado, com o o tros  
aquién  el d icho S eñ or R ey  h ered ó  en  ella y  en  sus térm in os .
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T raen  estos caballeros por arm as: Un escudo de plata, y 
-en  él una cruz ro ja , floreteada com o la de Calatrava, orlado el 
escudo, en  orla jaquelada de dos órdenes ro jo  y  de plata, com o 
■se ven y  lo dice A rgote de M olina” .

L os Arm ildez son tam bién m ozárabes de Toledo, y gozan 
<de todos sus privilegios y mercedes. Tan radicados están en esta 
Im perial Ciudad, que una de las ram as del lin a je  se denomina 
Arm ildez de Toledo, y en 1789 se creó el condado de Arm ildez 
>de Toledo.

Escudo: Sobre argent, cruz floreteada de gules; con  bor- 
•dura de dos órdenes de jaqueles, de argent y gules.

"17. PAJS/TUXA. Hallamos tam ­
b ién  en  la provincia del Andalucía, 
otra  casa de grandes y  buenos ca­
balleros y  nobles hijos de algo del 
apellido Pantoxa , que tam bién fu e­
r o n  heredados por el dicho R ey  D on  
A lfonso, de com o estando en la T o­
rr e  de Gil de O lid.

D e esta casa y  fam üia fueron  M a­
nuel Pantoja, del C onsejo de Ha­
cien d a  del R ey  Phelipe IV 9, y  Don  
Baltasar Pantoja, G eneral de las 
Arm as del m ism o R ey, contra el re ­
beldes de Portugal por la p arte de Galicia.

T raen estos caballeros por arm as: Un escudo azur, y  en  él 
una cruz ro ja  de Calatrava, perfilada de oro, orlado con  orla  
ae dos órdenes de escaques, de plata y  ro jo , com o v en  y  lo dicen  
L ópez Bravo en  su A rm ería , y  otros que escriben  de este gé­
n er o ” .

Los Pantojas son procedentes de los linajes m ozárabes de 
Toledo, pues los genealogistas dicen que son una de las ramas 
de los Armildez.

Se tienen noticias de D on  F rey A lfonso de Pantoja, Caba­
llero de Calatrava, Com endador de Ciruelos que asistió a la 
batalla de las Navas de T olosa  y al igual que otras m uchas 
•casas, aum entó sus arm as con  la cruz calatraveña.
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D ió este linaje valientes guerreros, com o el M aestro de 
Calatrava, que m urió en batalla sobre Algeciras, Frey D on 
A lonso Pérez Pantoja el año 1342.

Esta familia pasó tam bién al continente hispanoam erica­
no, donde sus vástagos se distinguieron en  todos los órdenes.

Sus arm as generalm ente aceptadas son: Sobre azur, cruz 
de Calatrava, perfilada de oro ; bordura jaquelada de argent 
y gules.

"16. G U DIEL. Tam bién hallamos 
en esta provincia otra famosa casa 
con  el apellido de: G udiel, que es te­
nida por de m u y buenos caballeros 
Hijos cte algo, nobles y estim ados 
por tales, que han servido m uy  
icalm ente a sus reyes  com o su san­
gre lo m uestra, en  todas las ocasio­
nes que se les han ofrecido en  su  
tiem po.

Asi agradecidos los reyes a sus 
buenos y leales servicios, los honra­
ron  y  heredaron en  m uchas tierras  

y  hereddm ientos, en  el Andalucía particularm ente, el R ey  D on  
A lfonso el Sabio décim o de este nom bre, después de haber gana­
do la T orre de G il de Olid, com o hicieron otros m uchos caballe­
ros que en aquella ocasión heredó, y  tien en  puestas sus arm as 
en  el arco de la Parroquia del Alcázar, donde se v en , que son: 
Un escudo ro jo , y  en  él cuatro bastores de plata, en  cada u n o  
seis arm iños negros, en todos veinticuatro, com o lo dice G eró ­
nim o de Vila en  su N obleza” .

Son  tam bién originarios de mozárabes de T oledo los de esta 
casa, donde han brillado varios descendientes en servicio de los 
reyes, pasan a M adrid y siendo acá, tron co  de varias familias 
aristócratas.

A ntaño fueron señores de la T orre  de Esteban Am bran, y 
desem peñaron el A lguacilasgo M ayor de la Ciudad de Toledo.

D on D iego G udiel, fué p a je  de la Reina Católica, y sirvió- 
después a su h ija  la Reina D oña Juana y a su nieto D on  Carlos
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I9; casando en Madrid con Doña Mencía de Vargas, hija d.e 
Juan Vargas, por cuya razón matrimonial, los Gudiel de Madrid 
gozaron del privilegio de custodiar, una de las siete llaves del 
arca donde se guardaban los restos del patrón de la villa y corte 
San Isidro Labrador.

Pertenece a este linaje, el Dr. G erón im o de G udiel, que en  
el ano 1577 publicó  el fam oso nobiliario “¿Compendio de algunas 
historias de E fpaña” , donde se tratan m uchas antigüedades dig­
nas de m em oria; y efpecialm ente fe da noticia de la  antigua 
fam ilia de los G irones y de otros m uchos linajes” , im preso en 
Aléala de Henares, p or Juan Iñiguez de Lequerica, del que ten­
go un ejem plar en m i biblioteca.

Son sus armas: Sobre gules, cuatro bastones de argent car­
gados de seis armiños cada uno.

‘W. W JESADA. H a y  asim ism o  
otra  casa de ilustres grandes y  m ag­
níficos caballeros e  hijos de algo,
Qiíe los llam an de Q u e s a d a y  son  
en toda aquella provincia tenidos y  
estim ados por tales h ijos de algo no­
torios, y  com o tales se les guardan  
tedas las gracias, m ercedes, franque­
zas y  libertadest que son guardadas 
a todos los demás hijos de algo no­
to 7 IOS.

Estos fu eron  heredados p or sus 
servicios, en  las tierras y  cam piñas 
de la T orre de G il de Olid , habiéndola ganado el R ey  Don A lfon­
so el Sabio, com o hizo a otros m uchos caballeros.

Estos traen por arm as: Un escudo ro jo , y  en  él cuatro bas- 
ones e  plata, y  en cada uno seis arm iños negros, que en  todos 

son veinticuatro, com o se ven  y  lo dice G erón im o de Vüla, en  
su Arm ería y  otros que tratan de estas m aterias33.

Linaje de mozárabes, hermano de los Palo meque, del que 
seguidamente se tratará, y del que se tiene por progenitor a 
Pedro Díaz Carrillo de Toledo, a quien Argote de Molina le lla­
ma solo por su procedencia natal, Pero Díaz de Toledo, Adelan-
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tado de Carazorla, Alcayde de Quesada y prim er Señor de G ar- 
cíez y de la T orre  de Santo Tom é, herm ano que íué del A rzo­
bispo de Toledo D on  G onzalo Palom eque, razón por la cual s é  
explica que fuese Adelantado de Cazorla.

El ún ico h ijo  de Pero Díaz Carrillo, habido de su segundo- 
m atrim onio con  D oña Teresa Rodríguez de Biedm a, llam ado 
Día Sánchez de Quesada, fué el que perpetuó el linaje  de los 
Quesadas, heredando de su padre el señorío de G arcíez y la 
T orre de Santo Tom é, en los que fué I I ? señor.

El estudio de los Quesadas giennenses, y las ram as de ellos 
derivadas, sería pro lijo  y con  materiales para construir una ex­
tensísima obra, fuera de los límites de un trabajo com o el pre­
sente.

Son sus arm as iguales a los descritos para los Gudiel.
"20. PALOM EQUE. N o podem os 

dejar de decir tam bién de los Palo- 
m eques, que aunque es verdad que 
he hablado en  otra  parte de los Pa- 
lom eques de Toledo y  Salamanca y 
de otras partes, cligo que tam bién  
los hay en  la Provincia de Andalu­
cía.

Los cuales son hijos de algo no­
torios y heredados por el R ey  D on  
A lfonso el décim o en  la Andalucía,„ 
estando el dicho R ey en la T orre de 
G il de Olid, después de haberla ga­

nado y  en aquellas tierras y térm inos, heredó a m uchos caba­
lleros por sus m uchos y  buenos servicios que habían hecho  asi- 
a esté R ey , com o a D. Fernando el Santo, su padre, en la con ­
quista del Andalucía.

Traen por arm as: Un escudo azur y en él una palom a  de 
plata, orlado con  orla roja , y  en  ella och o aspas de o ro , corno 
se  ven  y lo  dice A rgote y todos los dem ás".

Otro linaje procedente de m ozárabes de Toledo, sobre cu­
yos origines se cuenta una curiosa leyenda. Después de conquis­
tada la ciudad por M uza, consiguieron los cristianos que les
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-dejase seguir sus creencias y celebrar el culto católico, para 
lo que les autorizó pudiesen conservar algunas de sus iglesias, 
si bien introduciendo algunas m odificaciones en  el ritual y 
cerem onial.

Las familias cristianas principales, acordaron  dirigirse a 
S. S. el Papa reinante, para solicitar su autorización en este 
estado de cosas, creado p or  la necesidad, y a tal efecto enviarle 
una delegación a R om a que le explicase cuanto sucedía.

A cordaron  que la suerte determinase quién había de ser 
el portador de la em bajada, y para decidirlo, com enzaron  a sol­
tar palom as donde se habían reunido los representantes de las 
principales fam ilias m ozárabes, y  aquel en quien se posase la 
prim era palom a, sería el designado. Una palom a p or fin  se 
paró en  el hom bro de u n o de los caballeros, que en recuerdo 
de este hecho, tom ó por sus arm as una palom a, y se llam ó de 
en adelante Palom eque.

Las arm as prim itivas de linaje m ozárabe, n o  llevaban la 
bordura que en  recuerdo de la conquista de Baeza añadieron, 
los que a tierras andaluzas vinieron de Toledo.

Son sus arm as blasones: Sobre azur, una palom a de ar- 
-gent; bordura de gules, cargada de och o aspas de oro. Este 
linaje ha llegado hasta nuestros días y de él hay nobles repre­
sentantes en  la provincia .

"21. (JEHVA'l'U. Asi m ism o los 
■caballeros del apellido de C erva to , 
que hay en  la provincia del Anda­
lucía, son m uy estim ados por m uy  
nobles, ilustres y grandes caballeros 
hijos de algo notorios, guardándoles 
toda las honras, gracia, franquezas, 
libertades y exenciones que se guar­
dan y  son concedidas a todos los de­
más hijos de algo, que están  proba­
das y mandadas guardar por los se­
ñ ores reyes de España.

Hirvieron estos caballeros con  m u­
cha lealtad y  valor, a los reyes , en  la conquista áe Andalucía,
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por lo cual el R ey  Sabio décim o de los A ljonsos, los heredó en  
las tierras andaluzas que habían ganado a los m oros, estando 
en la T orre de G il de O  lid.

Son sus arm as: Escudo azul, y  en  él dos ciervos de o ro , 
orlado de ro jo , y  en  ella los och o ccsou teres”  o aspas de o ro , 
com o se ven y lo dice N obleza de Andalucía y  todos cuantos 
han escrito de arm ería antiguos y m odernos” .

D e este linaje de m ozárabes, no creo que quede ningún 
sucesor en la provincia  de Jaén.

D ice el L icenciado Fray Francisco Redes de Andrade, Ca­
pellán de S. M. del Orden de Calatrava, en su “ C hronica de las 
tres Ordenes de Caballería de Santiago, Calatrava y  A lcánta­
ra ” , edición  de 1572, que de mi biblioteca consulto, al hablar 
del gobierno del Maestre de Calatrava, Frey D on  R u y  Pérez 
Fonce, que “Frey D on  A lfonso Ceruato, C om endador de A ce- 
ca , h ijo  de A lfonso Pérez Caruato, natural de Toledo, cuyo 
cuerpo yaze en la Yglesia de sant R om án. Efte linaje fué un 
tiepo muy principal en T oeldo” .

T raían  escudo que acrecentado con  las Aspas de San A n ­
drés, se ha de organizar así: Sobre azur, dos ciervos de oro ; con  
bordura de gules cargada de ocho aspas de oro.

“ 2'¿. PALGM EQUE D E SALA­
M AN CA. D ixe arriba, que había  
puesto en otro  sitio los Palom eques 
de Salamanca, y nos vienen aquí a 
dar m otivo para decir de ellos, los 
cuales salieron de aquella ciudad a 
servir a sus reyes a la conquista de 
el Andalucía, donde los poderosos 
R eyes Don Fernando tercero  el San­
io y  su h ijo Don Alfonso décim o el 
Habió, heredaron a estos caballeros 
particularm ente el Sabio, estando en  
la T orre de Gil de Olid, después de 
haberla ganado, por sus m uchos servicios los heredó en  muchas
tierras de aquella jurisdicción.

T raen  por arm as■ Un escudo azul, y  en él un león  de oro } ,
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orlado de ro jo , y  en  ella cinco palom as de plata, com o se ven  
puestas arriba

Sin duda esta casa salm antina, es una ram a de la toledana, 
que p or alguna merced, por algún vínculo o  m ayorazgo u  otra 
causa análoga, cam biaron sus arm as dejando siempre en re­
cuerdo del prim itivo solar, la bordura con  Jas palom as, según 
denuncia su escudo que es así: Sobre azur, un león de oro , con  
bordura de gules, cargada de cinco palom as de argent.

"23. G A R C IA  DE TOLEDO. Son
los (Jarcias naturales de la ciudad 
ae Toledo, grandes señores y  ten i­
dos y respetados en aquella ciudad 
y  Juera de ella, por m uy grandes 
señores caballeros hijos de algo y  
en todas partes se les guardan las 
gracias, m ercedes, franquezas y li­
bertades que les son guardadas a to­
dos los demás hijos de algo notorios, 
y gozan del Señorío de M ejorada, y  
fueron  fiereaados por sus m uchos  
servicios, en  muchas tierras en  la ju - 

■¡isdicción de la T orre de G il de Olid, estando en ella el R ey  D on  
Aljonso el décim o, com o hizo a otros m uchos caballeros h ijos  
de algo, los cuales pusieron  los escudos de sus arm as, en  el arco  
de la Parroquia del Alcázar de Baeza.

Traen por arm as: Un escuda de plata, y  en él seis palomas 
azules, com o se ven  aquí” .

Efectivam ente, confirm a este aserto Barahona de S oto que 
entre los conquistadores que pusieron sus arm as en el ya tan re­
ferido arco de San Andrés, cita a López G arcía  y a R u y  G arcía.

Su escudo, com o tam bién están entre los conquistadores, se
debe organizar así: Sobre argent, seis palom as de azur, puestas
de dos en dos, que deben aumentarse con bordura de gules, car­
gada de ocho aspas en oro.
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"24. HUETE. Hállase así m ism o  
en la provincia del Andalucía, la fa­
m osa casa de los caballeros del n o- 
Dle apellido de H u ete, que es de hi­
jos de algo notorios tenidos en  toda 
aquella tierra com o en  todos los rei­
nos de España, por tales hijos de 
algo notorios, los cuales fu eron  por  
sus m uchos y  buenos y señalados 
servicios, hechos al R ey  D on A lfon ­
so el ¡Sabio décim o de este nom bre, 
heredados en  los térm inos y propios  
de la T orre de Gil de Olid, después 
que el dicho R ey  la conquistó, hallándose con  m uchos de los 
caballeros que le sirvieron  en  esta conquista.

Y  estos caballeros traen por arm as: Un escudo azul, y  en  él 
tres palomas de plata, com o se ven  y  lo dice G erón im o de Villa, 
R ey  de Arm as de los R eyes Felipe I IP  y  Felipe IV o” .

No tengo noticia de que esta fam ilia haya llegado a nues­
tros días; dette haber desaparecido la rama giennense ya hace

"¿15. RO L. Es prop io de la gran­
deza de los reyes , satisfaccer y pa­
gar los servicios hechos, en  ocasión  
y con  leal espíritu am oroso a su rey.

Esto sucedió a los caballeros del 
noble apellido de R ol, pues viendo  
el Sabio R ey  los grandes y leales ser­
vicios, que los caballeros hijos de al­
go le habían hecho así a su A lteza, 
com o al rey  su padre, los honró he- 
reaandoies en  las tierras y  posesio­
nes que habían ganado en  la juris­
dicción de la T orre de Gil de Olid, 

com o habían hecho con  otros caballeros que por sus servicios 
fu eron  tam bién heredados, en  dichas posesiones.

Estos caballeros de R ol, traen por arm as: Un escudo de oro ,
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y  en  él cinco palom as azules, con pies y  p icos rojos, los cuerpos  
de las palom as lampasados de plata” .

Según el nobiliario del Conde Barcelos, y el N obiliario de 
Extrem adura, de Silva y Alm eida, el progenitor de esta fam ilia 
íué el capitán y m arino inglés G uinichil de R olin, que form aba 
parte de la escuadra m andada por el Duque de N orm andía y 
Conde de Linzol, G uillerm o de Longue y Espée, herm ano del rey 
de Inglaterra, quien capitaneaba la escuadra, que se dirigía a 
T ierra Santa para auxiliar a los cruzados.

D icha escuadra al pasar por las costas lusitanas, auxilió al 
m onarca portugués, Don Alonso Enrriquez, en la tom a de Lisboa.

El Capitán R olin , continuó en servicio del R ey de Portugal, 
dando continuas muestras de valor y lealtad, por lo que el si­
guiente R ey Don Sancho I 9, h ijo  de D on Alonso, le dió hereda­
m iento en la villa de Azam buja, de la que lo hizo Señor. D e P or­
tugal pasaron a España, estableciéndose en la fronteriza villa de 
.A Icántara.

Llevan por escudo de arm as: Sobre oro, cinco tordos de azur, 
lam pasados de plata, con  los picos yi patas de gules y puestos en 
souter.

"'¿15. (JAPUCHti. Los nobles ca­
balleros del apellido Capoche, están  
repartidos p or toda la provincia del 
Andalucía, donde son tenidos por  
m uy bien nacidos caballeros hijos 
de algo notorios, guardándoles todas 
las honrras, m ercedes, franquezas y  
libertades, que se observan y  guar­
dan a todos los demás hijos de algo, 
dánosles y  ofreciéndoles los oficios 
que solo se dan a los caballeros no­
bles hijos de algo.

F ueron  por sus señalados servid os  
estos caballeros, heredados, estando el R e y  D on Alfonso el dé- 
com o llamado el Sabio, en  las tierras de la jurisdicción de la 
T orre de G ü de Olid, com o otros m uchos caballeros hijos de algo.

Fueron  por sus señalados servicios estos caballeros, h ere­
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dados, estando el R ey  D. A lfonso el décim o, llam ado el Sabio, 
en las tierras de la jurisdicción de la T orre de G il de Olid, c o ­
m o otros m uchos caballeros hijos de algo.

Traen por arm as: Un escudo ro jo , y  en  él cuatro bastones 
de plata, y  en  cada uno, seis arm iños negros com o se v en  .

Esta familia debió tener vida efímera en  el R ein o de Jaén, 
bien por cam bio de apellido o pérdida de su varonía, porque 
difícilm ente se encuentra en los m uchos docum entos vistos y 
estudiados, una prueba de su existencia.

Traía por arm as: Sobre gules, cuatro bastones de argent, 
cargados cada uno de seis armiños.

“ '¿Y. y UESADA DE JAEN En la 
m isma provincia del Andalucía, hay  
otra casa de caballeros que se lla­
m an de y uesada, los cuales habitan  
en  la ciudad de Jaén, por lo cw ii se 
apellidan de esta ciudad.

Son tenidos y  estimados por m uy  
buenos caballeros hijos de a ’go no­
torios, guardándoles com o a tales 
todas las honras que a los demás 
caballeros hijos de algo se les acos­
tum bran a guardar. Estos caballeros 
fueron  heredados com o los dem ás, 

por el R ey  D on A lfonso el décim o, por sus señalados servicios ,
estando en  la T orre de G il de Olid.

Traen por arm as• Un escudo de oro , y  en  él ocho calderas 
negras, puestas al revés, orla de plata y  en  ella ocho arm iños 
negros, com o se ven  y lo dice A rgote y  todos los que escriben
de esta provincia” .

D e propósito se han puesto al frente de este linaje, las ar­
mas que Soto de A guilar trae en  su  obra, que están m al pinta­
das porque en ellas pone nueve calderas, aunque al escribirlas
dice que solo traen ocho.

La referencia que hace a Nobleza de Andalucía de A rgote. 
de donde nos dice las tom a, da elem entos para sentar sin duda
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su error, aunque este últim o genealogista, las ponga sin la 
bordura.

He visto un escudo de esta fam ilia giennense, donde las 
traían así: Escudo partido: 1.® sobre gules cuatro  bastones de 
plata, cargada cada uno de seis arm iños de sable; 2.°- sobre oro, 
ocho calderas de sable, puestas hacia aba jo  y  en dos palos, la 
que me induce a suponer, que estos Quesadas y los Quesadas de 
G arcíez, vienen de una m ism a cepa o  tronco y el progen itor 
de los Baeza, el A lcayde Alonso de Quesada, debió p or  razón 
de vínculo o m ayorazgo, com o ya tengo explicado anteriorm en­
te, cam biar o aum entar sus armas.

Así se explica  que p or algún m atrim onio, añadiese a las 
genuinas arm as de Quesada, originarias de Palomeque, este 
segundo cuartel con  las calderas, sím bolo de los Lara, los G uz- 
manes, los G aona o  tantos otros linajes que m ostrasen su “ rica- 
hem bria” ....

El escudo que a este linaje, le pone pintado en su nobilia­
rio Soto de Aguilar es: Sobre oro , nueve calderas invertidas de 
sable; bordura de argent cargada de och o arm iños.

"28. BELM AR. A sí m ism o hay en  
la misma provincia del Andalucía, 
otra  casa de buenos caballeros que 
se llaman de Beim ar, que son teni­
dos por hijos de algo notorios y en  
toda aquella provincia , las honras, 
flanquezas, y  libertades, y  m erce­
des que acostum bran guardar a io ­
dos los demás caballeros hijos de al­
go, conocidos p or tales en  dicha pro­
vincia (se las guardan).

Estos caballeros fueron  hereda­
dos com o o t r o s  m uchos, en i a 
T orre  de Gil de Olid, por el R ey  D on Alfonso el Sabio déci­
m o de este n om bre, por los m uchos señalados servicios que le  
hicieron  en  la conquista de Andalucía.

Traen por arm as■ Un escudo de plata, y  en  él tres c o m e - 
tas negras, com o  se ven arriba” .
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Este linaje  es oriundo de G alicia  de “ ganadores de Baeza< 
y regidores della, fueron de noble generación. T om aron  este, 
apellido porque ganaron la villa de B edm ar” , y B arahona a l 
hablar de los repartim ientos de Baeza, continúa así, “ p.nsí 
m ism o p or esta vía y m anera, se dió la villa de Bedm ar a don' 
Sancho M artínez Sánchez de Bedmar, de lo  cual dicha villa 
se nom bró de Bedm ar, él y todos sus descendientes, un  señor 
de esta villa, fué preso y catibo, a cuya causa perdieron la  po-i 
sesión de la dicha villa, y el cuarto rey don F ernando el cita-, 
do, la tornó a ganar y la dió a la orden de Santiago” . /•

Sus armas son: Sobre argent, tres cornetas de sable, con  
los cordones de igual color, puestas en palo.

"29. G U 1C C IAR D IN E . H á l l a s e -  
tam bién en  la provincia del Anda­
lucía, una casa de caballeros del 
n oole  apellido de G uicciardine, que- 
su origen es en  la provincia, de F lo­
rencia, de grandes y buenos caba­
lleros hijos de algo y  estimados p or  
tales, pasaron a servir a los reyes  
de España, donde han em parentado> 
con las casas mas principales de 
Andalucía, y  p or haber servido m u y  
bien y  lealm ente el Señor R ey  Sa­
bio décim o entre los Alfonsos, des­

pués de haber ganado la T orre de G il de Olid estando en  ella., 
heredó a estos caballeros com o a otros m uchos nobles caballeros.

T raen por arm as: Un escudo en plata, y  en él tres cornea  
tas azules con  cordones am arillos, perfilados de negro, com a  
se ven  y  lo dicen todos los que escriben de arm ería

Fué de este linaje Francisco G uicciardine, notable histo-i 
riador y senador de Florencia. Este linaje n o  ha llegado en la  
provincia  de Jaén a nuestros días. i

T raían : Sobre plata tres cornetes de azur, puestas dos y/ 
una con  los cordones de oro, perfilados de sable.
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"30. LOS DIEZ. Tam bién hallo 
en la misma provincia andaluza y 
.heredados en  las tierras y  posesio­
n es  de la T orre de G ü  de Olid, a los 
nobles caballeros del honrado ape­
llido de D iez, los cuales pasaron a 
esta provincia de Castilla la V ieja , 
en servicio de sus reyes y  por los 
■buenos y m uchos servicios hechos a 
ios Señores R eyes D on Fernando el 
.te icero  llamado el Santo, y  al R ey  
D on Alfonso el Sabio su h ijo décim o  
<ie este nom bre, los heredó este di­
ch o  Señor R ey  en  los térm inos de la T orre de GíL de Olid, es­
tando en  ella, después de haberla ganado, com o lo hizo a otros  
m uchos caballeros.

Y  traen por arm as• Un escudo de azur, y  en  él un lucero  
•de oro , com o lo dice D iem  de Urbina, R ey  de Arm as del R ey  
Dan Felipe segundo y Regidor de Madrid, en  su N obleza, ma-¡ 
n uscrito, y  se ven  arriba” .

Los D iez que vinieron a Baeza, entre los quinientos infan-i 
zones que socorrieron su Alcázar al m ando de D on  Lope D íaz 
de H aro, h ijo  de D. D iego de H aro, Señor de V izcaya y que 
ganaron la divisa de las Aspas de San Andrés, eran oriundos 
de San Vicente de la Barquera.

Se tiene por uno de los conquistadores de Baeza, a A n tón  
•de los Diez, cuyas armas fueron: Sobre cam po ro jo , un  aspal 
de oro y bordura de gules, cargada con  nueve aspas de oro. I

Juan G arcía  de los Diez, fué ilustre caballero en tiemposl 
del R ey  D on  Enrique, del que obtuvo m uchas mercedes, o cu ­
pando su R eal Secretaría y  ganando privilegio de hidalguía ell 
año 1393, en  Baeza obedecido este m ism o año.

Los del linaje de Diez, que traen en sus armas un sol, se 
tienen por aragoneses, con  origen rem oto en la ciudad de A ux 
■en G ascuña (F rancia ), de donde se cuenta que salieron diez 
caballeros para tom ar parte en las guerras entre aragoneses1 
y moros. Durante el cam ino, tuvieron batalla m uy enconada1
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con  diez m oros, los que m ataron a cuatro de los caballeros gas­
cones, y los seis supervivientes siguieron la pelea hasta rendir 
y prender a los diez m oros.

Enterado el R ey de N avarra D on Sancho Abarca de tal1 
proeza de valor, les concedió armas, dándoles escudo, en cairn  
p o  de plata, un sol con diez y seis rayos de gules, en  recuerdo 
de los diez m oros vencidos por los seis cristianos supervivien-' 
tes, tom ando de aquí el apellido De los Diez.

Sus armas tal com o las describe Soto, son: Sobre azur, un

"31. ALFEREZ. Lo m ism o nos 
tu ce de con  la fam osa y  noble fam i­
lia del apellido A lférez, que está re­
partido por diferentes partes de es­
tos reynos, y  en todos son y  están  
tenidos por hijos de algo notorios, 
de los que llaman de sangre y de­
vengar quinientos sueldos.

Estos caballeros por stis señalados 
cérv id os, fueron  prem iados c o m o  
otros m uchos caballeros hijos de al­
go por el R ey  Sabio, estando en la 
T orre de Gil de Olid.

T raen  por arm as: Un escudo de oro, y  en él un moral ver~ 
de, con  su fru to  colorado, y  al pie del m oral dos cuervos n e­
gros, orlado de todo este escudo de ro jo , y  en ella och o  aspas- 
de oro , com o se ven  y  lo dice A rgote en su N obleza, y  L ópez  
B ravo en  su A rm ería” .

L o cierto es que entre los linajes heredados cuando se tom ó1 
Baeza, un caballero del apellido M artínez allí recibió esta 
m erced, quizás fuese Juan M artínez de X odar o  un próximo) 
familiar. Quedó por tanto una fam ilia de este apellido en Bae­
za, de la que fué ilustre vástago en tiem po del R ey  D on  Alfon-^ 
so X I 9, Pedro M artínez que a la sazón era A lférez M ayor del1 
Pendón de la Ciudad, autor de una valiente y heroica hazaña' 
com o después se referirá.

H ablan también los autores de un D on M artín, que con
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San Fernando asistió a la conquista de Baeza, y en el reparti­
m iento obtuvo la villa de X odar. Fué padre, de Sancho M ar­
tínez de X odar, Adelantado que fué de la frontera y es tenido» 
por el tronco de la casa X odar.

Estos dos linajes: M artínez en Baeza, y  M artínez de X o -  
dar, parecen ser ram as de un m ismo tronco.

El Alférez Pedro M artínez, en tiem pos de A lfonso X I 9, 
salió con  la gente de Baeza al frente de ella, a correr tierra  
de m oros. El caudillo granadino Osmin, salió a im pedir la co ­
rrería con  un ejército m ucho m ayor en núm ero al cristiano; 
encontrándose los dos en el lugar de “ G ranadalherza” , traJ 
bando gran batalla. El A lférez M artínez, trem olando el pendón! 
arrem etió contra los m oros que le cercaron, sin conseguid 
auxilio de los cristianos.

Los m oros trataban de arrebatarle el pendón, que con  
heroísm o defendía y al no  podérselo quitar de las m anos a1 
cuchilladas, se las cortaron  y el A lférez con  las m anos corta^ 
das siguió defendiendo el pendón, cogido con  los tocones san­
grientos abrazado a él, hasta que así m urió en el cam po de 
batalla.

Sus descendientes tom aron por apellido, ei de A lférez, y- 
por arm as: Sobre cam po verde, un 'guerrero a caballo abra­
zado a un pendón, que lleva la cruz de San Andrés y  el que 
está sostenido, por una lanza, todo ello en sus colores, el gue­
rrero arm ado, con  las manos am putadas y, en  la punta del 
escudo, dos m anos sangrantes caídas. /

Las armas que Soto les pone en su nobiliario son- S obre  
oro, un m oral de sinople, frutado de gules, con  dos cuervos 
de sable al pie; bordura de gules, cargada con  ocho aspas 
de oro.

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 12, 4/1957. Página 117



-.118 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

"32. MED1NILLA. En esta p ro ­
vincia halló tam bién la fam osa casa 

*que tiene por apellido M edinüla, que 
€ ‘i de tan gran valer y  nobleza com o  
todas cuantas hay en  aquella pro­
vincia, tenida y  estimada por una 

■de grandes caballeros hijos de algo 
11 se les guarda todas las m ercedes,

. gracias, honras y libertades que los 
R eyes tienen  concedidas a todos 

«aquellos que por grandes y  felices 
batallas, lo han ganado, y  así el R ey  
Don Alfonso el Sabio décim o de este  
nom bre, después de haber ganado la T orre de Gil de Olid, es­
tando en  ella honró y heredó, a estos caballeros en  los térm i­
nos de ella.

Y  traen por arm as: Un escudo partido en  pal, en  el pri­
m ero , castillo de plata, cam po ro jo , en  el segundo, tres bandas 
de plata, en cam po de azur, com o se ven  aquí” .

Esta fam ilia tuvo su origen y solar en  V illarcayo, provinJ 
cia de Burgos, de donde vino a Ubeda. Asistieron los de este 

-linaje a las batallas del Salado, y después a la de A lgeciras,
■ donde tom aron y acrecentaron sus armas respectivam ente, en! 
la prim era y  la segunda.
donde tom aron y acrecentaron sus arm as respectivam ente, en 
las Ordenes M ilitares y en las Reales M aestranzas de Caballe­
ría, y  tiene noble e ilustre sucesión actualmente en  el Santo' 
Reino.

S on  sus arm as: Escudo partido: 1.?, sobre gules, un cas­
tillo de argent, 2.-, sobre azur, tres bandas de argent.

Los heraldistas coinciden en que el prim er cuartel, es u n  
castillo de oro  sobre gules, p or la concesión  hecha en Algeciras»' 
a los de este linaje, de aum entar sus arm as ganadas en  el Sa­
lado, con  “ las Reales de Castilla” , razón por la cual las ante­
pusieron  en el prim er cuartel.
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"33. s e r r a n o .  Acabam os. Las~ 
treinta y  tres casas heredadas de ca­
balleros, p or el R ey  D on Alfonso dé­
cim o, Sabio de España, después de 
haber ganado la T orre de Gil de 
Olid, en la provincia del Andalucía, 
y así los caballeros del noble y  anti­
guo apellido de Serrano, es m uy co­
nocido en  las provincias del Anda­
lucía y  Castilla, y  tan estim ados 
cuantos hay. H ijos de algo estimados.- 
en estas partes sirvieron m uy leal­
m ente a sus reyes, p or lo cual han  

sido honrados con  m uchas m ercedes.
T raen  por arm as: Un escudo partido en  cuartel, el prim e* 

ro banda de oro, en  bocas de dragantes verdes, cam po ro jo } 
segundo, azul, castillo de plata, tercero, azul, cuatro estrellas 
de oro , cuarto, de plata, árbol verde, com o se ven  y lo d icé ■ 
A rgote y  Lope Bravo y o tros” .

Esta familia radicada en A ndújar, de donde debió pasar a  
Córdoba y a A lcalá la R eal, pese a la  a firm ación  que p o n e ’ 
Soto en boca de Argote de M olina, falsamente, traen por ar­
m as: Un escudo partido, en el prim er cuartel sobre azul, un' 
castillo de argent, y en el segundo, en cam po de gules la bandai 
de oro engolada en boca de dragantes verdes, lingüados de gu­
les, acom pañada de cuatro  estrellas de oro.

Arm ería que demuestra ser su origen la casa de los Serra-i 
nos de Avila.

Las armas contenidas en el arm orial de Soto se organizan 
así: Escudo partido y cortado; l . ?, sobre gules, banda de ore) • 
engolada en bocas de dragantes de sinople, ’ ingüados de gules;' 
2.5, sobre azul, castillo de argent; 3.?, sobre azur, cuatro estre­
llas de oro  en dos palos, y 4.9, sobre argent, un árttol verde. í

# * #

Cuanto antecede y  nos dice Soto, es necesario someterlo 
a ju icio al afirm ar que son estos los treinta y tres linajes, he-*
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redados por A lfonso X e en la Torre de G il de O lid  y estando' 
en ella.

N o así con  las arm as y origen de los apellidos, que si biert 
en algún caso determ inado, los yerra o los interpreta m al, en 
con junto su trabajo es aceptable.

S i citase el docum ento de donde obtiene su inform ación,1 
el autor de quien recoge los datos, o  algún otro  antecedente 
que la avalara, podría tenerse en cuenta al tratar de llegar a 
la certeza, sobre cuáles fueron los treinta y  tres linajes here­
dados. Pero ante su falta de referencias docum entales, en ma-< 
nifiesta discrepancia con  autores que m erecen m ayor crédito, 
hem os de reprobarla.

D ice Fernando Cózar M artínez, en “ Noticias y D ocum en-' 
tos para la Historia de Baeza”  y textualm ente cop ia  el privi-1 
legio, que este se dió en  el año 1269 de la actual era , que co ­
rresponde  al 1307 de la antigua, en Toledo el viernes 27 de sep­
tiem bre y que los heredados fueron los siguientes p or  este' 
orden:

“ Por favor que avernos de facer bien é m erced a los treinta' 
y tres Caballeros que m andam os poblar en  el Alcazar de B ae-! 
za que son: 1, Sancho M artínez Puelles; 2, D iego M artínez de 
Puelles; 3, Pedro P ardo; 4, G il M artínez el Freire; 5, G il el' 
adalid; 6, Johan M artínez; 7, Albar Y añez, el adalid; 8, Johan1 
D om ínguez; 9, Pero Sánchez; 10, Johan Fernandez, el adalid; 
11, D om ingo Pascual; 12, Y bañez Esteban; 13, Sancho Martín 
nez del Puerto; 14, Per Y bañez; 15, M artín  López, fijo  de D iega 
Lope; 16, Johan Perez; 17, D. M iguel de F ornos; 18, P ero L ó­
pez de Baeza; 19, D. Bartolom é de Segura; 20, Pedro López dé 
T orres; 21, G il Pérez; 22, Johan M anrrique; 23, D. A paricio  de 
Fornos; 24, Johan M ateo; 25, Lope G arcía ; 26, Pedro Ruiz;! 
27, R oy  G arcía ; 28, Y eñego López; 29, D om ingo M elendez; 30, 
P er  O rdóñez; 31, M artín López de Ubeda; 32, Julián Pérez;' 
33, M artín Dom ínguez.

Dem osles é otorgárnosles X ara f e la torre de G il de Olit, 
con  todos sus heredamientos. E com ienzan sus térm inos com o  
parten con  Jaén en el arroyo que viene de Vil, e va p or peña 
torada da, e viene á Soto gordo e entra en G uadalquivir. E de 
•suso sobre X ara f parten con  Recena, en la peña é  la angostura'
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de las peñas, e parten con  Caracena assi com o viene el Ba­
rranco fondo e da consigo en G uadalquivir. E cabe a cada de1 
estos sobre dichos, en estos heredam ientos de suso seis yugadas 
de heredad entre regadio e albar. E otro si les dam as...” .

Prueba docum ental que es más elocuente y rotunda, que? 
cuanto pueda decirse o  com entarse.

Si tu paciencia y am abilidad, lector, fueron tantas que en 
la lectura hasta aquí llegaste, com prenderás que si bien ca ­
recen de valor histórico las afirm aciones de Soto Aguilar, no es! 
desaprovech are su interés heráldico, y nos muestra ilustres li­
najes que en la conquista de Jaén intervinieron, que dieron a 
nuestra provincia h ijos preclaros en el cam po de la guerra.

Y  su ejem plo a las generaciones futuras, sirva com o estí­
m ulo en otras actividades, no ufanándose de las glorias fam i­
liares, sino respetándolas y em ulándolas en todos los órde­
nes, com o cantó un ilustre historiador y poeta giennense:

“ Los hechos m uy trunjosos 
de m odestia cumplida, 
a los hom bres virtuosos 
hacen  ser m uy hazañosos 
en la m uerte y  en  la vida.
E nobleza es bien hacer, 
e no  alegar los pasados 
bien  hacer es m erecer, 
las hazañas y  el valor 
no las dan siglos pasados” .

M adrid, día de San B onifacio, cin co  de junio de mil nove­
cientos cincuenta y siete.
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TEXTOS CONSULTADOS

'A rchivo H istórico Nacional. Sección  de Ordenes Militares. A l­
cántara.

"Expte. núm . 919. A ño 1652.
De mi Biblioteca G enealógica:

“ Discursos de la Nobleza de España” , por Bernabé M oreno 
Vargas. A ño 1636.

“ Nobleza de A ndalucía” , p or G onzalo Argote de M olina. A ño 
1558.

“ G enealogías del Nuevo R eino de G ranada” , por Juan F lorez 
de Ocariz. A ño 1943. IIJ  Edición en Bogotá, por el G ob ier­
no de Colom bia.

“ L ibro de los linajes de Baeza así guardadores, com o poblado­
res della” , por Antonio Barahona de Soto, cop ia  del m a­
nuscrito. Actual.

“ Crónica de las tres Ordenes y Cavallerías de Santiago, Cala­
trava y A lcántara” , por el L icenciado F ray F rancisco de 
Rades y  Andrada. A ño 1572. ¡

‘̂Com pendio de algunas Historias de E fpaña” , por el D octor 
G erón im o Gudiel. A ñ o 1577.

“ Nobiliario de los R einos y  Señoríos de España” , por F rancisco 
Piferrer. A ñ o 1857.

“ M onarquía E spañola” , por Juan F élix  de R ivarola  y Pineda. 
A ño 1736.

‘•Nobiliario E spañol” , por el B arón  de Cabos de Belchite. S in  
fecha. i

“ N oticias y D ocum entos para la Historia de B aeza” , por Fer­
nando de Cózar M artínez. A ñ o 1883.

' “ N obiliario G enealógico de los Reyes y T ítulos de España” , 
por Alonso López de Haro. A ñ o 1622.

A. M. D. G .
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La Cofradía de los Negros en 

el Jaén del Stélo XVII

Por Rafael O R T EG A  SAGRISTA

Consejero de!  Instituto de Estudios G ien nenses

| ^  N los territorios andaluces reconquistados por la C o- 
' roña de Castilla, a partir de Fernando III, hubo siem ­

pre  entre sus elem entos de población , un contingente negro 
que procedía del tráfico de esclavos africanos, cuyos m ercados 
eran protegidos en los últim os reinos musulmanes de la pen­
ínsula.

Por los finales del siglo X IV  y com ienzos del X V , era tan 
com ún en Sevilla este tráfico de esclavos negros, y abundaban 
tanto, que se reunían, con  licencia de sus amos en los días 
festivos, para celebrar bailes y otras diversiones, según dice 
G onzález de León en su “ Historia crítica  y descriptiva de las 
cofradías de penitentes, sangre y luz, fundadas en la ciudad 
de Sevilla” .

Los negros eran generalmente bien tratados y queridos 
—sigue G onzález de León—  por lo cual el arzobispo de Sevilla 
don G onzalo de M ena, decidido protector y bienhechor, les 
■formó una herm andad de cofradía del Viernes Santo, con  hos­
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pital an ejo  a su capilla, la  cual se estrenó en 1403, después de' 
fallecido el arzobispo, que lo había sido de 1393 a 1401, es decir, 
durante el reinado de Enrique III. Esta herm andad de negros,, 
que el arzobispo creó  en form a de congregación  de luz, con  el 
tiem po se transform ó en cofradía de penitencia ba jo  el título- 
del Santo Cristo de la Fundación y Nuestra Señora de los A n­
geles. Fué m uy protegida por el cardenal Solís, y en la actua­
lidad se la con oce  con  el cariñoso y sim pático nom bre de “ la 
Cofradía de los Negritos” , feliz expresión  de gracia sevillana 
que se pinta sola para dar alegría a los conceptos que define.

Igual que en Sevilla, la población  de color era m uy num e­
rosa en toda Andalucía. Al finalizar la reconquista, la desapa­
rición  de los m ercados árabes de esclavos, pudo haber term i­
nado con  ella, pero  el descubrim iento de Am érica y el tráfico 
perm anente que se in ició con  las posesiones de ultram ar, fué' 
origen de una nueva im portación de gentes de color.

Entonces, no  solo negros africanos, (que seguían trayén­
dose de las plantaciones am ericanas), integraron esta exótica  
población , sino que una serie de indios y mestizos o m ulatos, 
hicieron  su aparición en las tierras peninsulares, y sobre todo- 
en Andalucía, p or ser Cádiz y  Sevilla los puertos m ás benefi­
ciados con  el com ercio procedente de las Indias occidentales.

“ Volvían los españoles de Cuba — dice A lfonso de A ram - 
buru  en su bellísim o libro, La ciudad de H ércules—  habiendo^ 
hecho unos cuantos miles de reales y se traían  un criado ne­
gro, un loro y m ucho tabaco. Pronto, casi toda la servidum bre; 
de las casas ricas eran negros. Se llegó un m om ento en que 
había tantos que se utilizaban en las procesiones del Corpus- 
para llevar los atriles de la orquesta, la colocación  de sillas y  
en la limpieza de cierros y ventanas de edificios públicos” .

Este increm ento de la población  de co lor, la indu jo a con ­
gregarse en asociaciones de carácter religioso, debido a sus 
costum bres sencillas y devotas, por lo que es fácil encontrar 
en nuestras ciudades, a partir de finales del X V I, cofradías de 
negros que llegaron a alcanzar lucido esplendor.

La herm andad de los negros existente en  Sevilla se re-i 
m azó con  el gran aum ento dé sus cofrades, y  encargó nuevas
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imágenes titulares, tallando la del Cristo de la Fundación, A n­
drés de O cam po, escultor m uy relacionado con  el reino de 
Jaén, a cuyas m anos se debe la soberana escultura que en la 

-actualidad hace estación el V iernes Santo por la tarde, y eá
gala de la im aginería hispalense.

A su ejem plo, no faltaron tam poco las herm andades de
gentes de co lor en la alta Andalucía, y en el obispado de Jaén 
tenemos noticia de la existencia de tres de ellas fundadas en 
las ciudades de Ubeda y Baeza, a través éstas, de un legajo 
correspondiente a la erigida en el m ism o Jaén, con  el título de 
Nuestra Señora de los Reyes y San Benedicto de Palermo.

Tanto en los protocolos com o en la docum entación de otros 
archivos de Jaén, hem os encontrado con  mucha frecuencia, 
constancia de la población de color en nuestra ciudad. Era m uy 
corriente que los señores, sobre todo los que regresaban de 
Indias, tuvieran esclavos o esclavas “ de co lor m oreno ’ a los 
que solían otorgarles la libertad, con  algunas que otras m an­
das, en  sus testamentos, designándolos la m ayor parte de las 
veces solo con  sus nom bres de pila y sin más apellido, del que 
p o r  lo visto carecían en absoluto.

La cofradía de Nuestra Señora de los Reyes, com o sola­
mente al principio se denom inó, fué fundada en el año de 1600 
por Juan Cobo “ co lor  m oreno” , el cual recibió el nom bram ien­
to  de prioste y herm ano m ayor, o fic io  que desempeñó hasta 
1611, en que se trasladó por algún tiem po a la ciudad de G ra ­
nada.

U na vez creada la cofradía, com puesta solo p or  negros y 
■otros individuos de color m oreno, celebró su prim era fiesta el 
año de 1600 en la iglesia de San Juan, ante una im agen de la  
V irgen que prestó una señora llam ada doña Inés.

Pero al año siguiente, habiendo costeado la herm andad 
nuevas imágenes y otras insignias, el prior de San Juan alegó

■ que no tenía sitio donde colocarlas en su iglesia, y entonces la 
fiesta tuvo lugar en la parroquia m udejar de San Bartolom é.

Desde 1602, la cofradía  se tradu jo o  m udó, (procuram os 
conservar el léx ico  de la  época ), a la parroquia de Santo Ile- 
ion so , por m andado del señor obispo don Sancho Dávila y 
Toledo, decidido protector de la herm andad de los negros.
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L a  f i e s t a
(-S  ELEBRABA esta cofradía su fiesta principal el seis de 

enero, día de los Santos Reyes, que por ser uno de 
ellos negro, fueron buscados por patronos, así com o la Santí­
sima Virgen, para que no les faltase la universal protección  
de M aría, p or la que sentían los negros profunda devoción. 
Había, además, procesión y danzas, com o más adelante se 
dirá, y se establecían, por otra parte en las ordenanzas, que 
se celebrasen procesiones el m iércoles o el jueves Santo, y el 
día del Corpus Christi, integrada la última en  la  del Santísimo.

V eam os ahora com o se celebraba la fiesta religiosa el día 
de los Santos Reyes, fiesta que constituía una pintoresca es­
tam pa de co lor en el Jaén del siglo X V II , y que podem os re­
construir y evocar ordenando los datos que nos suministra el 
legajo del arch ivo de la catedral.

Al lado del altar, y sobre una “ mesa con  su banco de ca ­
dena grande”  se colocaban las andas, pintadas y adornadas con  
‘ cuatro insignias de b arro”  y una cruz dorada, y junto a ella 
sus cuatro guizques con  almohadillas de borra. Servían las an ­
das de trono a Nuestra Señora de los Reyes, imagen grande 
de vestir, con  sus manos movibles, que sostenían un N iño de 
talla, la cual había costado 125 reales el año de 1601 en que 
se hizo. Llevaba la V irgen una corona dorada y una saya gran­
de de prim avera (1) verde y dorada con guarnición  fina de oro  
y  aforro de tafetán, arm ada por la parte del cuello con  un 
papelón (2).

A  los lados, y b a jo  una estrella de plata que costó cuatro 
reales, estaban las efigies de los tres Reyes con  los vestidos 
que entonces se h icieron, y sus correspondientes espadas y 
botes dorados que llevaban en  las manos.

Todos los años se gastaban seis reales en una carga de 
rom ero que se traía de la sierra para adobar las andas y el 
adorno del templo. Adem ás se colgaba la iglesia con  paños y  
tapices, y se com praban velas y papeles para hacer las lum i­
narias que se distribuían por las andas y altares.
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El serm ón de la fiesta estuvo a cargo, los prim eros años, 
de] Obispo don Sancho Dávila (1600-1615) que se interesaba 
vivam ente p or la cofradía de los negros. Otras veces se acudía 
a los predicadores más elocuentes de la ciudad, com o el p rior 
de San Agustín en 1607 y fray Francisco de Ayllón, de, la Orden 
de San F rancisco en  1628.

La parte musical de la fiesta era m uy cuidada por los ne­
gros, grandes aficionados a ella, para lo  cual solían contratar 
por veintiocho reales a los cantores de Santo Andrés que eran 
de los más reputados, y a dos m úsicos de guitarra o vihuela 
que percibían seis reales.

Cuatro capellanes de espera salían al altar con  sus respec­
tivas hachas de cera, para la consagración y ‘ ‘cuando se alzaba 
el Santísim o Sacram ento” .

Term inada la fiesta, para la que se habían m onido previa^ 
mente a los cofrades, y anunciada a los fieles con  repiques de 
cam panas y disparos de cohetes, se celebraba una danza ante 
las imágenes. Para ella se alquilaban libreas de colores, cas­
cabeles y sonajas y se daban seis reales “ al de la atam bora” , 
que acom pañaba a las chirim ías o  ministriles de la iglesia 
M ayor. A l que guiaba la danza se le daban dos reales, y a los 
danzantes se les obsequiaba con una colación  o  com ida.

Tras algunos pasos de danza, en el interior del tem plo, 
salían las imágenes en procesión, precedidas de los danzantes 
y del estandarte de tafetán, con sus cordones m uy buenos. Jun^ 
to a las andas iban los cofrades para los que se hicieron doce 
arandelas con sus palos torneados y pintados, portadoras de 
sus respectivos codales (3) encendidos. El prioste regía la pro­
cesión con  su cetro dorado, al que ayudaban dos alcaldes con  
cetros negros. Detrás de la im agen seguían las trom petas para 
la vocación  (convocación  o  llam am iento) y llevar el paso de 
la imagen hasta su regreso al templo.

Esta procesión se repetía igual el día del Corpus. Sin em ­
bargo, las procesiones de Sem ana Santa previstas por las or­
denanzas, parece que n o se celebraron  nunca, pues de ellas 
no hay constancia, ni aparece partida alguna de gastos en el 
descargo de las cuentas pertenecientes a m uchos años que he­
m os revisado. ¡
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Decadencia y restauración 
de la cofradía

UNDADA la cofradía, se m antuvo ésta de las lim osnas 
que recogían los negros en una taza aderezada al ob­

jeto, pidiendo públicam ente en las fiestas más señaladas del 
año. Estas limosnas se guardaban después en un arca de tres 
llaves, de acuerdo con  los preceptos de los estatutos.

Por otra parte, el obispo don Sancho Dávila donó veinte 
fanegas de trigo para que las sembrase la cofradía en su p ro ­
vecho, la cual sem bró adem ás por su cuenta un pegujar de 
garbanzos, del que se recogió un cahiz (de doce fanegas en 
Jaén).

Así todo, los ingresos eran insuficientes y el prioste Juan 
Cobo, de color m oreno, puso de su peculio m uchos ducados 
para m antenerla, hasta que en 1611 se fué a G ranada y dejó 
las imágenes depositadas en casa de doña Catalina C obo, viu­
da de G aspar G óm ez, vecina de Jaén.

Había sido el negro Juan Cobo, criado o esclavo de F ran­
cisco Cobo del R incón , su am o, (del que debió tom ar el apelli­
do com o era costum bre), el cual “ p or el am or que le tenía por 
el buen servicio que le había hecho, le dió tierra en cantidad dei 
cuatro fanegas, (en las Cum bres de Cazalilla), para que la 
sembrase y se pudiera rescatar” , prestándole para ello cuatro 
fanegas de trigo, Andrés G arcía , vecino de la calle del A rroyo, 
cantidad que sem bró a medias con  M arcos Serrano, detalles 
que transcribim os porque nos revelan ¡como se redim ía un 
esclavo negro en el Jaén del siglo X V II.

Perdida la cofradía por falta de recursos, se restauró años
más tarde, de la m anera que sigue.

Llegó a Jaén durante el mes de m ayo de 1627 un  negro 
llam ado Cristóbal de Porras, que venía de fundar diversas 
cofradías de m orenos en conventos franciscanos de la región. 
Pero dejem os la in form ación  al siguiente docum ento que nos
lo describe:

7
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“ Fr. A ntonio de Navarrete, Lector jubilado deste Cont» 
de Sn. Esteban de Priego (4) de la Orden de Sn. Francisco, 
doy fe y verdadero testim onio a el her.? X pval, de Porras, mo-i 
reno, en el dicho Cont.9 donde vino con  licencia y perm isión 
de su señor el capitán don Jorge R ivera Cam brana, vecino de 
la Ciudad de Ubeda para que fundase en el dicho lugar la 
Cofradía de Sn. Benito de Palerm o de nuestra sagrada Reli­
gión  que p or haber sido el santo de co lor m orena, (aunque 
de costum bres y alm a candidísim o), los m orenos tienen con  
él gran devoción, y el dicho hem ano X pval. de Porras en Baeza 
ha fundado en nuestro Convento una insigne Cofradía y otras 
en otros lugares donde hay Conventos de nuestra O rden; su 
am o, el dicho capitán, le tiene por bien así por verle inclinado 
a obras tan santas, com o p or ser el dicho X pval. hom bre de 
edad de más de setenta años. M e pidió de caridad le diese este 
testim onio firm ado de mi nom bre en 9 de m arzo de 1627, ab. 
Itra. Fr. Antonio N avarrete” .

Era Cristóbal de Porras, com o hem os visto, hom bre m uy 
piadoso y  llegaba a Jaén respaldado por la orden franciscana, 
de la cual dependían las cofradías de negros erigidas b a jo  eli 
patrocinio de San Benedicto de Palerm o. H alló Cristóbal de 
T orras extinguida la cofradía de Jaén, que aunque d.e otra ad­
vocación , era solo para individuos de co lor m oreno, y se p ro ­
puso restaurarla con  el título de cofradía de Nuestra Señora 
de los R eyes y San B enedicto de Palerm o. Pero n o  contaba con  
la resistencia de Juan Cobo, que había vuelto a Jaén, y com a 
fundador de la herm andad se negaba a dejar el cargo de prioste.

Se inició el pleito ante la autoridad eclesiástica, del que 
am bas partes salieron mal parados, pues si Cristóbal de Porras 
pasó ocho días en la cárcel real, Juan Cobo, cob ró  su parte con  
mil sinsabores y censuras, y hasta doña Catalina C obo vió su 
nom bre en las tablillas de los excom ulgados por andar remisa 
en entregar las imágenes.

P or fin  venció Cristóbal de Porras, que con vocó en un ca­
bildo general a los negros de Jaén, reunión que tuvo lugar el 
día 20 de ju n io  de 1627, y en ella se acusó a Juan C obo de haber 
dejado perder la cofradía sin rendir cuentas del tiem po que fué
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prioste, ensalzándose, al contrario, el celo y piedad de Cristóbal 
de Porras que había conseguido fundar las cofradías de Baeza 
y Ubeda, entre otras, y restaurar la de Jaén, sacando sus imá­
genes el día del Señor, p or lo que acordaron  nom brarle gober­
nador, y a Luis de Lem os, prioste.

Los m orenos que asistieron al cabildo, aparte de los citados, 
fueron: Antonio Lendínez, botero; Juan M oreno; M anuel M ar­
tínez Ceniceros (5); Pedro Ponce de León; G regorio  A ntón; 
Pedro Fernández del Castillo; Juan M oreno de V illalta; S im ón 
D íaz; G onzalo de la Cueva; A lonso Agustín y M anuel, criado  
del jurado Juan Estébanez.

Después se nom bró alcalde de la  cofradía  a Antonio de 
T orres Cachiprieto, de co lor m oreno, y  entraron en  la herman-i 
dad otros negros com o fueron Joan N avarro; Pedro, hornero (6) ;¡ 
S im ón de Cotillas; Antonio, esclavo de don Luis de T orres; 
el m oreno de don Luis de Piédrola; Antonio de Pareja; Lucas, 
esclavo; Pedro G utiérrez, libre; Pedro M artínez; Juan Delga­
do y Diego del P ino, aparte de algunos más cuyos nom bres no 
se citan.

Com o prim era providencia, los negros pidieron lim osna 
con  la taza de la cofradía, contribuyendo con  largueza el obispo- 
cardenal don Baltasar M oscoso Sandoval (1619-1646). Se deman^ 
dó los años de 1627 y 1628 en la pascua de Navidad; el día de 
año nuevo y el de los Reyes; el dom ingo siguiente y el día de 
San Sebastián; la festividad de San Eufrasio, que entonces sel 
celebraba con  esplendor; el dom ingo de Pentecostés y  los días 
de San Juan y San Pedro; el día 11 de junio, festividad de la 
V irgen de la C apilla ; los día de Santo D om ingo y San Lorenzo, 
y el tres de septiembre.

En total recogieron  7.756 maravedís con  los cuales costearon 
las fiestas de la  cofradía, y adem ás se hizo un nuevo vestido 
o  jubón  a la Virgen de los R eyes, para lo cual se com praron  
och o varas de tafetán blanco de siete reales menos cuartillo ca ­
da una, y  tres varas de tafetán encarnado. Estaba guarnecido 
con  trenzuela de oro  y caracolillo  de color, y a forrado de lienzo 
y angeo. Además se le hizo otro vestido de seda, b lanco y azul, 
y un estadal..
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Tam bién se com pró papel, cintas y pergam ino que se entre­
g a ron  al librero para que hiciese un volum en donde se escribie­
ron las Ordenanzas de la herm andad, que estaban, con  el libro 
de cabildos, en poder del escribano de la cofradía, Francisco 

•Granados.
Todavía hubo algunos disgustos con  el antiguo prioste Juan 

Cobo que seguía entrom etiéndose en  la cofradía, com o hizo en 
algunas procesiones, “ de lo que hubo gran pendencia” , o, qui­
tándole violentam ente la taza a un negro dem andante, perol 
com o el tiem po todo lo  allana, tam bién volvió la paza a la cofra ­
día de Nuestra Señora de los Reyes y San Benedicto de Paler- 
m o, que siguió, de allí en adelante, celebrando sus fiestas, sus 
procesiones y danzas de negritos (7), hasta que con  el c r e ­
púsculo del im perio español, d ism inuyó la afluencia de gentes 
de color a la península, para term inar con  su desaparición, y 
con ella, el recuerdo de esta pintoresca cofradía cuya memoria' 
arrancam os h oy  al silencio y al o lv ido de los archivos.
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N O T A S

(1) Tela o tejido de seda sembrada y matizada de flores de varios 
colores.

(2) Un papel sobre otro pegado con engrudo, especie de cartón.
(3) Velas de cera del tamaño de un codo.
(4) Priego pertenecía a la Abadía de Alcalá la Real.
(5) A l parecer, criado o esclavo del obispo don Francisco Martínez: 

Ceniceros (1615-1617).
(6) Muchos negros se dedicaban al oficio de panaderos. Pudiera tener 

relacictn con ellos la calle llamada «Hornos Negros», en la parroquia de la 
Magdalena.

(7) En el apéndice V  del «Retrato al natural de la ciudad de Jaén»,, 
cita Mar tínez de Mazas, entre los gremios que tenían obligación de asistir 
a la procesión del Corpus Christi, el de los esclavos, que sacaban una «dan­
za de gitanos».
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Autour de la succesion du grand-maítre 
Rohan et de la perte de Malte

y  ¡ A possibilité d ’une coéxistence entre deux conceptions 
f diamétralment opposées n ’est pas une invention de la 

politique moderne. On en a eu des exem ples assez caractéristi- 
ques —surtout quant á leur résultat!— de l ’époque vers 1800 
lorsque, pour des raisons diverses, la  plupart des gouvernements 
s im aginaient de pouvoir vivre en paix avec les íorces nées de 
la révolution frangaise. Ces forces, gráce á la lacheté des autres, 
s ’em parérent cependant de la plus grande partie de l ’Europe 
ju sqú au  m om ent oú, ayant trop présum é de leurs possibilités, 
elles eurent á essuyer un revirem ent com plet á la suite des re- 
vers militaires que les Frangais subirent en méme temps en Es- 
pagne et en Russie.

Exam inant la  fin  du 18e siécle, on  constate l ’ínsuffisance 
sinon le dilettantisme des entreprises mises en  oeuvre pour com ­
batiré le fléau de la Révolution. Ce n ’est que quelques jours avant 
l ’exécution de Louis X V I que son cousin d ’Espagne s’était sou- 
venu du pacte de fam ille qui avait cependant été l ’oeuvre de 
son pére. M ais le “ ci-devant m inistre de S. M. T. C.”  ne reput 
ses passeports que le 19 février 1793 et la  déclaration de guerre 
vint m ém e du cóté  francais et non pas de l ’espagnol. Cette guer­
re fut assez désastreuse pour les arm ées de Charles IV  qui réus- 
sirent á peine á em pécher les soldats d é la  R évolution  de fa ire des 
incursions profondes en territoire espagnol. Aussi le gouverne- 
m ent, alors dirigé par M anuel G odoy, saisit-il l ’occasion des trac-
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tations de la Prusse avec le gouvernem ent révolutionnaire p ou r  
entrer également en pourparlers avec ce dernier en vue de la  
conclusión d ’une paix qui íut signée á Bale, le 22 juillet 1795, 
im pliquant pour l’Espagne la perte de sa moitié de l ’íle de St... 
Dom ingue.

Si ce traité valut á G odoy  un décret royal du 4 septembre 
1795, lui conférant le titre d’un “ prince de la P ax” , il signifiait en 
méme tem ps l’installation d’un représentant diplom atique de 
la République á M adrid en  la personne du général victorieux de 
la récente guerre, D om inique Pérignon, qui était alors fort loin  
de réver á la couronne de m arquis et la pairie de France qui 
devaient lui échoir plus tard par la gráce de Louis X V III . M ais 
surtout, la paix séparée avec la République frangaise attira sur 
l'Espagne, déjá assez afíaiblie par les conséquences de ses efforts 
m ilitaires, les foudres de son ancienne alliée, l ’Angleterre, fou- 
dres contre lesquelles G odoy  ne trouva rien de m ieux que de 
conclure, le 27 ju in  1796, lui, le m inistre tout-puissant de S. M.. 
catholique, un traité da llian ce  avec les révolutionnaires fran- 
gaais.

Cette alliance, dont les conséquences furent catastrophiques 
pour l ’Espagne, fut évidem m ent trés critiquée dans certains m i- 
lieux com m e il y  avait tou jours eu á la cou r un fort parti opposé 
¿  l ’influence croissante du favori qui, détail piquant, avait réussi 
á jouer le roi contre la reine et vice versa, et tous les deux con ­
tre ses nom breux ennemis.

A fin  de lui procurer un appui supplémentaire, le gouverne­
m ent frangais eut 1 idée assez inattendue de suggérer au prince 
de la Paix dans lequel il voyait le plus ferme soutien de la poli- 
tique francophile, de poser sa candidature pour un poste qui 
n ’était m ém e pas encore libre. II s’agissait de rien m oins que de
la grand ’m aítrice de l ’Ordre de St. Jean.

Le grand-m aítre Em m anuel de R oh an  avait alors 71 ans et
il était malade. Son  O rdre avait subi les répercussions de la 
révolution frangaise et sa position á M alte était d ’autant moins 
assurée que, m atériellem ent affaibli, il avait dautant plus de 
peine á m aintenir en état les fortifications presque trop  vastes 
qu ’il a v a i t  construites sur l’xle.—En admettant l ’accés du prem ier- 
ministre espagnol á la dignité de grand-m aítre, l’O rdre se serait 
assuré l ’appui de la m arine espagnole, encoré trés forte a cette
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époque, donnant de son cóté au favori des souverais espagnols 
un relief dont il pouvait avoir besoin pou r afferm ir sa propre 
position.

En octobre 1796, Pérignon rem it au prince de la Paix une 
lettre flatteuse d.u ministre des reiations extérieures du D irec- 
toire exécutif á laquelle le diplóm ate ajouta des précisions ora ­
les. M ais le favori ne parut nullem ent pressé, et il fallut de nou- 
velles com plications résultant de la m enace d ’une guerre avec le 
Portugal, allié aux Anglais et par surcroít gouverné par lo mari 
de la filie préférée des souverains espagnols, et presque davan- 
tage de la liaison de G odoy  avec Joséphe T udó pour faire reve­
nir á la surface le projet m altais destiné á ren forcer la position 
du prince. L ’appui du D irectoire qui encouragea son représen- 
tant á en discuter avec le m inistre, était d ’autant m oins désin- 
téressé qu ’un personnage de tout prem ier plan abonda alors 
dans le m ém e sens. En effet, le 26 mai 1797, le  général en chef 
B onaparte écrivit de son quartier de M om bello —au jourd ’hui 
propiété du prince P ió  au sud du lac de Cóm e—  au Directoire 
exécutif: “ L ’Em pereur et le roi de Naples visent évidem m ent á 
l ’héritage du Pape... LTle de M alte est pour nous d’un intérét 
m ajeur. Le grand-m aítre est m ourant; il paraít que ce  sera un  
Allem and qui sera son successeur. II faudrait 5 ou  600.000 francs 
pour faire grand-m aítre un Espagnol. Ne serait-il pas possible 
d'insinuer au prince de la Paix de s’occuper de cet objet, qui est 
trés essentiel? La Valette a 37.000 habitants, qui sont extrém e- 
ment portés pour les F ran já is; il n ’y a plus dA nglais dans la 
M éditerranée; pourquoi notre flotte ou  celle d ’Espagne, avant 
de se rendre dans l ’O céan”  (c ’était trois m ois aprés la défaite 
navale au cap St. V in cen t)” , ne passerait elle pas á la Valette 
pour s’en em parer? Les chevaliers ne sont que 500, et le  régi- 
ment de l ’Ordre n ’est que de 600 hommes. Si nous ne prenons 
point ce  m oyen, M alte tom bera au pouvoir du roi de Naples. 

'Cette petite íle n ’a pas de prix  pour n ou s...” .
Notons que cette lettre m ontre fort bien que personne ne 

croyait réellement á des visées anglaises et encore moins á celles 
de la Russie: c ’est cependant trois m ois auparavant que B ona- 
,parte avait saisi á A ncóne l ’accord  con clu  en janvier entre le
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représentant de l ’Ordre et le tsar Paul, docum ent que le général 
avait du reste envoyé á Paris:

G odoy  luí-m ém e n ’était cependant nullement disposé á ía ire 
des sacrifices pour obtenir une dignité que le D irectoire luí offrait 
afin  d ’installer dans la p lace un ami du gouvernem ent franjáis. 
Car si ce dernier avait voulu íaire supporter par G od oy  lui- 
m ém e la dépense des 500-600.000 frans que Bonaparte disait né- 
cessaires pour lui assurer la grand’maítrise, le  prince posa au 
contraire des conditions. Aussi la légation dut-elle écrire á Paris: 
“ Ne croyez pas qu ’il deviendra jam ais grand-m aítre de M alte, 
á moins de devenir par la m ém e élection roi d’Espagne. II ne 
quittera certainem ent pas le royaum e pour aller vivre á M a lt!’ ! 
Le prince n ’avait aucune intention de renoncer á ses fonctions 
si rém unératrices en  Espagne ni de s ’engager, seion la régle de 
l'O rdre, dans le célibat pour lequel il avait effectivem ent trés 
peu de dons; Talleyrand, devenu entre tem ps m inistre des re- 
lations extérieures á Paris et par sa prop re vie plutót porté á 
com prendre le point de vue de G odoy , était tout disposé á entrer 
dans ses vues en ce  qui concerne les conditions de ce dernier.

M ais voilá que le grand-m aítre R ohan m ourut effectivem ent 
le 13 juillet 1797 et que, trois jours plus tard, l ’Allem and H om - 
pesch fut, gráce á l ’action  de la société m asconnique des “ illumi- 
nés”  et de leur ancien adepte Háffeli —qui devint dans la suité 
cardinal” élu grand-m aítre de l ’Ordre.

Bonaparte était cependant tenace et peu lui im portait le 
prince de la Paix. D e Passariano au  Frioul oú, dans le cháteau du 
dernier doge de Venise, il traitait avec les Im périaux, le général 
éei ivit le 13 septembre á nouveau au m inistre des relations ex- 
téiieures: “ Pourquoi ne nous em parerions-nous pas de l’íle de 
Malte? L ’am iral Brueys pourrait trés-bien m ouiller lá et s’en 
emparer. Quatre cents chevaliers et, au plus, un régiment de cinq  
cents hom m es sont la seule défense de la ville de la Valette. Les 
habifants, qui m ontent á plus de cent mi lie. sont trés-portés 
pour nous et fort dégoútés de leurs chevaliers, qui ne peuvent 
plus vivre et meurent de íaim. Je leur ai fait exprés confisquer 
tour leurs biens en Italie. Avec l ’íle de St.Pierre, que nous a 
cédée le roi de Sardaigne, M alte, Corfou, etc. —nous serons maí- 
tres de toute la M éditerranée” . —D ix  jours plus tard, il revint 
á ce projet: “ Votre escadre, en abandonnant ces mers et en s’en 
retournant en France, pourra prendre quelques troupes, et, en
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passant, m ettre 2.000 hom m es de garnison á M alte: íle qui, tót 
ou  tard, sera aux Anglais, si nous avons la sottise de ne pas 
les préven ir” .

On sait que 1’am iral Brueys ne réussit pas dans sa tentativo* 
m ais que le secrétaire de légation Poussielgue que Bonaparte 
■avait nom m é “ inspecteur de toutes les échelles du Levant” , put 
venir á la Valette oú, de concert avec un cousin hom onym e, éta- 
bli á la Valette et le cónsul de France Caruson, il form a lai 
“ 5e colonne”  qui ouvrit les portes de la forteresse lorsque B ona ­
parte lui-m ém e s’y présenta en juin 1798.

Triste signe du temps, le représentant de l ’Espagne aupró.-, 
de l ’Odre et lui-m ém e chevalier, Philippe de Am at n ’hésita pas 
á se préter á l ’arrangem ent de la Convention du 12 juin, accorcJ 
qui fut ainsi conclu  “ sous la m édiationation de S. M. C. le  roi 
d ’Espagne” ! Oeci valut á Charles IV  la lette ironique que le géné- 
ral luí adressa le 17 ju in : “ La République frangaise a accepté la 
m édiation de Votre M ajesté pour la capitulation de la ville de 
Malte. M. le chevalier de Amati (sic), votre résident dans cette 
ville, a su étre á la fois agréable á la République fran^aise et 
au G rand-M aítre. Mais, par l ’ eccupation du port de Malte par la  
République, la place de M. de Am ati se trouve supprimée. Je le  
recom m ande á Votre M ajesté pour qu ’elle veuille ne pas l’oublier 
aans la distribution de ses gráces” .

Le vainqueur fit aussi peu de cas de la prudente clause du 
bailli de Turin  que du représentant espagnol. Le bailli Frisari 
avait en  effet ajouté sous la Convention du 12 juin et son article 
“ Les chevaliers de l ’Ordre de St. Jean de Jérusalem ... renoncent 
en faveur de la R épublique írangaise aux droits de souveraineté 
et de prepriétété qu ’ils ont... sur les íles de M alte, du G ozzo  et 
de C um ino” , la réserve timide, souvenir de l ’inféodation par 
Charles-Quint -qui n ’avait nullem ent cédé á l ’Ordre la souve­
raineté de l ’íle— “ salvo il dritto di alto dom inio, che appartiene 
al mió sovrano com e R e delle Due S icilie” .—En transm ettant, 
le 13 juin, l ’acte de capitulation au ministre de F ran ce á Naples, 
G arat —le méme qui, étant alors m inistre de la justice, avait 
pourvu á l ’exécution de Louis X V I— , pour q u ’il le transm ít á 
Faris, Bonaparte a jouta : “ Quant á la suzeraineté que le royau-
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m e de Sicile a sur M alte, nous ne devons pas nous y refuser, 
toutes les fois que Naples reconnaítra la suzeraineté de la R épu ­
blique rom aine” . Cette référence au droit de la suzeraineté pon- 
tificale sur Naples qu ’il réclam a m aintenant pour la R épublique 
rom aine si nouvellem ent établie sur le Capitole par les arm es 
de la révolution iran ia  i se, m ontre une fois de plus le peu de cas 
qu ’un vainqueur sans scrupules sera tou jours enclin de faire 
d ’un droit historique qui n ’a plus pour lui la forcé de s’im poser. 
N ouvelle legón á tirer pour ceux qui, méme sans avoir lu  Plu- 
tarque (ce qui était cependant le cas de N apoléon ), croient aux 
paralléles en Histoire.

LE COMTE ZEININGER DE BORJA

SOU RCES:

M anuel G od oy, prince de la Paix, “ M ém otres”  traduits d’aprés let 
m anuscrit espagnól par J. G . d’Esm énard, París, 1836/37;< 
édition espagnole: M em orias críticas y  apologéticas para el 
reinado del Sr. D. Carlos IV 9 de Barbón, M adrid, 1956;

Correspondance de N apoleón ler . publiée par ordre de V em p erew  
N apolóon III,  vois. 3 et 4, París, 1859/60;

H ans-R oger MadcH, “ G odoy •- das Ende des alten Spanien - der 
erste D iktator unserer Z eit, Berlín, 1932.
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La Iglesia de Santa María de 

Santisteban del Puerto

Por Francisco OLIVARES B A R R A G A N

DEDICATORIA:

/?/ Dr. Romero Menjíbar, Obispo de Jaén

r
/  r\ S tal la diversidad de estilos que presenta la iglesia de 

Santa M aría, de Santisteban del Puerto (Jaén), que 
puede decirse que no ha pasado una sola época sin dejar allá 
la huella del estilo predom inante de la misma.

Los vestigios más antiguos que hem os podido encontrar per­
tenecen a la época visigótica, según puede apreciarse en  los 
m odillones que adornan la parte posterior del tem plo y algunos 
que se conservan del ábside (fotografía núm ero 1 y 2). Tam bién 
de este período se han encontrado varios trozos de colum nas y 
a él pertenece una pila de agua bendita.

Aunque no se conoce con  exactitud la form a de la planta
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prim itiva puede form arse una idea de la misma. Constaba de 
una nave central y dos laterales separadas p or colum nas de 
fuste cilindrico y capitel del más puro estilo rom ánico. El áb­
side era trebolado, cosa que aún puede apreciarse en el lóbulo 
que sirve de sacristía y en el central, que fué interrum pido para 
adosar en él el cam arín de la patrona del pueblo, la Santísim a 
Virgen del Collado.

El pórtico principal es tam bién de traza rom ánica, aunque 
en él puede verse ya el apuntam iento de los arcos exte­
riores, característica ésta de la época de transición al período 
gótico. Aunque deteriorada por la acción  devastadora del tiem po, 
aún p u e d e  apreciarse la belleza de e s t a  portada. Las 
colum nillas que sustentan los arcos están rem atadas por finos 
capiteles de entrelazados adornos de hojas. El prim er arco está 
form ado por una gran m oldura, luego hay una fila  de relieves y 
otra de puntas de diamante term inan la decoración de la portada 
que presenta un con ju n to  bellam ente arm ónico.

Las colum nas del interior del tem plo, son de fuste cilindrico 
y basa im itando la antigua ática con  la m oldura circu lar y el 
plinto cuadrado. Los capiteles están prim orosam ente labrados 
y presentan gran variedad de m otivos, desde las figuras geom é­
tricas y adornos vegetales de hojas, rosetones y frutos, hasta 
’as figuras de animales com o leones, toros, peces y cabras así 
com o figuras humanas y cabezas angélicas. Los arcos son apun­
tados y el techo presenta en la parte correspondiente al crucero, 
una gran bóveda de arista de piedra y en  la de las naves un  
artesonado de madera. A  la entrada del presbiterio hay dos 
medias colum nas con  capitel con  adornos de dientes de sierra, 
que sustentan un gran arco opival.

La sacristía está situada en uno de los lóbulos laterales del 
ábside y tiene el techo de bóveda de cañón  y una ventana al 
estilo gótico.

H acía el siglo X V I se am plió el recinto de la iglesia sobre 
la antigua traza, seguram ente p o r  m ayores necesidades d»el 
culto, y ya se vé m ayor diversidad de estilos.

El segundo pórtico de entrada a la iglesia está form ado de 
grandes dovelas y usa el arco de medio punto de gran altura
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Tam bién  en  el siglo X V I se acopló el artístico retablo del 
Altar M ayor, que sirve de em bocadura al cam arín de la 
Virgen. Es el retablo del más pu ro estilo plateresco y en él 
se pueden apreciar diversos m edallones y alto relieves 
policrom ados. A am bos lados de la em bocadura del cam arín tie­
ne dos hornacinas superpuestas de estilo renacim iento y sobre 
ellas dos cabezas de ángeles. Sobre la em bocadura y en un re­
cuadro lim itado por dos colum nas de fuste estriado y capitel 
jón ico , hay una Virgen de ascendencia italiana y a ambos lados 
de la misma dos grandes m edallones lim itados por otras dos co ­
lum nas com o las anteriores. Rem atando este retablo aparece una 
ta lla  del Padre Eterno m agníficam ente ejecutada.

El cam arín de la Virgen está situado detrás del retablo del 
A ltar M ayor, y para construirlo fué roto  el lóbulo central del 
ábside trebolado. T iene una cúpula en cuyo centro se abre una 
falsa linterna alrededor de la cual asoma un grupo de cabezas 
angélicas. D e ella arrancan unas nervaduras que im itan colum ­
nas doradas de capitel com puesto y que rem atan sus basas en 
plateadas coronas debajo de las cuales se ve el escudo del pre­
lado don Francisco Delgado, que ocu pó la silla giennense desde 
1566 al 1576.

Tam bién perteneciente al estilo de los plateros, son la verja 
y  sillería del coro. La verja  de éste, está adornada p or 
una serie de colum nas donde hay tallados diversos m otivos or­
namentales, tales com o cabezas hum anas y de animales así com o 
racim os de frutos. El capitel de estas colum nas es del estilo 
jón ico. En la parte superior de la puerta de entrada al coro  hay 
un gran escudo con  las armas de don F rancisco Delgado. La si­
llería del coro  se conserva en buen estado y tiene todas sus sillas 
rem atadas por una m edia concha y separadas entre sí por co - 
lumnitas, donde hay tallados los mismos temas de las colum ­
nas de la verja y al igual que en ésta y sobre la silla central, es­
tán las arm as del Obispo giennense antes indicado La parte 
in ferior de los asientos está tam bién ñnam eníe labrada, presen­
tando m otivos geom étricos. A am bos lados del coro hay otras 
tantas capillas que tienen la verja  de madera continuación de 
la del coro y con las mismas tallas ornamentales.
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En la nave del Evangelio hay dos altares de traza barroca 
que se conservan en  buen estado, así com o los situados en la 
cabecera de las dos naves laterales que nos hablan del estilo 
renacim iento.

A  lo largo de la fachada principal hay un claustro cubierto, 
con  arcos de m edio punto al estilo rom ánico y colum nas de fus­
te cuadrangular.
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C u rs illo  sobre temas 

reum atolóéicos

AJO el patrocin io del Sem inario M édico de la Sección- 
IV- del Instituto de Estudios G iennenses se celebró en  

Jaén, desde el día 27 de m ayo al 1 de junio, un cursillo intensivo 
de Reum atología, al que se inscribieron com o cursillistas, más 
de cuarenta m édicos de la capital, provincia y algunos de pro­
vincias limítrofes. Intensivo, no solo por el contenido científico 
de las conferencias —que abarcaron casi toda la naciente espe­
cialidad de Reum atologia— com o p or el ritm o del m ism o, ya: 
que en atención a los m édicos no residentes en Jaén, cada día 
del cursillo com prendió el desarrollo de dos conferencias magis­
trales a mas de una sección diaria de carácter práctico m e­
diante “ film ”  especialmente dedicado a este tipo de enseñanza.

La iniciativa partió del vocal delegado de la Sociedad Es­
pañola de Reum atism o, Dr. D. Cristino M orcillo  Hervás y fué 
posible su desarrollo por la inteligente labor llevada a cabo por 
el m ism o, com o director del Cursillo, auxiliado en la Secretaría 
por el D r. Sillero, Jefe de Clínica M édica de el Hospital P ro­
vincial. El apoyo decidido de las destacadas personalidades mé­
dicas invitadas, no  reparando en  sacrificios, hizo posible este- 
anhelo del Dr. M orcillo . En este sentido ha de destacarse la
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participación de los doctores B arceló y Sanz Sola, Presidente 
y  Secretario respectivam ente de la Sociedad Española de R eu­
m atism o, verdaderos im pulsadores del estudio de la R eum atolo- 
gia y sin duda, creadores en España de esta nueva disciplina, 
allá en la cátedra de el profesor Pedro Pons en Barcelona. La 
Escuela m adrileña, la granadina, la de Cádiz... y en fin, a 
cuantos se recurrió para que nos honraran con  su presencia 
y enriquecieran nuestros conocim ientos con  sus enseñanzas, res­
pondieron con  su valiosa aportación  a la idea. El Instituto de 
Estudios Giennenses, en su m om ento, les tributó hom enaje de 
gratitud por su gentileza y desinterés. Los m édicos de Jaén 
— que con  este m otivo han estrechado lazos de amistad y crea­
dos otros nuevos— con  sus calurosos aplausos, supieron co­
rresponder a estos com pañeros insignes el esfuerzo desmedido 
que hacian por ilustrarles en tan interesante y novedosa mate­
ria, pues aunque el reum a sea tan viejo com o la  hum anidad, su 
estudio en cantón independiente, que ha perm itido el progreso 
en esta ram a m édica, es de reciente creación.

La sesión inaugural, día 27 de m ayo, com enzó con  unas pa­
labras de salutación del D irector del Sem inario M édico, doctor 
G arcía  T riviño, el que manifestó com o el Sem inario M édico 
había recogido am orosam ente la iniciativa de estas sesiones; 
del doctor M orcillo, y com o desde el prim er m om ento contri­
buyó con  todo entusiasmo a su desarrollo, ya que el Sem inario 
M édico de Jaén, representa a uno de esos núcleos de cultura 
extrauniversitarios, que tanto alabó siem pre el profesor M ara­
ñen, que procura, no  de espaldas a la Universidad, sino más 
allá de la Universidad, cuando ella ya no puede continuar la  
form ación  científica que iniciara, fom entar la cultura m édica 
en el post-graduado. Este cursillo representa perfectam ente esta 
actividad y para el Sem inario M édico, no  es solo un orgullo el 
patrocinarlo, sino un deber ineludible am pararlo e impulsarlo.

La Presidencia fué ocupada en esta sesión solemne, p or el 
Iltmo. Sr. Jefe provincial de Sanidad, el D irector del Sem inario 
doctor G arcía  Triviño, el director del cursillo, doctor M orcillo, 
el secretario del m ism o, doctor Sillero y otras personalidades 
«médicas.
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Tam bién hizo uso de la palabra el doctor M orcillo, director 
del cursillo y vocal delegado de la Sociedad Española de Reum a­
tismo, para agradecer al Sem inario M édico y a su director, el 
apoyo prestado para la organización de estos actos culturales,. 
para agradecer a sus amigos y com pañeros de la Sociedad de- 
Reum atism o, su generosa colaboración y finalm ente, para soli­
citar de los cursillistas su asistencia y aprovecham iento, asegu­
rando de antem ano dada la calidad del profesorado que des­
filaría esos días por la tribuna del Sem inario M édico.

La prim era conferencia de este día inicial, estuvo a cargo 
del doctor Azpitarte R ubio, Cardiólogo de la Beneficencia Pro­
vincial de G ranada y jaenero ilustre, quien desarrolló el tema 
“ Reum atism o cardio-articular, agudo” . La segunda, a cargo 
del doctor Cabot B oix, director del Instituto M édico Deportivo 
de Barcelona y jefe del Servicio de Traum atología y Ortopedia 
de aquella Facultad de M edicina, que desarrolló el tema “ Tra­
tam iento quirúrgico de los reum atism os” .

El segundo día, hizo uso de la palabra para desarrollar su 
prim era conferencia, el doctor M orcillo , con  el tema Reum a­
tismos periféricos de base inflam atoria (con  exclusión del cardio- 
a rticu lar)” . A continuación el profesor Peña Yáñez, catedrático 
de Patología M édica, de G ranada, abordó el tem a que tenía 
asignado, “ Reum atism os vertebrales” . Entre am bas conferen­
cias, la casa G eygy, obsequió a los asistentes con la proyección  
de un docum ental sobre artrosis de rodilla.

La sesión del tercer día, estuvo a cargo de el doctor M orci­
llo, que expuso su segunda conferencia en el cursillo, ésta sobre 
“ Reum atism os degenerativos periféricos” y del profesor G ar­
cía de Jalón, catedrático de Farm acología, de Cádiz, sobre “ T ra­
tam iento m édico de los reum atism os” . Un docum ental sobre 
discopatias, ocupó el interm edio entre am bas conferencias.

En la sesión del cuarto día, el doctor B orrachero del Cam­
po, jefe del Servicio de Reum atología de la Facultad de M edi­
cina de M adrid, desarrolló su tema “ Lum bociatalgias” , y tras 
un docum ental sobre “ Tratam ientos del reum atism o” , des­
arrolló su conferencia el doctor José M aría Sillero, jefe de Clí­
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nica M édica de el Hospital Provincial, sobre “ Reum atism os me- 
tabólicos” .

La sesión de clausura, revistió particular solem nidad p or  la 
presencia del doctor Barceló, al que saludó el doctor M orcillo , 
textualm ente, com o sigue:

“ Os decía en mis palabras de saludo al com enzar estos cur­
sos, que me sentía m uy satisfecho de la  colaboración  consegui­
da de las personalidades que nos han ido regalando con  su 
saber y experiencia a lo  largo de estos días. A l presentar h oy  al 
doctor Barceló esta satisfacción llega a su cénit, por múltiples 
m otivos. N o voy a caer en la torpeza de hacer balance com para­
tivo, que sería im perdonable, después de las estupendas leccio­
nes que hem os recibido, a cargo de sólidas y prestigiosas perso­
nalidades, varias de ellas, con  función oficial docente, cuya 
am abilidad, acudiendo a nuestra llam ada, debem os agradecer y 
agradecem os de todo corazón.

En el caso del doctor Barceló concurren circunstancias de 
excepción  que es necesario señalar. Digam os pronto que a B ar- 
celó no lo hem os invitado; no ha sido necesario hacerlo; no es 
mérito nuestro contar con  su presencia aquí.

Su personalidad de prim erísim a m agnitud m undial en R eu - 
m atoloeía, imprescindible hoy en cualquier com icio de esta es­
pecialidad, sea cual sea el lugar donde se celebre si pretende 
alcanzar im portancia y rango; disputadísima su presencia en 
todas partes, no le impide, no ya desatender nuestra llamada, 
sino adelantarse a ella, em pujarnos a em prender la organización 
de estos cursillos que, com o ya d ijo el Dr. Cabot, después de 
los de Barcelona, cuna y tem plo de la R eum atología nacional, 
son de los prim erísim os celebrados en España. En una palabra, 
al doctor Barceló yo no podía invitarle porque ha sido él, com o 
el Cid, sin su presencia física, el verdadero prom otor y todo lo 
demás simple reflejo de su adm irable fuerza creadora. El doctor 
B arceló, perm itirm e la vulgaridad en gracia a su fuerza expre­
siva, para “ em barcar”  a los que le querem os y  seguim os con  fer­
vor — y esto ocurre a todo el que le trata— no tiene igual. Su

■ entusiasm o contagioso, en feliz m aridaje con  su autoridad cien­
tífica, es irresistible. Y  si un día m e lam ento de ciertas cosas
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apreciadas en cualquier parte donde se celebran reuniones pa­
recidas a estas, a las que acudo com o alum no y él me dice: “ te 
está bien em pleado porque eres tú el que tiene que darlas” , quie­
re decirse que la suerte está echada y, yo, porque B arceló lo  
ha querido — y ya sabrá ingeniarse cóm o—  term inaré organi­
zando unos cursillos. Esto ni más ni m enos es lo que ha ocurri­
do ahora...

Si todo nuestro esfuerzo fué simple resonancia de su prísti­
na melodía creadora, resultará verdad que todos vosotros y yo 
mismo estamos aquí invitados p or el doctor B arceló ; y en su 
casa, que desde ya mismo es esta.

El doctor B arceló es un titán sobre cuyas anchas espaldas, 
gravitan responsabilidad y actividades tales, quie es preciso 
serlo para soportarlas.

L a revista que hace Barceló, y por él todos los suyos, es 
la más solicitada en el extranjero, desde los rincones más apar­
tados del globo, con  m ucho, de todas —digo DE TODAS—  las 
revistas m édicas de España. La “ puesta en form a” d.e B arceló 
ha de ser constante, pues así se lo  exige su misma obra; así 
se lo exigim os con  despiadada inconsciencia todos los que a su 
lado nos form am os, pidiéndole en nuestros apuros consejo de­
finitivo que tam bién ha de ser necesariam ente certero... ■

Su proyección  en el extranjero es tal, que nos sobra con 
los dedos de una m ano para contar cuales son las personalida­
des, en cualquier actividad, que le sobrepasen.

H ace solo unos días, tuvo que acudir a Estocolm o para in­
tervenir en un Sym poslum  sobre poliartritis crónica  progresi­
va al que solo fueron invitados, con  un tamiz seleccionador 
m uy fino, una decena de reum atólogos europeos. A hora lo te­
nem os en Jaén y dentro de veinte días ha de estar en Toronto 
(Canadá) com o representante español en el I X  Congreso In­
ternacional de Enfermedades Reum áticas, en el que lleva una 
ponencia oficial aparte de buen núm ero de com unicaciones.

Esta es la manera que entiende B arceló de hacer patria. 
El hom ónim o (¿acaso lejano pariente?) de aquel general ma­
rino de leyenda que pone cerco a G ibraltar con  la mism a sobra 
de corazón que falta de medios ofensivos, gana ahora batallas;
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-de adm iración para la M edicina española en tierras extrañas. 
Si entre aquél Barceló de gesta heroica y éste m oderno héroe 
científico resulta que hay relaciones crom osóm icas, entonces se 
explicaría todo... Por cam inos y veredas de entonces (finales 
del X V III) se oía cantar:

“ Si el R ey  de España tuviera 
Cuatro com o Barceló,
G ibraltar fuera de España 
Que de los ingleses n o ” .

Barceló —volvem os al actual— ha presidido la Liga Eu­
ropea Contra el Reum atism o y a punto estuvo de ser elegido, 
¡nada m enos!, que presidente de la Liga Internacional, m ere­
cido honor que las tradicionales habilidades electoreras escan­
dinavas le escam otearon con  notoria injusticia. B arceló es lla­
m ado para que presida y decida a quién ha de ser otorgado el 
im portante II Prem io Internacional “ A cquin“  de la Sociedad 
Italiana Reum atológica. B arceló preside el III Congreso Eu­
ropeo de Reum atología celebrado en Scheveninge (La H aya), 
— en el que adem ás lleva una ponencia oficial —y se dirige a 
los congresistas reunidos de todo el m undo, hablándoles en 
ocho idiom as... Barceló es el gran Presidente de la Sociedad 
Española (de Reum atism o, ien la  actualidad,, teniendo com o 
colaboradores a varios catedráticos de universidad. B arceló  es 
M iem bro de H onor de infinidad de asociaciones reum atológicas 
am ericanas y europeas. B arceló es el verdadero creador de la 
patología de las pequeñas articulaciones vertebrales, junto con  
Vilaseca, publicando un libro fundamental sobre este tema, al 
que hay que acudir sin rem edio si se quiere profundizar en 
estos estudios; libro traducido a todos los idiomas cultos... Bar- 
celó es tantas cosas y su obra tal, que he de term inar ya sin 
apenas haber descorrido el velo de sus méritos, pues solo para 
m encionarlos de pasada, necesitaría robaros el tiem po que a 
él mismo tiene este curso destinado.

Pero oigam os a B arceló, a ese gran discípulo que tuvo la 
suerte de encontrar su gran m aestro el profesor Pedro Pons, 

>como él m ismo no se oculta de decir en cuantas ocasiones viene
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a pelo. Oigam os a una de las personas que en la actualidad dan 
más lustre a nuestra vieja España, caballero andante de la  
ciencia patria en tierras extrañas” .

Con la conferencia del doctor B arceló sobre el tem a antes 
dicho, que fué prem iada con  una larguísima ovación  y las feli­
citaciones de todos los asistentes, quedaron clausurados estos 
cursillos inolvidables, que desde el prim er día fueron desarro­
llándose con  inusitada brillantez y altura científica jam ás al­
canzada en la historia de la m edicina de Jaén. Por la noche,, 
se celebró la cena final en honor del doctor B arceló y señora, 
obsequio del laboratorio “ W asserm ann” , con  asistencia de los- 
doctores G arcía -T riv iño, M orcillo y Jim énez R oldán (reuraa- 
tólogo de M álaga), acom pañados de sus respectivas esposas y 
los doctores Sans Solá y Sillero, seguida de anim adísim a y fra­
ternal sobremesa hasta la  madrugada.

La prim era conferencia de este último día, estuvo a ca rg o• 
del doctor Sanz Solá, Secretario de la Sociedad Española de 
Reum atism o, sobre el tema “ Periartritis escaplo-hum eral” . Y  
por fin, la esperada conferencia del doctor Barceló, sobre “ Cua­
dros álgicos cervicales de origen osteo-condrótico” .

El doctor M orcillo, consideró clausuradas estas jornadas reu- 
m atológicas y se levantó la sesión.

Todas las conferencias fueron atentamente escuchadas p or 
los cursillistas, algunos de los cuales se desplazaban a diario 
desde sus lugares de residencia en la provincia, de m uchos ki­
lóm etros a veces, com o por los asistentes y calurosam ente aplau­
didas y sinceramente agradecidas por las enseñanzas que se de­
rivaron de ellas. El Instituto de Estudios Giennenses, se propo­
ne editar un volum en con  los textos originales, lo  que fué aco­
gido con  gratitud por los cursillistas que desean conservar esta 
original inform ación de temas tan de palpitante actualidad.

Se organizó una excursión a los m onum entales pueblos de 
Baeza y Ubeda, en honor de los doctores B arceló y Sanz Solá, 
el prim ero acom pañado de su distinguida esposa. En Baeza, fue­
ron  recibidos —juntam ente con  los demás profesores del cursillo 
que estaban en Jaén, en esa fecha y el doctor G arcía -T riviño— , 
por el Ayuntam iento en Pleno y p or todas las clases sanitarias:
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de la localidad. Los ilustres profesores pudieron com probar las 
bellezas arquitectónicas de Baeza y luego de Ubeda, donde tam ­
bién fueron recibidos por las autoridades m unicipales y clases 
sanitarias, y  asesorados am ablem ente, en la visita a los diversos 
m onum entos, por el catedrático del Instituto de Baeza, doctor 
José Molina. Los visitantes quedaron vivam ente im presionados 
por la belleza de nuestras ciudades m onum entales y oim os de^ 
cir al doctor B arceló: M e avergüenzo com o español, de n o  ha­
ber conocido antes a Baeza y Ubeda. ¿C óm o es posible tanta be­
lleza ignorada? ¿C óm o no hacen ustedes propanga turística de 
todo ésto?

En el Parador del Condestable, fueron todos obsequiados con  
un banquete, que presidió el Excm o. Sr. G obernador civil de la 
provincia, don Felipe Arche y autoridades locales.
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La Excma. D iputación Provincial, en sesión celebrada el 
día  23 de abril pasado, a cordó que a través del Instituto de 
Estudios G iennenses y a cargo de aquélla, se prom ueva la edi­
c ión  de un  libro en el que se recoja  la obra desarrollada p or 
la señorita Josefa Segovia M orón , directora general de la 
Institución Teresiana e ilustre hija de Jaén, com o cofundadora 
y rectora de esta Institución en com pañía del M. I. señor don 
Pedro Poveda Castroverde y la señorita A ntonia López Arista, 
am bos h ijos de Linares y, p or ello, todos nacidos en nuestra 
provincia.

Para cum plim iento de este honroso encargo, el Consejo 
Perm anente del Instituto, en sesión de 2 de m ayo siguiente, 
nom bró una com isión para ponerlo en m archa, presidida por 
el consejero Iltm o. Sr. D. Juan Pedro G utiérrez H igueras y 
com puesta de los tam bién consejeros Il'tmos, Sres. D. Luis 
González López y D. Agustín de la Fuente G onzález, acordan­
do tam bién requerir com o asesores a D. Carlos Poveda Cas­
troverde y a D. M anuel Segovia M orón.

* * *

Continúa la tarea de prospecciones arqueológicas en  los 
lu gares donde se han encontrado restos y ob jetos de m arcado
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interés. Así se han efectuado excavaciones dirigidas por la ­
r r a .  C oncepción Fernández-Chicarro y  de Dios en los alrede­
dores del Santuario Ibérico de Castellar de Santisteban y en 
el Haza del Padre Pito, del Cerro de la H orca, en  Peal de B e ­
cerro , habiéndose encontrado nuevas tum bas en la necrópolis 
visigótica de este últim o lugar.

El consejero Sr. Espanta!eón M olina se trasladó a Peal de 
B ecerro, en cum plim iento del acuerdo tom ado en la  sesión del 
Consejo Perm anente del día 9 de m arzo que tuvo conocim iento 
de carta del Sr. A lcalde de la citada villa  en la que inform aba 
sobre el hallazgo de un sarcófago en el sitio “ H ornos de P ea l”  
La pieza encontrada, que se había depositado en el A yunta­
m iento, fué inspeccionada y se trata al parecer de un sarcó­
fago rom ano de plom o, con  un peso de unos 150 kilogram os, 
en  un regular estado de conservación, carente de inscripción  
y p or todo adorno una m oldura alrededor de la tapa. El ha­
llazgo se efectuó en un olivar propiedad de la señora viuda Del 
R eal, al hacer trabajos agrícolas. En la actualidad dicho sar­
cófago, donado al Instituto p or su propietaria, ha sido trasla­
dado a Jaén.

* * *

Por D. Jacinto L illo, jefe de Sanidad Local de Villanueva- 
de la Reina, han sido donadas dos ánforas rom anas aparecidas 
en dicho térm ino municipal. Estas ánforas han sido entregadas 
a este Instituto por el Sr. Juliá, m iem bro colaborador del Se­
m inario de Arqueología.

* * *

Registram os con  satisfacción la noticia de que por el M i­
nisterio de Educación N acional se ha concedido un crédito de- 
480.000 pesetas para la  conservación y restauración de m onu­
m entos en esta provincia. Este crédito está destinado a las obras 
del Castillo de Santa Catalina de Jaén y el de la M ota, de 
A lcalá la R eal, cada uno con  50.000 peseats; para obras en las 
catedrales de Jaén y Baeza, a. razón de 50.000 pesetas a cada
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una; en la iglesia del Salvador de XJbeda, por im porte de pe­
setas 200.000 y en la de Santa Cruz de Baeza, 80.000 pesetas.

* * *

En el mes de abril pasado se desarrolló el concurso “ Prem io 
Jaén de Piano 1957” , patrocinado por este Instituto. A él con ­
currieron m uy excelentes profesores, siendo ganadora del pre­
m io la señorita Begoña Uriarte Pérez.

# * #

En este trimestre se han recibido visitas de diversas per­
sonalidades. En prim er lugar hem os de destacar la del ilustrí- 
sim o señor D irector G eneral de Archivos y Bibliotecas, señor 
G arcía  Noblejas, que conferenció con  el presidente del Insti­
tuto y de la Excm a. D iputación Provincial sobre la creación  
futura de la Casa de la Cultura. Tam bién visitaron este Ins­
tituto el Dr. D. M artín A lm agro B ach, catedrático de A rqueo­
logía de la Universidad de M adrid, que adm iró las piezas re­
cogidas en las distintas prospecciones verificadas; el profesor 
norteam ericano J. R obuts B rongliton, titular de Historia en 
el Bryn. M aior Pa. (USA) ;  el tam bién súbdito norteam ericano 
M r. W aldo Ruess, m iem bro de la Sociedad G eográfica de Nue­
va Y ork  y varios exploradores de Los Angeles (California).

* * *

Han sido adm itidos com o m iem bros colaboradores: en el 
Sem inario de Arqueología, el Iltmo. Sr. D. Juan M uñoz-C obo 
Fresco y D. José G onzález Jim énez; en el de Estudios Jurídi­
cos, D. Enrique del Castillo Rodríguez, D. H erm inio Padilla 
Padilla, D. Diego Sánchez Carm ona, D. Juan M. Banqueri He­
rrera, D. Juan José Ortega Ortega, D. José G arcía  de la Puerta, 
D. Felipe Oya Rodríguez, D. Evelio Pérez Peñuelas y D. José 
Luis Castillo Puig.

«  * *

Durante el pasado trimestre ha habido gran  núm ero de 
conferencias y actos culturales organizados p or el Instituto o  
patrocinados por nuestra Corporación. En orden a los temas
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generales, el Excm o. Sr. D. Francisco H ernández-Pacheco de 
la Cuesta, catedrático de G eología Aplicada de la Universidad 
de M adrid, pronunció una conferencia sobre “ G eotectónica  del 
sistema bético y origen del petróleo”  y el Rvdo. Sr. Ledo, don 
Juan Higueras M aldonado, profesor del Sem inario D iocesano, 
también pronunció una conferencia sobre el tem a “ Una solu­
ción  al problem a de la libertad m eritoria de Cristo” , siendo 
inaugurados las tareas del Sem inario de Estudios Teológicos 
con  unas palabras previas de su director el M. I. Sr. D. Casto 
M arios Cabeza. En el Sem inario de Estudios Jurídicos han des­
arrollado conferencias el catedrático de la Facultad de Dere­
cho de la Universidad de G ranada, D. José Alvarez de Cien- 
fuegos sobre “ Política fiscal y política social” ; el m iem bro cola­
borador D. H erm inio Padilla Padilla, acerca del tema “La culpa 
en general y en especial la im prudencia conduciendo vehícu los” ; 
el Iltmo. Sr. D. Juan Ossorio M orales sobre “ La teoría y la prác­
tica del D erecho” , y el Iltm o. Sr. D. Miguel Hernáiz M árquez, 
M agistrado de T raba jo  de G ranada, sobre “ Tutela progresiva en 
los accidentes de traba jo” .

# * #

Durante el trimestre pasado se han recibido las siguientes 
publicaciones de intercam bio:

“La Im prenta en A licante” , de la Com isión Provincial de 
M onum entos de Alicante.— “ Punta E uropa” , núm ero 14.— “ T e­
ruel”  del Instituto de Estudios Turolenses, núm eros 15 y 16.— 
“ Anuario del A rchivo Parroquial de B enidorm ” , de la Com isión 
Provincial de M onum entos de Alicante.— “ Revista de la  Univer­
sidad de M adrid” , núm eros 18 y 19.— “ B oletín de la Biblioteca 
M enéndez Pelayo” , núm eros 1, 2, 3 y 4 de 1956.— “ B oletín de la 
Institución Fernán G onzález” , de Burgos.— “ Boletín de la Real 
Academ ia de Buenas Letras, de B arcelona” , T om o X X V I .— “ R e­
vista de Estudios de la Vida L oca l” , núm ero 91.— “ Boletín de la 
A sociación  de Am igos de los Castillos” .— “ R evue Historique et 
Archeologique de L ibournais” .— “ G uía de la Universidad de M a­
drid” . — “ N úm ario H ispánico” , T om o V  de 1956. — “G uad-el- 
kebir” ,, de Cazorla núm ero 6.— “ Cuadernos del G uayas” , de la
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Casa de la Cultura de G uayaquil (E cuador).— “ U beda” , núm e­
ro 88.— “ Altam ira”  del Centro de Estudios M ontañeses, núm eros 
1, 2 y 3 de 1956.— “ Príncipe de V iana” , núm ero L X V — '“.Biogra­
fía de las Hogueras de San Juan en A licante’1, de la Com isión 
Provincial de M onum entos de A lican te— “ Alimentos y Vitam i­
nas” , de la Casa de la Cultura de G uayaquil (E cuador).— “ B o­
letín de la Sociedad Castellonense de Cultura” , A bril a Junio
de 1957.— “ Revista de Estudios de la Vida L oca l” , núm ero 92.__
■ Hum anidades” , de la Universidad de Com illas, núm ero 17. — 
“ Studi R om an i” , núm ero 2, año V.— “P unta  E uropa” , núm e­
ro 15.— “ Cuadernos H ispanoam ericanos” , núm ero 87.—'“Argén- 
sola” , del Instituto de Estudios Oscenses, núm ero 28.— “ Revista 
de Estudios Extrem eños” , núm eros 2 y 4 de 1956.— “ Bolletino 
della Societá per gli Studi S torici” , nella provincia di Cuneo 
(Italia).— “ Caesaraugusta” , del Sem inario de Arqueología de la
Institución Fernando el Católico, de Zaragoza, núm eros 7 y 8.__
“Antropología y Etnología”  del Instituto ” Bernardino Sahagun” ,
núm ero 10.— “ Boletín de la Universidad de G ranada”  1955.__
“ Anales del Instituto B otánico A. I. Cavanillas” , núm ero 15.—  
“ A rchivo Español de Arqueología” , núm ero 92.— “ Cuadernos His­
panoam ericanos” , núm eros 88 y 89.
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